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    La esperada conclusión de la Trilogía del Cielo Eterno.


    Aria y Perry ya han superado muchas pruebas. Han demostrado que su amor es verdadero. Que son líderes capaces y con criterio.


    Pero ahora ha llegado el momento más complicado de sus vidas: deben unir a los residentes y los forasteros en un último y desesperado intento por traer el equilibrio a su mundo. Y encontrar aquello que siempre han estado buscando.


    Repleta de romance y peligro, lleva al lector a un clímax que se alcanza poco a poco y lo deja sin aliento. Hacia el azul perpetuo es una magistral novela para cerrar una trilogía inolvidable.
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  Aria


  ARIA se incorporó de un respingo, con el eco de unos disparos resonando en sus oídos.


  Desorientada, parpadeó, inspeccionando lo que la rodeaba, pasando la mirada por las paredes de lona, por los dos camastros y por la acumulación de baúles de almacenaje, hasta reconocer al fin la tienda de campaña de Perry.


  El dolor le recorría, uniforme, el brazo derecho. Bajó la vista para contemplar el vendaje blanco que se lo cubría desde el hombro hasta la muñeca, y sintió un hormigueo de temor en el estómago.


  Un guardián había disparado contra ella en Ensoñación.


  Se pasó la lengua por los labios resecos, y, al hacerlo, notó el regusto amargo de los analgésicos. «Tú inténtalo —se dijo—. No puede ser tan difícil».


  Notó una cuchillada de dolor en lo más hondo del bíceps al tratar de cerrar el puño. Sus dedos apenas se movieron. Parecía que su mente hubiera perdido la capacidad de comunicarse con su mano, que el mensaje transmitido se perdiera en algún punto de la extremidad.


  Se puso en pie, tambaleante, y aguardó un momento a que la sensación de mareo remitiera. Se había metido en aquella tienda muy poco después de que, con Perry, llegaran allí días atrás, y desde entonces no había salido. Pero ya no podía permanecer en ella ni un segundo más. ¿Qué sentido tenía, si no estaba mejorando lo más mínimo?


  Sus botas se encontraban sobre uno de los baúles. Resuelta a encontrar a Perry, se las puso; lo que, con una sola mano operativa, le planteó todo un reto. «Qué cosas más tontas», murmuró. Lo intentó con más empeño, y el dolor del brazo se convirtió en quemazón.


  —No le eches la culpa a las pobres botas.


  Sosteniendo una lámpara en una mano, Molly, la sanadora de la tribu, retiró las cortinas de lona que daban acceso a la tienda. De formas redondeadas y cabellos blancos, no se parecía en nada a su madre físicamente, aunque sí en su personalidad pues, como ella, era constante y responsable.


  Aria acabó de encajar los pies en las botas —nada como contar con público para motivarse—, y se plantó en el suelo más recta.


  Molly dejó la lámpara sobre el montón de baúles y se fue hacia ella.


  —¿Estás segura de lo que haces? ¿No deberías seguir guardando reposo?


  Aria se colocó el pelo detrás de la oreja, al tiempo que se obligaba a respirar más despacio. Un sudor frío había empezado a cubrirle el cuello.


  —De lo que estoy segura es de que me volveré loca si sigo metida aquí un minuto más.


  Molly sonrió, y sus mejillas redondas brillaron a la luz de la lámpara.


  —Hoy ya he oído ese mismo comentario varias veces. —Acercó la mano áspera a la mejilla de Aria—. Te ha bajado la fiebre, pero debes seguir tomándote la medicación.


  —No. —Aria negó con la cabeza—. Estoy bien. Y cansada de estar siempre dormida.


  «Dormida» no era la palabra exacta. De los días pasados conservaba algunos recuerdos difusos de ascender desde un abismo de negrura para tomarse las medicinas y algún que otro sorbo de caldo. A veces Perry estaba allí, sujetándola y susurrándole al oído. Cuando le hablaba, ella veía el resplandor de brasas encendidas. El resto del tiempo, todo era oscuridad… o pesadillas.


  Molly le cogió la mano entumecida y se la apretó. Aria no sintió nada, pero la mujer volvió a intentarlo, ahora con más fuerza, y ella ahogó un grito y se le agarrotó el estómago.


  —Has sufrido daños en los nervios —dijo Molly—. Supongo que eso no hace falta que te lo diga, que ya lo notarás tú.


  —Pero con el tiempo se me curará, ¿verdad?


  —Me preocupas demasiado como para darte falsas esperanzas, Aria. La verdad es que no lo sé. Castaño y yo hicimos todo lo que estaba en nuestra mano. Al menos conseguimos salvarte la extremidad. Al principio nos temimos que tal vez tendríamos que amputártela.


  Aria se apartó de ella y se volvió hacia la penumbra, meditando sobre las palabras de Molly. Habían estado a punto de amputarle el brazo. De quitárselo, como si se tratara de una parte prescindible. De un accesorio. De un sombrero o una bufanda. ¿Tan cerca había estado, en realidad, de despertar y descubrir que le faltaba una parte?


  —Lo que resultó emponzoñado fue el brazo —dijo al fin, acercándoselo más al cuerpo—. Y, además, no había demasiado veneno. —Su marca, el tatuaje a medio terminar que la habría convertido oficialmente en una audil, era la cosa más fea que había visto en su vida—. ¿Podrías enseñarme un poco todo esto, Molly?


  No esperó respuesta. Su impaciencia por ver a Perry —y por olvidarse de su brazo— la abrumaba. Agachó la cabeza para franquear las cortinas de la tienda, y al salir se detuvo en seco.


  Alzó la mirada, sobrecogida por la presencia de la cueva, altísima, inmensa, que transmitía a la vez una sensación de recogimiento y de amplitud. Estalactitas de todos los tamaños emergían de la oscuridad, más arriba, una oscuridad que no se parecía a la que había experimentado durante su duermevela inducido por la medicación. Aquella estaba vacía, era como la ausencia. Esta poseía sonido y volumen. Se notaba llena, viva, y su zumbido constante resonaba en sus oídos.


  Aspiró hondo. El aire fresco olía a humo y a sal, y el olor era tan penetrante que podía incluso saborearlo.


  —Para la mayoría de nosotros, la oscuridad es lo peor —comentó Molly, acercándose de nuevo a ella.


  Aria se fijó entonces en que, a su alrededor, dispuestas en hileras, había más tiendas de campaña, que surgían como fantasmas desgastados en la penumbra. Llegaban sonidos desde más lejos, de allí donde las antorchas parpadeaban —el crujido de un carro al pasar sobre piedra, el rumor constante de agua, el balido suplicante de una cabra—, todo reverberaba a la vez en la cueva, e invadía sus sensibles oídos.


  —Cuando no ves más allá de cuarenta pasos —prosiguió Molly—, es fácil sentirse atrapado. Nosotros, por suerte, no llegamos a tanto. Todavía vemos algo más.


  —¿Y el éter?


  —Peor. Tormentas todos los días desde que llegasteis, algunas directamente sobre nosotros. —Molly enlazó su brazo con el brazo sano de Aria—. Es una suerte disponer de este lugar, por más que a veces no nos lo parezca.


  A la memoria de Aria regresó la imagen de Ensoñación desmoronándose hasta convertirse en polvo. Su hogar ya no existía, y el recinto de los mareas también había sido abandonado.


  Molly tenía razón. Aquello era mejor que nada.


  —Supongo que querrás ver a Peregrino —aventuró Molly, que la conducía por entre una hilera de tiendas de campaña.


  «Inmediatamente», pensó Aria, que, sin embargo, se limitó a responder con un escueto «sí».


  —Pues me temo que vas a tener que esperar un poco. Han llegado noticias de que hay gente entrando en el territorio, y él ha ido con Tallo a su encuentro. Espero que se trate de Rugido, y que venga acompañado de Tizón.


  La sola mención del nombre de Rugido impregnó la garganta de Aria de un sabor silvestre. Se preocupaba por él. Solo llevaban separados unos pocos días, pero a ella le parecían muchos.


  Llegaron a una zona despejada, amplia como la explanada que ocupaba el centro del recinto de los mareas. En medio se alzaba una plataforma rodeada de mesas y sillas, ocupadas todas por gente que se congregaba alrededor de las lámparas. Ataviados con ropas marrones y grises, se fundían con la penumbra, pero sus conversaciones, sus voces teñidas de angustia, viajaban hasta ella.


  —Solo se nos permite abandonar la cueva cuando, en el exterior, las cosas están tranquilas —le aclaró Molly al percatarse de la expresión de su rostro—. Actualmente hay fuegos que arden muy cerca, y tormentas al sur, por lo que nos hemos visto obligados a quedarnos aquí.


  —¿No es seguro salir? Pero tú has dicho que Perry se ha ido.


  Molly le guiñó un ojo.


  —Sí, pero él acostumbra romper sus propias reglas.


  Aria negó con la cabeza. No era eso. Era más bien que, en tanto que Señor de la Sangre, debía asumir riesgos.


  Junto al estrado, la gente empezaba a fijarse en su presencia. Quemados por el sol, curtidos por la sal, los mareas hacían honor al nombre de su tribu. Aria vio entonces a Arrecife y varios de sus guerreros más fuertes, el grupo conocido como el de Los Seis. Reconoció a los tres hermanos: Escondido, Escondite y Rezagado, el más joven. No le sorprendió lo más mínimo que Escondido, vidente como sus hermanos, la hubiera visto primero. El joven alzó la mano un instante, en un amago de saludo.


  Aria se lo devolvió, con la suya temblorosa. Apenas lo conocía; de hecho, apenas conocía a toda aquella gente. Solo había pasado unos días con la tribu de Perry antes de abandonar el recinto de los mareas. Ahora, ahí de pie frente a aquellos casi desconocidos, sintió un gran deseo de ver a su gente. Pero no veía a nadie. Allí no había ni una sola persona de las que Perry y ella habían rescatado de Ensoñación.


  —¿Dónde están los residentes? —preguntó.


  —En un sector distinto de la cueva —respondió Molly.


  —¿Por qué?


  Pero Molly ya no le prestaba atención y se fijaba en Arrecife, que había abandonado a sus hombres y avanzaba hacia ellas. En la penumbra, sus rasgos se veían aún más afilados, y la gran cicatriz que recorría su rostro desde la nariz hasta la oreja parecía más siniestra.


  —Te has levantado, por fin —dijo, en un tono que daba a entender que llevaba días holgazaneando.


  Aria se recordó a sí misma que a Perry le caía bien ese hombre. Que confiaba en él. Pero Arrecife no había hecho nunca el más mínimo esfuerzo por entablar amistad con ella.


  Lo miró a los ojos.


  —Estar herida es aburrido.


  —Pues aquí haces falta —replicó él, pasando por alto su comentario sarcástico.


  Molly lo apuntó con un dedo.


  —No, ni se te ocurra, Arrecife. Acaba de despertar, y necesita un tiempo para aclimatarse. No la cargues con eso tan pronto.


  Arrecife se encogió de hombros y frunció el ceño.


  —Entonces ¿cuándo se lo cuento, Molly? Cada día nos trae una nueva tormenta. Cada hora que pasa, nuestras reservas de alimentos disminuyen. Cada minuto, alguien está más cerca de enloquecer en el interior de esta roca. Si existe algún momento mejor para contarle la verdad, me gustaría saber cuál es. —Se echó hacia delante, y varias de sus gruesas trenzas cayeron sobre su rostro—. Son reglas de guerra, Molly. Hacemos lo que hay que hacer, cuando hay que hacerlo, y en este momento esto significa que Aria tiene que saber lo que está pasando.


  Las palabras de Arrecife disiparon cualquier vestigio de torpor de la mente de Aria. La devolvieron al punto en que se encontraba hacía una semana, alerta, en tensión, a veces casi sin aliento, atacada por un sentimiento de desesperación que se enroscaba en su interior como un dolor de estómago.


  —Cuéntame qué ha ocurrido —dijo.


  Arrecife le clavó su mirada intensa.


  —Mejor te lo muestro —replicó, alejándose.


  Ella lo siguió desde la zona de reunión, adentrándose más en la cueva, donde la oscuridad y el silencio se intensificaban gradualmente, y con ellos su temor, que crecía a cada paso. Molly soltó un suspiro de desaprobación, pero fue tras ellos.


  Sorteaban aquellas formaciones derretidas —un bosque de piedra que goteaba desde el techo y se elevaba desde el suelo y que, muy lentamente, iba uniéndose—, hasta que Aria se internó por una especie de pasillo natural. Aquí y allí el túnel se abría a otros pasadizos, que exhalaban bocanadas de humedad fría sobre su rostro.


  —Por aquí se encuentra el almacén de medicamentos y suministros —le comentó Molly, señalando a la izquierda—. Todo lo que no es comida ni alimentos, que se guardan en las cavernas del extremo sur. —Hablaba en un tono exageradamente alegre, como si intentara contrarrestar la seriedad de Arrecife. Al andar, movía la lámpara a izquierda y derecha, y hacía que las sombras se alargaran y se achataran en aquel reducido espacio. Aria se sentía algo mareada.


  ¿Adónde la llevaban?


  No había conocido nunca una oscuridad así. Fuera había siempre éter, o brillaba el sol, o la luna. En la Cápsula, protegida por los muros de Ensoñación, las luces eran siempre muy potentes. Siempre. Aquello era nuevo, aquella piscina asfixiante de oscuridad era nueva para ella. Sentía que la negrura absoluta le inundaba los pulmones cada vez que respiraba. Estaba bebiendo oscuridad. Nadaba en ella.


  —Detrás de esa cortina está el Salón de la Batalla. —Proseguía Molly—. Es una caverna más pequeña a la que hemos llevado una de las mesas de la cocina. Perry se reúne con gente en ese lugar para debatir cuestiones de importancia. El pobre chico se pasa casi todo el día ahí metido.


  Arrecife, que iba delante, meneó la cabeza.


  —Sí, me preocupo por él, Arrecife —admitió Molly sin disimular su enfado—. Alguien tiene que hacerlo.


  —¿Y crees que yo no?


  Aria también se preocupaba —más que ninguno de los dos—, pero se mordió el labio y dejó que siguieran discutiendo.


  —Pues si te preocupas, lo disimulas muy bien —replicó Molly—. Yo solo te veo darle lecciones sobre las cosas que hace mal.


  Arrecife volvió la cabeza.


  —¿Y qué quieres? ¿Que le dé palmaditas en el hombro y le diga que es maravilloso? ¿Eso nos serviría de algo?


  —Pues no estaría de más que lo intentaras de vez en cuando…


  Aria dejó de escucharles. Se le erizó el vello de los brazos cuando a sus oídos llegaron unos sonidos nuevos: lamentos, llantos. Sonidos siniestros que avanzaban hacia ella a través del túnel. Un coro de necesidades.


  Se alejó de Molly y de Arrecife y, pegando mucho el brazo herido al costado, aceleró el paso. Tras doblar una curva del pasadizo, llegó a una caverna espaciosa y oscura, tenuemente iluminada por unas lámparas que ardían a lo largo de su perímetro.


  Extendidas por todo el suelo, sobre mantas, había docenas de personas en diversos estados de conciencia. Sus rostros blancos, terroríficos, destacaban sobre los grises de sus vestimentas, las mismas que ella había llevado durante toda su vida hasta que había sido desterrada de Ensoñación.


  —Enfermaron justo después de vuestra llegada —le aclaró Molly, situándose junto a ella—. Tú te fuiste a la tienda de campaña de Perry, y ellos se metieron aquí, y así han estado desde entonces. Perry me contó que a ti te ocurrió lo mismo la primera vez que abandonaste Ensoñación. Es por el impacto sobre vuestro sistema inmunitario. Se pusieron vacunas en el deslizador en el que llegasteis. Había treinta dosis, pero aquí hay cuarenta y dos personas. Hemos administrado cantidades iguales para todos, a petición de Perry. Él nos dijo que eso es lo que habrías hecho tú.


  Aria se había quedado sin habla. Más tarde, cuando pudo pensar de nuevo con claridad, recordaría todas y cada una de las palabras de Molly. Pensaría en aquella mirada de Arrecife, que la observaba de brazos cruzados, como si ese fuera su problema y tuviera que solucionarlo ella. Pero en aquel momento se limitó a adentrarse más en la cueva, con un nudo en la garganta.


  Casi todos los presentes estaban tan inmóviles que parecían muertos. Otros se estremecían, febriles, y mostraban en su piel un color cetrino, casi verde. Ella no sabía cuál de los dos estados era peor.


  Buscó entre los rostros en busca de algún amigo, de Caleb, de Runa…


  —Aria… por aquí…


  Siguió el rastro de la voz. Sintió una punzada de culpabilidad al ver a Soren; en él no había pensado hasta ese momento. Aria pasó sobre aquel bulto tembloroso, y se arrodilló a su lado.


  Soren siempre había sido corpulento, pero ahora el grosor de los hombros y el cuello había menguado. A pesar de estar cubierto por una manta, se notaba claramente. Y su estado era bien visible, también, en sus mejillas y en sus ojos hundidos, entrecerrados, que sin embargo la miraban con atención.


  —Todo un detalle por tu parte pasarte por aquí —dijo, sin duda más lúcido que el resto—. Confieso que te envidio un poco por disponer de aposentos privados. Siempre compensa tener los contactos adecuados, supongo.


  Aria no sabía qué decir. No podía asimilar su nivel de sufrimiento. Con ese sufrimiento se le formaba un nudo en la garganta. Se le agarrotaba por la necesidad de ayudar. De cambiar de algún modo aquella situación.


  Soren parpadeó, fatigado.


  —Ahora entiendo por qué te gustaba tanto el mundo exterior —añadió—. La verdad es que aquí fuera se está genial.
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  Peregrino


  —¿CREES que son Rugido y Brizna? —preguntó Tallo tras detener su caballo junto al de Perry.


  Perry aspiró hondo en busca de rastros de los jinetes que habían divisado antes. Pero solo le llegaba el olor a humo.


  Había abandonado la cueva hacía diez minutos, con ganas de respirar aire puro. De ver la luz y sentir la amplitud y el movimiento de los espacios abiertos. Pero solo se había encontrado con la neblina gris y espesa de los fuegos matutinos que lo cubría todo, y con la punzante sensación del éter, que se le clavaba en la piel como un ejército de alfileres blandos.


  —Me sorprendería que hubiera alguien más —respondió—. Casi nadie, salvo Rugido y yo, sabe de la existencia de este sendero.


  Él había cazado en esos bosques, en compañía de Rugido, desde que eran niños. Habían abatido, juntos, su primer carnero no lejos de allí. Perry conocía todos los recodos del camino, todos los atajos que se internaban en una tierra que había sido de su padre, de su hermano, y que, desde hacía medio año, tras convertirse en Señor de la Sangre, era la suya.


  Pero había cambiado. En los anteriores meses, las tormentas de éter habían desencadenado incendios que habían arrasado las colinas, dejando amplias zonas calcinadas. Hacía demasiado frío para estar a finales de primavera, y los perfumes de la madera también eran distintos. Los aromas de la vida —tierra, hierba, animales de caza— parecían enterrados bajo el olor acre del humo.


  Tallo se caló un poco más la gorra marrón.


  —¿Qué probabilidades hay de que los acompañe Tizón? —preguntó. A Tizón lo habían secuestrado cuando se encontraba bajo custodia de Tallo, algo que nunca se perdonaría.


  —Bastantes —respondió Perry—. Rugido siempre consigue lo que se propone.


  Pensó en Tizón, en lo débil y frágil que estaba el muchacho cuando se lo llevaron. Perry no quería ni pensar en lo que podría sucederle en manos de Visón y Hess. Los cuernos y los residentes habían aunado fuerzas y habían secuestrado a Tizón por su capacidad de controlar el éter. Al parecer, el joven era una pieza clave para alcanzar el Azul Perpetuo. Perry solo quería que regresara junto a ellos.


  —Perry. —Tallo tiró de las bridas de su caballo. Ladeó la cabeza y se volvió para captar mejor los sonidos, con su aguzado sentido del oído—. Cabalgan al galope hacia nosotros.


  Perry no distinguía a nadie aún, a pesar de escrutar el sendero que se extendía ante él. Silbó para hacer saber a Rugido que estaba ahí. Pasaron los segundos, mientras aguardaba a que este le devolviera la señal.


  Pero el silbido no llegaba.


  Perry soltó una maldición. Rugido habría tenido que oírlo, y habría respondido a su llamada.


  Sujetó el arco que llevaba colgado y extrajo una flecha, sin dejar de observar fijamente, en ningún momento, la curva del sendero. Tallo preparó también el suyo, y los dos permanecieron en silencio, atentos a lo que pudiera aparecer.


  —Ahora —murmuró Tallo.


  Perry oyó entonces unos caballos que galopaban hacia ellos. Echó hacia atrás el bordón, apuntando al sendero, y en ese momento Rugido se abrió paso entre unos abedules.


  Perry bajó el arco, intentando comprender qué estaba sucediendo.


  Rugido se acercó al galope, entre la polvareda que levantaba su montura. Su gesto era serio, concentrado, y no cambió lo más mínimo al ver a Perry.


  Brizna, que, como Tallo, formaba parte del grupo de Los Seis, apareció tras la curva, detrás de él. Como Rugido, cabalgaba solo. La esperanza de Perry de recuperar a Tizón se desvaneció al momento.


  Rugido siguió cabalgando con brío hasta el último momento, y se detuvo en seco.


  Durante un largo instante, Perry lo observó, incapaz de hablar. No esperaba mirarlo y pensar en Liv, aunque debería haberlo previsto. Ella también le había pertenecido. El recuerdo de la pérdida le impactó como un puñetazo en el estómago, con la misma fuerza de días atrás, cuando supo lo ocurrido.


  —Me alegro de ver que regresas sano y salvo, Rugido —dijo al fin, aunque con la voz agarrotada.


  El caballo de Rugido pateaba, agitado, y movía la cabeza a un lado y a otro, pero su jinete mantenía la mirada fija.


  Perry conocía bien aquella expresión hostil, aunque hasta ese momento nunca la había dirigido contra él.


  —¿Dónde estabas? —le preguntó.


  Aquella pregunta estaba mal planteada en todos los aspectos. En el tono acusador de su voz. En el reproche, como si Perry le hubiera fallado en algún sentido.


  ¿Que dónde había estado? Pues buscando a cuatrocientas personas que en ese momento languidecían en una cueva.


  Perry decidió ignorar aquella pregunta y formuló la suya.


  —¿Has encontrado a Hess y a Visón? ¿Estaba Tizón con ellos?


  —Los he encontrado —respondió Rugido, seco—. Y sí. Tienen a Tizón. ¿Qué piensas hacer al respecto?


  Y, dicho esto, espoleó a su caballo y se alejó al galope.


  • • •


  Regresaron a la cueva sin intercambiar ni una palabra. La incomodidad que sentían flotaba sobre ellos, tan densa como el humo que cubría el bosque. Ni siquiera Tallo y Brizna, que eran grandes amigos, hablaban mucho, contagiados de la tensión del ambiente.


  Aquella hora de silencio concedió a Perry mucho tiempo para recordar la última vez que había visto a Rugido; hacía una semana, durante la peor tormenta de éter en la que se habían encontrado nunca. Rugido y Aria acababan de regresar a territorio de los mareas tras un mes de ausencia. Al verlos juntos, después de semanas de añoranza por Aria, Perry había perdido la cabeza y había atacado a Rugido. Le había propinado unos cuantos puñetazos, dando por sentado lo peor de un amigo que jamás en su vida había dudado de él.


  Aquello, sin duda, pesaba en la frialdad de Rugido, pero la causa real era evidente.


  Liv.


  Perry sintió que se agarrotaba ante el recuerdo de su hermana, y su montura, entre sus piernas, se revolvió, asustada.


  —Eh, tranquila, chica —dijo, amansando a la yegua. Meneó la cabeza, molesto consigo mismo por dejar que se le escaparan los pensamientos.


  No podía rendirse al recuerdo de Liv. La tristeza lo debilitaría, y eso era algo que no podía permitirse cuando tenía cuatrocientas vidas en sus manos. Ahora que Rugido había vuelto, mantener la concentración le costaría aún más, pero debía hacerlo. No había otra opción.


  Mientras enfilaba el empinado camino que descendía hasta la cueva, se volvió y vio un instante a Rugido, y se dijo a sí mismo que no debía preocuparse. Eran hermanos por todo menos por sangre. Ya encontrarían la manera de hacer las paces después de la pelea. Después de lo que había ocurrido con Liv.


  Perry se bajó del caballo al llegar a la pequeña playa, y permaneció en ella mientras los demás se introducían en la cavidad que daba acceso al vientre de la montaña. Aquella cueva era una tortura para él, y aún no estaba preparado para regresar a ella. Cuando se encontraba en su interior, debía hacer acopio de toda su concentración para dominar el pánico que le oprimía los pulmones y le robaba el aire.


  —Eres claustrofóbico —le había explicado Castaño un día antes—. Se trata del temor irracional a verse preso en espacios cerrados.


  Pero, además de claustrofóbico, también era Señor de la Sangre. No tenía tiempo para temores, ni irracionales ni de los otros.


  Aspiró hondo, disfrutando un poco más del aire exterior. La brisa marina de la tarde se había llevado el humo, y por primera vez en aquel día vio el éter.


  Las corrientes azules avanzaban por el cielo, en una tempestad de ondulaciones luminiscentes y retorcidas. Eran más violentas que nunca —más incluso que las del día anterior—, pero, aun así, fue otra cosa la que llamó su atención. Distinguió trazas rojas en las zonas en las que el éter giraba con más intensidad, como puntos calientes. Como el rojo de la salida del sol, que sangrara en la cresta de una ola.


  —¿Ves eso? —le preguntó a Escondido, que en ese momento salía corriendo a recibirle.


  Este, uno de los mejores videntes de los mareas, siguió la mirada de Perry entrecerrando sus ojos de halcón.


  —Lo veo, Perry. ¿Qué crees tú que significa?


  —No estoy seguro, pero dudo de que se trate de nada bueno.


  —Ojalá pudiera ver el Azul Perpetuo, ¿sabes? —Escondido había desplazado su mirada hacia el horizonte, más allá, mucho más allá del mar—. Sería más fácil aceptar todo esto si supiera que está ahí, esperándonos.


  A Perry no le gustaba nada la sensación de derrota que se acumulaba en el humor de Escondido, un olor plano, rancio, que era como el del polvo.


  —Pronto lo verás —dijo—. Serás el segundo en verlo.


  Escondido mordió el anzuelo. Sonrió.


  —Mis ojos ven más que los tuyos.


  —No me refería a mí, sino a Arroyo.


  Escondido le dio una palmada en el hombro.


  —No, no será así. Mi vista alcanza el doble que la suya.


  —Tú eres ciego comparado con ella.


  Su discusión prosiguió mientras se dirigían a la cueva. El humor de Escondido se elevaba, tal como Perry pretendía. Necesitaba mantener la moral alta, pues de otro modo jamás conseguirían lo que se proponían.


  —Ve a buscar a Castaño y llévalo al Salón de la Batalla —le pidió a Escondido cuando entraron—. Y necesito que Molly y Arrecife también estén presentes. —Señaló con la cabeza a Rugido, que se encontraba unos pasos más allá y contemplaba la cueva cruzado de brazos—. Dale agua y algo de comer, y pídele que se encuentre con nosotros de inmediato.


  Había llegado el momento de celebrar una reunión. Rugido disponía de información sobre Tizón, Hess y Visón. Para poder llegar hasta el Azul Perpetuo, Perry necesitaba las naves de los residentes; Aria y él se habían llevado una de Ensoñación, pero en ella no cabía todo el mundo. Además, tendría que conocer el rumbo exacto, pues de otro modo los mareas no irían a ninguna parte.


  Tizón. Deslizadores. Rumbo.


  Tres cosas. Y las tres las tenía Hess. Pero eso iba a cambiar.


  Rugido, aún de espaldas, habló.


  —Perry parece haber olvidado que soy capaz de oír todas y cada una de sus palabras, Escondido. —Ahora sí se volvió para mirar a Perry, y lo hizo, una vez más, con gesto adusto—. Me guste o no.


  Perry sintió que la ira se apoderaba de él. Cerca, Escondido y Tallo tensaron sus cuerpos y sus humores se enardecieron, pero Brizna, que llevaba varios días acompañando a Rugido, fue el primero en intervenir.


  Soltó las bridas de su caballo y se fue hacia Rugido a la carrera, agarrando con fuerza un pliegue de su abrigo.


  —Vamos, vamos —dijo, propinándole un codazo que pretendía ser amistoso pero que resultó más fuerte de la cuenta—. Te mostraré el camino. Aquí es fácil perderse hasta que uno se acostumbra.


  Cuando se fueron, Tallo meneó la cabeza.


  —¿Por qué ha dicho eso?


  Las respuestas se agolparon en la mente de Perry.


  «Rugido no tenía a Liv».


  «Rugido no tenía razones para vivir».


  «Rugido estaba en el infierno».


  —Nada —dijo, demasiado confundido para explicarse—. Ya se calmará.


  Se dirigió al Salón de la Batalla mientras Tallo se ausentaba para ocuparse de los caballos. El nerviosismo crecía en él a cada paso, le oprimía los pulmones, pero luchaba contra él. Al menos la oscuridad de la cueva no le afectaba como sí afectaba a casi todos los demás. Gracias a una ironía del destino, sus ojos de vidente percibían mejor cuando la luz era escasa.


  Había recorrido la mitad del camino, y Pulga, el perro de Sauce, se le acercó corriendo, saltando y ladrando como si llevara semanas sin verlo. Garra y Sauce aparecieron tras él, inmediatamente después.


  —¿Has encontrado a Rugido? —preguntó Garra—. ¿Era él?


  Perry lo levantó por los aires, lo puso cabeza abajo, y recibió la recompensa de sus risotadas.


  —Pues claro que lo era, Pito.


  Rugido había vuelto, al menos físicamente.


  —¿Y a Tizón también? —preguntó Sauce con los ojos llenos de esperanza. Se había hecho amiga de él, y necesitaba que regresara tan desesperadamente como Perry.


  —No, de momento solo tenemos a Rugido y a Brizna, pero lo recuperaremos, Sauce, te lo prometo.


  A pesar del aplomo con que lo dijo, Sauce se alejó profiriendo una sarta impresionante de maldiciones. Garra soltó una risita y contagió a Perry, que de todos modos no pudo evitar sentir lástima por ella. Por el olor captaba lo mucho que le dolía su ausencia.


  Soltó a Garra.


  —¿Me haces un favor, Pito? ¿Por qué no vas a ver cómo está Aria?


  Desde que había llegado a la cueva, había vivido adormilada por los analgésicos, pues la herida del brazo se negaba a curarse. Él iba a verla siempre que podía, y pasaba todas las noches abrazado a ella, pero aun así la echaba de menos. Estaba impaciente por que despertara.


  —Sí, claro —respondió Garra con voz alegre—. ¡Vamos, Sauce!


  Perry los vio alejarse a toda prisa, seguidos por Pulga. Había anticipado que aquella cueva asustaría a su sobrino, pero Garra se había adaptado bien a ella, como el resto de los niños. La oscuridad era propicia para entregarse a interminables juegos del escondite, y se pasaban horas explorando las cavernas, viviendo aventuras. Más de una vez, Perry los había oído reírse a carcajadas cuando les llegaban los ecos de aquellos sonidos, sonidos que, en muchos casos, habría sido mejor que no oyeran.


  Ojalá los adultos mantuvieran el mismo espíritu.


  • • •


  Perry entró en el Salón de la Batalla y saludó a Castaño con un movimiento de cabeza. El techo era bajo, irregular, y tuvo que agacharse un poco para llegar al otro lado de la mesa. Hacía esfuerzos por respirar con calma, y se decía que no, que las paredes no se estrechaban cada vez más, que esa era solo una sensación que él tenía.


  Rugido había llegado antes que él. Estaba apoyado en el respaldo de su silla, y tenía las botas plantadas sobre la mesa. Sostenía una botella de Luster en la mano, y no alzó la vista cuando Perry hizo su entrada. Todas ellas eran malas señales.


  Oso y Arrecife saludaron a Perry y siguieron hablando de los destellos rojos que habían aparecido en el éter. El bastón del primero reposaba a lo largo de la mesa, cubriendo la distancia que separaba a los tres hombres. Cada vez que veía ese bastón, Perry se acordaba del momento en que había rescatado a Oso de su casa en ruinas.


  —¿Tenéis alguna idea del porqué de ese cambio de color? —preguntó Perry, ocupando su lugar habitual entre Castaño, a su derecha, y Arrecife, a su izquierda. Se le hacía raro tener a Rugido enfrente, como si fueran adversarios.


  Unas velas ardían en el centro de la mesa, sus llamas derechas, perfectas. Hasta allí no llegaba ni un soplo de aire que las hiciera parpadear. Castaño había ordenado que colgaran alfombras en todo el perímetro para crear falsas paredes y la sensación de que se encontraban en un salón real. Perry se preguntaba si aquel efecto ayudaría a los demás.


  —Sí —respondió Castaño, mientras hacía girar el anillo en el dedo—. El mismo fenómeno se produjo durante la Unidad. Y marcó el inicio de las tormentas constantes. En aquella ocasión duraron treinta años seguidos. Seguiremos viendo cómo cambia el color hasta que el rojo lo domine todo. Cuando ello ocurra, nos será imposible salir al exterior. —Apretó los labios y meneó la cabeza—. Me temo que quedaremos confinados aquí.


  —¿De cuánto tiempo disponemos? —le preguntó Perry.


  —Las descripciones de lo que ocurrió aquellos días varían, por lo que no es fácil precisarlo con exactitud. Con suerte, podrían ser varias semanas.


  —¿Y si no hay suerte?


  —Unos pocos días.


  —Cielos —dijo Oso, apoyando sus pesados brazos en la mesa. Dejó escapar un sonoro suspiro que hizo temblar la llama de la vela que ardía frente a él—. ¿Solo unos días?


  Perry se esforzaba por asimilar aquella información. Había llevado hasta allí a los mareas para proporcionarles un refugio temporal. Les había prometido que no sería para siempre: no podía serlo. Aquella cueva no era una cápsula como las de Ensoñación, capaz de autoabastecerse a sí misma. Debía sacarlos de allí.


  Miró a Arrecife, deseando, por una vez, que este le ofreciera consejo.


  Pero en ese instante Aria entró en el salón.


  Perry se puso en pie tan deprisa que echó la silla hacia atrás y la tiró al suelo. En menos de dos segundos recorrió los diez pasos que lo separaban de ella, golpeándose la cabeza en el techo y la pierna en el caballete de la mesa, más torpe que nunca en la coordinación de sus movimientos.


  La atrajo hacia así y la abrazó con todas sus fuerzas, pero con cuidado de no lastimarle el brazo.


  Olía tan bien… A violetas y a campos bañados por el sol. Su perfume le disparó el corazón. Era la libertad. Era todo lo que la cueva no era.


  —¡Estás despierta! —dijo, y casi se rio de sí mismo. Llevaba días queriendo hablarle. Podría habérsele ocurrido algo más brillante que decirle.


  —Garra me ha dicho que estabas aquí —replicó ella, sonriente.


  Él le pasó la mano por el vendaje que le cubría el brazo.


  —¿Cómo te sientes?


  Ella se encogió de hombros.


  —Mejor.


  Le habría gustado creerla, pero sus ojeras y la palidez de su piel le indicaban lo contrario. Aun así, era la cosita más hermosa que había visto en su vida. Con diferencia.


  El salón había quedado en silencio. Estaban celebrando una audiencia, pero a Perry no le importaba. Habían pasado un invierno separados mientras ella se alojaba con Castaño, y después otro mes entero, cuando ella se fue con Rugido hasta Cornisa. La semana que habían pasado juntos en el recinto de los mareas había consistido en una breve sucesión de momentos robados. Había aprendido la lección: no estaba dispuesto a malgastar otro segundo con ella.


  Le tomó el rostro entre las manos y la besó. Aria susurró algo, sorprendida, pero al momento Perry notó que se relajaba. Le rodeó el cuello con los brazos, y lo que había empezado como un roce de sus labios se hizo más profundo. Él la atrajo hacia sí y se olvidó de todo, de todo excepto de ella, hasta que oyó que, tras él, Arrecife hablaba con su voz grave.


  —A veces olvido que tiene diecinueve años.


  —Sí, es fácil olvidarlo. —Aquella respuesta comprensiva solo podía provenir de Castaño.


  —Pero ahora queda claro.


  —Sí… ahora queda muy claro.
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  Aria


  ARIA parpadeó sin dejar de observar a Perry, algo abrumada.


  Su relación acababa de dar un giro al hacerse pública, y ella no estaba preparada para sentir la oleada de orgullo que recorrió todo su ser. Era suyo, y era increíble, y no tenían que esconderse, ni explicarse, ni seguir separados más tiempo.


  —Supongo que deberíamos empezar la reunión —dijo sonriente, bajando la vista para mirarla.


  Ella le dio la razón entre murmullos y se obligó a separarse de él, haciendo esfuerzos por mantener la compostura. Entonces vio a Rugido de pie, al otro lado de la mesa, y el alivio la devolvió al presente de inmediato.


  —¡Rugido!


  Se fue corriendo a su lado y lo rodeó con un brazo.


  —Cuidado —dijo él fijándose en el vendaje—. ¿Qué te ha ocurrido?


  —Ah, esto. Me dispararon.


  —¿Y por qué te metiste en ese lío?


  —Quería que me compadecieran, supongo.


  Así se relacionaban ellos dos normalmente, chinchándose y tomándose el pelo mutuamente. Pero ahora Aria lo observaba mientras conversaban, y lo que veía hacía que se le encogiera el corazón.


  Aunque sonaba como siempre, sus ojos habían perdido todo atisbo de buen humor. Estaban llenos de tristeza, una tristeza que llevaba consigo allí donde iba. La llevaba en su sonrisa, en su manera de erguirse, apoyando el peso sobre un pie, como si su vida entera estuviera desequilibrada. Su aspecto era el mismo que el de hacía una semana, cuando, juntos, habían descendido por el río Serpiente: tenía el corazón destrozado.


  A continuación se fijó en Castaño, que se acercaba hacia ellos y sonreía, expectante, con sus ojos azules y vivaces, en estado de alerta, sus mejillas sonrosadas y redondas, un rostro totalmente antagónico al de Rugido, anguloso y seco.


  —Cómo me alegro de verte —le dijo Castaño abrazándola—. Nos tenías a todos preocupados.


  —Yo también me alegro de verte.


  Era suave y olía muy bien, a agua de rosas y a humo de leña. Prolongó un poco más aquel abrazo, recordando los meses que había pasado en su casa en invierno, después de descubrir que su madre había muerto. Sin su ayuda se habría sentido perdida.


  —¿No estábamos en plena crisis, Aria? —Soren hizo su entrada con los hombros muy erguidos y la cabeza echada hacia atrás—. Te juro que eso es lo que has dicho hace cinco minutos.


  La expresión de su rostro —de arrogancia, enojo, desagrado— era idéntica a la suya hacía seis meses, cuando conoció a Perry.


  —Voy a librarme de él —dijo Perry, levantándose de la silla.


  —No —replicó. Soren era el hijo de Hess. Lo mereciera o no, los residentes lo verían como su líder, y a ella también—. Él viene conmigo. Le he pedido yo que estuviera aquí.


  —En ese caso, se queda —sentenció Perry en tono conciliador—. Empecemos.


  Aquello la sorprendió. Había anticipado la resistencia de Perry ante la aparición de Soren: lo suyo había sido odio a primera vista.


  Mientras ocupaban sus puestos alrededor de la mesa, a Aria no le pasó por alto la mirada severa que le dedicaba Arrecife. Seguro que creía que Soren alteraría el desarrollo de aquella reunión. Pero ella no iba a dejar que ocurriera.


  Se sentó junto a Rugido. No sabía si era lo correcto, pero las sillas contiguas a la de Perry ya estaban ocupadas, respectivamente, por Arrecife y Castaño. Rugido se sentó desmadejadamente y dio un trago de su botella de Luster. A ella le pareció que lo hacía con gesto airado, decidido. Habría querido quitarle la botella de las manos, pero sabía que ya le habían arrebatado demasiadas cosas en la vida.


  —Hess y Visón juegan con todas las ventajas, como ya sabéis —dijo Perry—. El tiempo también nos va en contra. Debemos actuar deprisa. Mañana temprano. Yo encabezaré un equipo que se dirigirá hasta su campamento con la idea de rescatar a Tizón, conseguir varios deslizadores y obtener la posición exacta del Azul Perpetuo. A fin de planificar la misión, necesito datos. Necesito saber qué has visto tú —añadió, mirando a Rugido—, y qué sabes tú —dijo, mirando a Soren.


  Mientras hablaba, la cadena de Señor de la Sangre que llevaba al cuello centelleaba, y la luz de las velas se reflejaba en su pelo, que llevaba retirado de la cara, pero del que algunos mechones empezaban a soltarse. Una camisa negra le cubría hombros y brazos, pero a Aria no le costaba imaginar las marcas que ocultaba.


  Del cazador adusto, de mirada fiera, al que había conocido hacía medio año, ya casi no quedaba nada. Ahora se veía más seguro de sí mismo, más firme. Aún temible, pero controlado. Se había convertido casi por completo en lo que ella había esperado que se convirtiera.


  Sus ojos verdes se posaron en ella un segundo, como si le hubiera leído el pensamiento, antes de clavarse en Rugido.


  —Cuando quieras, Rugido —dijo.


  Este respondió sin molestarse en sentarse bien ni en proyectar la voz.


  —Hess y Visón ya se han encontrado. Están concentrados en una meseta situada entre Pino Solitario y el río Serpiente, en campo abierto. Se trata de un campamento inmenso, más parecido a una ciudad pequeña.


  —¿Y por qué se han instalado ahí? —preguntó Perry—. ¿Por qué concentrar sus fuerzas tierra adentro si el Azul Perpetuo está más allá del mar? ¿A qué están esperando?


  —Si lo supiera —replicó Rugido—, ya te lo habría dicho.


  Aria volvió la cabeza al momento para mirarlo. Su aspecto, en apariencia, era el de alguien al borde del aburrimiento, pero a sus ojos asomaba una atención de animal depredador que no le había visto hacía un momento. Vio que agarraba con fuerza la botella de Luster, y que al hacerlo se le marcaban los músculos del antebrazo.


  Miró a su alrededor, intentando detectar otras señales de tensión. Arrecife estaba echado hacia delante y miraba fijamente a Rugido. Castaño volvía la cabeza hacia la entrada donde, de pie, se encontraban Tallo y Brizna, que parecían guardias. Incluso Soren estaba pendiente de algo, y miraba alternativamente a Rugido y a Perry como si intentara descubrir lo que todo el mundo sabía menos él.


  —¿Alguna cosa más que sepas y que quieras compartir con nosotros? —insistió Perry con voz sosegada, como si no hubiera captado en absoluto el tono ofensivo de Rugido.


  —He visto la flota de deslizadores —respondió Rugido—. Conté doce como el que hay sobre el acantilado, y de otros tipos también, más pequeños. Están alineados en la meseta, en el exterior de una cosa montada en segmentos y que se retuerce como una serpiente. Es inmensa. Cada unidad es más un edificio que una nave.


  Soren ahogó una risotada.


  —Esa «cosa montada en segmentos» se llama KomodoX12.


  Rugido le dedicó su mirada oscura.


  —Muchas gracias, residente. Creo que con eso nos lo has aclarado todo.


  Aria miró entonces a Rugido. Un temor creciente iba moviéndose como el hielo por sus venas.


  —¿Queréis saber qué es el Komodo? Yo os lo cuento. O, mejor aún, ¿qué tal si quitáis esas alfombras de ahí y yo os dibujo unos esquemas sencillos en la cueva? Y después podemos celebrar una sesión de espiritismo, o un sacrificio, o algo por el estilo. —Soren miró a Perry—. Tal vez tú podrías aportar algún que otro tambor, y mujeres medio desnudas.


  Aria conocía a Soren y estaba preparada para aquello. Dejó de mirar a Perry y se fijó en Castaño.


  —¿Os ayudaría contar con dibujos? —le preguntó, combatiendo el sarcasmo de Soren con una actitud directa.


  Castaño se echó hacia delante.


  —Sí, sí. Nos ayudaría muchísimo. Cualquier especificación que puedas proporcionarnos con respecto a los deslizadores… velocidad, alcance, capacidad de carga, armas con que cuentan, suministros a bordo… De verdad, Soren, cualquier cosa que puedas contarnos nos será de gran ayuda. Así sabríamos qué tipo de nave es la que necesitamos y podríamos prepararnos mejor. Sí. Dibujos y cualquier otra información que recuerdes. Gracias.


  Perry se volvió entonces hacia Tallo.


  —Tráele papel, una regla, bolígrafos.


  Soren miró primero a Castaño, después a Perry y finalmente a Aria, abriendo mucho la boca.


  —No pienso dibujaros nada. Lo decía en broma.


  —¿Y a ti te parece que esta situación es como para hacer broma? —le increpó ella.


  —¿Qué? No. Pero no pienso ayudar a estos salvaj… a esta gente.


  —Pues esta gente lleva días cuidando de ti. ¿Crees que estarías vivo si no fuera por «esta gente»?


  Soren los miró a todos como si quisiera replicar algo, pero no dijo nada.


  —Tú eres el único que conoce los planes que tu padre tiene con Visón. Y a nosotros, a todos nosotros, nos conviene saber tanto como podamos.


  Soren frunció el ceño.


  —Te burlas de mí.


  —¿No acabamos de coincidir en que este no es asunto de broma?


  —¿Y por qué tendría que confiar en ellos? —preguntó Soren, como si allí no hubiera ningún forastero.


  —¿Porque no tienes alternativa, por ejemplo?


  Soren, furioso, miró fijamente a Perry, que en ese momento observaba a Aria con los labios muy apretados, como si intentara reprimir la sonrisa.


  —Muy bien —dijo Soren—. Os diré lo que sé. Intercepté una de las comunicaciones entre mi padre y Visón antes de que Ensoñación… cayera.


  No era solo que Ensoñación hubiera caído.


  Había sido abandonada a su suerte. Miles de personas habían sido condenadas a morir por el padre de Soren, Hess. Aria entendía que Soren no quisiera sacar el tema.


  —Visón y algunos de sus mandos tienen memorizadas las coordenadas del Azul Perpetuo —prosiguió—. Pero no se trata de saber solo dónde está. Existe una barrera de éter en el mar, en algún punto, y para llegar al Azul Perpetuo no hay más remedio que franquearla. Visón decía que había encontrado una manera de hacerlo.


  Un silencio sepulcral se apoderó del salón. Todos sabían que la «manera» era Tizón.


  Perry se rascó la barbilla, y un primer atisbo de ira asomó a su rostro. Aria se fijó en las cicatrices de su mano, las que le había causado Tizón, ya pálidas y bien cerradas.


  —¿Estás seguro de que Tizón está ahí? —le preguntó a Rugido, volviéndose hacia él—. ¿Tú lo viste?


  —Estoy seguro —corroboró él.


  Transcurrieron varios segundos.


  —¿No tienes nada más que añadir, Rugido? —le preguntó Perry.


  —¿Quieres más? —Rugido se incorporó—. Pues aquí lo tienes. Tizón estaba con una chica llamada Kirra, que se encontraba aquí, en el recinto, según Brizna. Yo la vi llevarlo a esa cosa del Komodo. ¿Y sabes quién más está ahí? Visón. El hombre que mató a tu hermana. Las naves que necesitamos también están ahí, ya que doy por sentado que la que tenemos fuera no basta para trasladarnos a todos al Azul. A mí me parece que ellos lo tienen todo y que nosotros no tenemos nada. Ya está, Perry, ahora ya conoces la situación. ¿Qué recomiendas tú que hagamos? ¿Que nos quedemos en este agujero asqueroso y hablemos un poco más?


  Arrecife dio una palmada en la mesa.


  —¡Ya basta! —atronó, levantándose de la silla—. No puedes hablarle de ese modo. No lo consentiré.


  —Es por el dolor que siente —le dijo Castaño en voz baja.


  —No me importa por lo que sea. Nada es excusa para comportarse así.


  —Hablando de excusas —le interrumpió Rugido—. Ya llevabas tiempo buscando una para meterte conmigo, Arrecife. —Se puso en pie y separó los brazos—. Parece que la has encontrado.


  —A eso es exactamente a lo que me refería —intervino Soren—. Sois animales. Yo aquí me siento como el guardián de un zoo.


  —Cállate, Soren. —Aria se levantó también y agarró del brazo a Rugido.


  —Por favor, Rugido, siéntate.


  Él la apartó.


  Aria, dolorida, torció el gesto y ahogó un grito. Había sujetado a Rugido con el brazo bueno, pero el movimiento brusco de él la había sacudido, y ahora sentía una quemazón aguda en el bíceps herido.


  Perry se puso en pie de un salto.


  —¡Rugido!


  El salón volvió a quedar en silencio.


  A Aria le temblaba el brazo, que apretaba contra el pecho. Se obligó a relajarse. A disimular las oleadas de dolor que la desgarraban por dentro.


  Rugido la miró en silencio, mortificado.


  —Lo había olvidado —dijo entre dientes.


  —Yo también. No pasa nada. Estoy bien.


  No había sido su intención lastimarla. Jamás haría algo así. Pero allí nadie se movía. Nadie decía nada.


  —Estoy bien —insistió ella.


  Despacio, la atención de los presentes se trasladó de nuevo hasta Perry, que miraba a Rugido con los ojos inundados de rabia.
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  Rugido


  LA ira hacía que Perry se sintiera fuerte, que pensara con claridad. Más claridad de la que había sentido desde que había entrado en aquella cueva.


  Aspiró hondo varias veces, obligándose a destensar los músculos, a abandonar su impulso de ataque.


  —Vosotros dos, quedaos —dijo, apartando la vista de Rugido y concentrándola en Aria—. Todos los demás podéis iros.


  El salón se vació al momento. Arrecife sofocó las objeciones de Soren con un par de empujones firmes, y Oso fue el último en salir. Perry esperó a que el golpeteo de su bastón se perdiera en la distancia antes de hablar.


  —¿Te ha hecho daño?


  Aria negó con la cabeza.


  —¿No? —se extrañó él. Ella le mentía para proteger a Rugido, pues la respuesta estaba clara en su gesto de dolor.


  Ella apartó la mirada y la posó en la mesa.


  —No ha sido culpa suya.


  Rugido gruñó algo.


  —¿De veras, Perry, crees que le haría daño? ¿A propósito?


  —Tú te propones hacer daño al menos a varias personas. Lo que intento determinar es el alcance de tu plan.


  Rugido se echó a reír, una risa amarga, forzada.


  —¿Sabes lo que es más divertido del caso? Que actúas con una superioridad… Lo que yo he hecho ha sido sin querer. En cambio, tú… ¿Cuál de los dos ha derramado la sangre de su hermano?


  La cólera se dibujó en el rostro de Perry. Rugido le echaba en cara la muerte de Valle. Un golpe bajo, el más bajo de todos… y totalmente inesperado.


  —Te lo advertiré solo por esta vez —dijo—. No creo que puedas decirme o hacerme nada por lo que tú eres. No puedes.


  —¿Por qué? ¿Porque eres el Señor de la Sangre? ¿Se supone que debo dedicarte reverencias, Peregrino? ¿Se supone que tengo que seguirte a todas partes como tus seis perros fieles? —Rugido levantó mucho la barbilla, apuntando con ella al pecho de Perry—. Ese trozo de hierro que llevas ahí colgado se te ha subido a la cabeza.


  —¡Es que así tiene que ser! ¡Pronuncié un juramento! ¡Mi vida pertenece a los mareas!


  —Tú te ocultas tras ese juramento. Te ocultas aquí.


  —Dime lo que quieres de una vez, Rugido.


  —¡Liv está muerta! Está muerta.


  —¿Y crees que yo puedo devolverla a la vida? ¿Es eso?


  No podía. No volvería a ver jamás a su hermana. Eso ya no lo cambiaría nada.


  —Quiero que hagas una cosa, sí. Derrama una maldita lágrima por ella, para empezar. Y después ve a por Visón. Córtale la cabeza. Quémalo hasta que de él no queden ni las cenizas. No te quedes aquí, escondiéndote debajo de esta roca.


  —Hay cuatrocientas doce personas debajo de esta roca. Y yo soy responsable de todas y cada una de ellas. Nos estamos quedando sin comida. Nos estamos quedando sin opciones. El mundo exterior se quema. ¿Y tú crees que estoy aquí ocultándome?


  La voz de Rugido se volvió más grave, y masculló:


  —¡Visón la asesinó! Le disparó una flecha con una ballesta, a diez pasos de distancia. Él…


  —¡Para! —lo interrumpió Aria—. ¡No se lo cuentes así! Así no.


  —Le atravesó el corazón, y después se quedó ahí plantado viendo cómo se desangraba hasta morir.


  Apenas Perry oyó la palabra «ballesta», todo su cuerpo se agarrotó. Sabía que Visón había matado a Liv, pero no sabía cómo. Y no quería saberlo. Las imágenes de la muerte de Valle iban a perseguirlo el resto de sus días. No le convenía en absoluto tener, además, pesadillas de su hermana con el corazón atravesado por una flecha de madera.


  Rugido bajó la cabeza.


  —Yo ya estoy…


  No lo dijo, pero en el silencio que siguió a sus palabras resonaron los ecos que completaban la frase: «… harto de ti».


  Hizo ademán de ausentarse, pero se volvió para añadir:


  —Tú sigue actuando como si no hubiera ocurrido, Peregrino. Sigue con tus reuniones y con tu tribu y con todo lo demás. Yo ya sabía que te lo tomarías así.


  Cuando se fue, Perry se agarró a la silla que tenía delante. Posó la mirada en la mesa y la concentró en las vetas de la madera para dar tiempo a su corazón a sosegarse un poco. El humor de Rugido había impregnado el salón de un leve olor a chamuscado. Era como estar respirando hollín.


  En los más de diez años que hacía que se conocían, en todos los días que habían pasado juntos, nunca se habían peleado. En todo caso, nunca lo habían hecho en serio. Siempre había contado con Rugido, y no se le había pasado por la cabeza que aquello pudiera cambiar. Nunca había imaginado que, ahora que había perdido a Liv, fuera a perderlo también a él.


  Perry meneó la cabeza. Se estaba comportando como un tonto. No iba a consentir que su amistad se echara a perder por algo así.


  —Lo siento, Perry —dijo Aria en voz baja—. Le duele mucho.


  Él tragó saliva. Tenía un nudo en la garganta.


  —Sí, de eso ya me he dado cuenta. —Las palabras le salieron demasiado duras. Pero Liv era su hermana. El único miembro de su familia que le quedaba, exceptuando a Garra. ¿Por qué Aria se preocupaba tanto por Rugido?


  —Lo que quiero decir es que no se está comportando como es. Aunque no lo parezca, no quiere tenerte de enemigo. Te necesita más que nunca.


  —Es mi mejor amigo —dijo él, alzando la vista para mirarla—. Ya sé lo que necesita.


  Además de a Liv y a Perry —y ahora a Aria—, Rugido solo había querido a una persona: a su abuela. Cuando murió, hacía ya años, se pasó un mes entero vagando por el recinto, malhumorado, hasta serenarse.


  Tal vez aquello era lo que necesitaba: tiempo.


  Mucho.


  —Tú no sabes cómo fue, Perry. Todo por lo que pasó en Cornisa, y después.


  Perry permaneció en silencio, mirándola, incrédulo. No soportaba la idea de oír lo que ella quería contarle en ese momento.


  —Tienes razón —dijo, enderezándose—. Yo no estaba ahí cuando Liv murió, y ese fue el error. Era nuestro plan, ¿recuerdas? Íbamos a ir juntos. Si la memoria no me falla, Rugido y tú os fuisteis sin mí.


  Aria, sorprendida, abrió mucho sus ojos grises.


  —Tuve que hacerlo. Si no, habrías perdido a los mareas.


  Perry tenía que salir de allí en ese mismo instante. La frustración y la ira seguían agazapadas en su interior. No quería que ella pagara los platos rotos. Pero no pudo evitar responderle.


  —Esa decisión la tomaste tú sola. Por más que tuvieras razón, ¿no podrías habérmelo comunicado? ¿No podrías haberme explicado algo, en vez de irte sin decirme nada? Te me esfumaste, Aria.


  —Perry, yo… no creía que tú… Creo que tendríamos que hablar de ello.


  Él no soportaba ver su ceño fruncido, ver que sufría por él. No debería haber abierto la boca.


  —No, ya está hecho —dijo—. Olvídalo.


  —Es evidente que tú no lo has hecho.


  Él no pudo quitarle la razón. El recuerdo de entrar en la habitación de Valle y descubrir que ya no estaba seguía ocupando su mente. Cada vez que se alejaba de su lado, un atisbo de temor lo atenazaba y le susurraba al oído que tal vez volviera a desaparecer, a pesar de saber que aquello no ocurriría. Se trataba de un temor irracional, como le había dicho Castaño. Pero ¿cuándo había sido racional el miedo?


  —No falta mucho para que amanezca —dijo él, cambiando de tema. Tenían tantas cosas sobre las que tomar decisiones que carecía de sentido demorarse en el pasado—. Necesito organizarme.


  Aria frunció el ceño una vez más.


  —¿Necesitas organizarte? ¡Así que esta vez el que te vas eres tú!


  Su humor se enfrió al instante. Creyó que él iba a abandonarla. Que pensaba vengarse de ella por haberse ido sin decirle nada, y que iba a hacerlo partiendo al día siguiente sin dejar que fuera con él.


  —No, yo quiero que nos vayamos juntos —se apresuró a aclararle—. Sé que estás dolorida, pero si te sientes lo bastante bien, te necesito en esta misión. Tú eres tanto residente como forastera, vamos a tener que enfrentarnos a ambos, y has tratado a Hess y a Visón.


  Había otros motivos. Aria era lista y tenaz. Una audil poderosa. Y, lo más importante de todo, no quería tener que despedirse de ella por la mañana. Pero no le dijo ninguna de esas cosas. No se decidía a abrir su corazón a alguien que podía decidir una vez más que no quería estar con él.


  —Te acompañaré en tu misión —dijo ella—. De hecho, ya pensaba hacerlo. Y tienes razón. Estoy dolorida. Pero a mí no me da miedo admitirlo.


  Y dicho esto salió del salón, llevándose consigo todo el aire y toda la luz.
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  Aria


  ARIA regresó a la caverna de los residentes.


  El trabajo la ayudaría a disipar un poco el enfado y la confusión. La ayudaría a olvidar los gritos que se habían dedicado Perry y Rugido. Tal vez, si estaba lo bastante ocupada, llegara a borrar de su mente, incluso, las palabras: «Te me esfumaste, Aria».


  Molly se movía entre enfermos que se perdían en la oscuridad. Algunos de los residentes parecían agitarse, y unos pocos mareas ayudaban a Molly a atenderlos. Unos cabellos rubios a lo lejos llamaron su atención. Divisó a Arroyo con una jarra de agua que iba ofreciendo a todos.


  Aria se arrodilló junto a Molly.


  —¿Qué está haciendo ella aquí?


  La mujer cubrió a una joven con una manta.


  —Ah —dijo, alzando la vista para mirar a Arroyo—. Vosotras dos no empezasteis con muy buen pie, ¿verdad?


  —No, pero de eso solo una de las dos es la responsable.


  Molly apretó los labios.


  —Ella sabe que te trató mal, y te está agradecida por habernos devuelto a Clara. Esta es su manera de demostrarlo.


  Es posible que Arroyo percibiera que estaban hablando de ella, pues se volvió a mirarlas, y posó primero sus ojos azules en Aria, y después en Molly. Aria no vio disculpa alguna en ellos. Ni gratitud.


  —Interesante manera de demostrarlo.


  —Lo intenta —insistió Molly—. Y es una buena chica. Lo que pasa es que lo ha pasado bastante mal.


  ¿No lo habían pasado todos bastante mal?


  Aria se puso manos a la obra, ofrecía agua y medicamentos a los residentes que daban muestras de estar despiertos. Los conocía a todos, aunque a unos mejor que a otros. Conversó brevemente con una amiga de su madre, que echaba de menos a Lumina, y a continuación fue a ver cómo se encontraban Runa, Júpiter y Caleb. Sus amigos seguían en un estado de semiconsciencia, pero el mero hecho de estar cerca de ellos la hacía sentirse bien, y alimentaba una parte de su ser que llevaba varios meses aletargada.


  Gradualmente, Perry y Rugido se ausentaron de su mente. Incluso se olvidó del dolor de su brazo. Se sumergió en el trabajo, y así siguió hasta que oyó un par de voces conocidas.


  —¿Me dais un poco de agua? —preguntó Soren—. Estaba sentado, y parecía encontrarse lo bastante bien como para ir a por su propia agua, pero la reunión que habían celebrado hacía un rato lo había dejado pálido.


  Arroyo se arrodilló y le acercó la jarra.


  —Gracias —dijo Soren. Bebió despacio, sin dejar de mirar a Arroyo en ningún momento. Después sonrió y le devolvió el recipiente.


  »¿Sabes? Eres bastante bonita para ser salvaje.


  —Hace dos días me vomitaste en la manga, residente. Eso no fue nada bonito.


  Y acto seguido se levantó y se fue a atender al siguiente enfermo.


  Aria tuvo que hacer esfuerzos para reprimir la risa. Recordó que Arroyo y Liv eran buenas amigas. ¿Cómo llevaría su ausencia? El dolor era muy visible en el caso de Rugido. Asomaba a su rostro, a su voz. ¿Dónde estaba en ella?


  Y, ya puestos, ¿dónde estaba el dolor de Perry?


  Aspiró hondo y miró a su alrededor. ¿Podría aportar algo al día siguiente, durante la misión, con el brazo herido? ¿Necesitaban los residentes que se quedara allí, con ellos? Sabía muy bien que el verdadero origen de sus temores era Perry.


  ¿Cómo iban a superar el dolor que ella le había causado, si él ni siquiera quería hablar de ello?


  El sonido de una campana resonó en la caverna.


  —La cena —dijo Molly.


  Le sorprendió que ya fuera la hora de cenar. Sin la luz del sol, podría haber sido de mañana, o mediodía, o de noche. Aria soltó otro suspiro lento, y echó hacia atrás los hombros. Ya llevaba varias horas ayudando.


  Cuando Arroyo y algunos otros ya se habían ido, Molly se acercó a ella.


  —¿No tienes hambre?


  Aria negó con la cabeza.


  —No quiero nada.


  No estaba preparada para volver a ver a Perry y a Rugido. Se había cansado. Le dolía el brazo. Le dolía el corazón.


  —Pediré que te traigan algo.


  Molly le dio una palmadita en el hombro y se fue.


  Cuando Aria volvió junto a Caleb para ver cómo seguía, vio que en ese preciso instante empezaba a despertar. Parpadeó al verla, confundido. Su pelo rojo, más oscuro que el de Cachemira, estaba empapado en sudor. La fiebre le había cuarteado los labios, y no había brillo en sus ojos.


  La contempló con detalle, lentamente, con ojos de pintor.


  —Creía que te alegrarías más de verme.


  Ella se arrodilló a su lado.


  —Y me alegro, Caleb, me alegro mucho de verte.


  —Pues pareces triste.


  —Lo estaba hace un minuto, pero ahora ya no. ¿Cómo iba a estarlo, ahora que estás conmigo?


  Él sonrió fugazmente, y recorrió el espacio de la caverna con la mirada.


  —Esto no es ningún reino, ¿verdad?


  Ella negó con la cabeza.


  —No, no lo es.


  —Ya me parecía a mí. ¿Quién querría venir a un reino así?


  Ella se sentó y apoyó las manos en el regazo. Un nudo de dolor le agarrotaba el bíceps derecho.


  —Nadie… Pero es todo lo que tenemos.


  Caleb volvió a mirarla.


  —Me duele todo el cuerpo. Incluso los dientes.


  —¿Quieres algo? Puedo traerte alguna medicina, o…


  —No. Quédate conmigo, nada más. —Volvió a esbozar una sonrisa breve—. Verte me hace bien. Me hace sentir mejor. Has cambiado, Aria.


  —¿En serio? —preguntó ella, a pesar de saber que, en efecto, ya no era la misma. Antes pasaban muchas tardes recorriendo los reinos. En busca de los mejores conciertos, las mejores fiestas. Apenas reconocía a la niña que había sido.


  Caleb asintió.


  —Sí, has cambiado. Cuando me ponga mejor, voy a dibujarte, voy a dibujar a la nueva Aria.


  —Pues hazme saber cuándo va a ser eso y te traeré papel.


  —¿Papel de verdad? —preguntó él, animándose de pronto. Él solo había dibujado en los reinos.


  Aria sonrió.


  —Sí, papel de verdad.


  La chispa de su emoción se retiró de sus ojos, y su expresión se volvió seria.


  —Soren me ha contado lo que ocurrió. Lo de Ag6… y Cachemira. ¿Lo has perdonado?


  Ella miró a Soren, que se había quedado dormido cerca de donde se encontraban. Asintió.


  —Tenía que hacerlo, para poder sacaros de allí. Y, además, Soren sufre SLD, un trastorno que lo vuelve muy cambiante. Pero ahora se medica para controlarlo.


  —¿Estás segura de que la medicación le funciona? —preguntó Caleb, esbozando media sonrisa.


  Aria sonrió también. Si estaba de broma significaba que no podía encontrarse tan mal.


  —Cachemira no murió por su culpa —dijo Caleb—. Fue el incendio lo que la mató esa noche. Cuando Soren me lo contó, se echó a llorar. Jamás pensé que lo vería derramar una lágrima. Creo… creo que se culpa a sí mismo. Creo que se quedó y nos ayudó a salir de Ensoñación por lo que pasó aquella noche.


  Aria lo creía, porque también era cierto en su caso. Ella había llevado a Cachemira a Ag6. Por lo que había ocurrido aquella noche, nunca volvería a abandonar a un ser querido en un momento de necesidad, si podía evitarlo.


  Caleb cerró los ojos y apretó los párpados con fuerza.


  —El dolor es un rollo, ¿sabes? Te quita mucha energía.


  Sí, lo sabía. Se tendió junto a él, y al hacerlo le pareció que recuperaba una parte de sí misma. En Caleb veía su pasado. Veía a Cachemira y el hogar que había perdido, a los que no quería olvidar nunca.


  —Esto no es precisamente la Capilla Sixtina, ¿verdad? —le preguntó ella al cabo de un rato, mientras observaba las formas afiladas que se adivinaban en la oscuridad.


  —No, se parece más a un Purgatorio —convino Caleb—. Pero si cerramos los ojos, muy muy fuerte, podemos imaginar que es otra cosa.


  Ella señaló algo con la mano.


  —Esa grande de ahí parece un colmillo.


  —Ajá. Sí que lo parece. —A su lado, Caleb frunció el ceño—. Ahí. Esa parece… un… un colmillo.


  —¿Y esa de la izquierda? Un colmillo.


  —No. Es claramente un incisivo. ¡No, espera! Es… un colmillo.


  —Te he echado de menos, Caleb.


  —Y yo te he superechado de menos a ti. —La miró—. Creo que todos sabíamos que la cosa iba a terminar así. Todo empezó a cambiar después de aquella noche. Se notaba… Pero tú vas a sacarnos de aquí, ¿verdad?


  Ella lo miró a los ojos, comprendiendo con claridad, finalmente, dónde era más necesario que estuviera. Sería de más utilidad en la misión que allí, por más que tuviera una lesión en el brazo, por más que entre Perry y ella la tensión no se hubiera disipado.


  —Sí —dijo—, lo haré.


  Y le contó lo de Hess y Visón, y le habló de la misión de la que iba a formar parte al día siguiente.


  —O sea, que vuelves a irte —dijo Caleb cuando Aria terminó de hablar—. Supongo que no me importa. —Bostezó y se frotó el ojo izquierdo, donde en condiciones normales debería haber llevado su Smarteye, y finalmente le dedicó una sonrisa fatigada—. El forastero con el que estabas cuando nos fuimos de Ensoñación… ¿Es él la causa de tu tristeza de antes?


  —Sí —admitió ella—. Lo que ocurrió fue culpa mía, sobre todo. Hace unas semanas intentaba protegerlo y… y en lugar de eso, acabé haciéndole daño.


  —Difícil. Pero tengo una idea. Ahora, cuando yo me duerma, tú vas a verlo y te disculpas. —Le guiñó un ojo—. Sobre todo.


  Aria sonrió. Aquella idea le gustaba mucho.
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  Peregrino


  —¿HAS escogido ya a tu equipo? —Arrecife echaba más leña al fuego para avivar las llamas—. ¿A quién te llevarás mañana?


  Perry se frotó la mandíbula, observando a sus amigos, que abandonaban la oscuridad iluminados por la hoguera renacida. Ahí estaba el resto de Los Seis. Y también Molly y Castaño.


  Era tarde —habían cenado hacía horas—, pero él había preferido respirar un poco de aire puro en lugar de acostarse en la cueva. Los demás lo habían seguido al exterior. Primero uno, después otro. Al final eran ocho, que se instalaron formando un corro en la pequeña playa. Sus mejores amigos, excepto Rugido y Aria.


  Al fijarse, vio que la pregunta de Arrecife la formulaban los ojos de todos los presentes. Perry, en efecto, había pensado en el equipo que iba a llevar a la misión del día siguiente, y estaba seguro de su elección, pero suponía que esta suscitaría cierto debate.


  —Aquí todo seguirá bien en tu ausencia —intervino Castaño al detectar su vacilación—. No tienes de qué preocuparte.


  —Lo sé —dijo Perry—. Sé que no habrá problema.


  Antes de irse, pensaba entregarle a Castaño la cadena de Señor de la Sangre que llevaba al cuello, y confiarle a los mareas una vez más. Nadie estaba más capacitado que él para cuidar de todos.


  Perry se echó hacia atrás, y su mirada se posó en un punto situado más al sur, donde un nudo de éter anunciaba una tormenta que se dirigía hacia ellos. Las llamaradas rojas resultaban hipnóticas. Podrían haber sido incluso hermosas.


  Entonces miró a Arrecife y se obligó a decir lo que tenía que decir.


  —Tú te quedas aquí. —Observó al resto—. Os quedáis todos.


  —¿Por qué? —preguntó Rezagado, incorporándose. Por más que enderezara el cuerpo, seguía siendo más bajo que Escondido y Escondite que, a su lado, seguían medio tendidos—. ¿Hemos hecho algo mal?


  —¡Cállate, Rezagado! —le gritó Tallo desde el otro lado de la hoguera.


  —Cállate tú —replicó el aludido—. Perry, nadie lucharía por ti con más ahínco que nosotros. ¿Quién podría hacerlo mejor?


  Escondite le dio a su hermano un golpecito en la cabeza.


  —Cállate, idiota. Lo siento, Perry, sigue. ¿En qué te hemos fallado?


  —No me habéis fallado, pero esta no va a ser una lucha directa. No tenemos la mejor opción de victoria si intentamos enfrentarnos a Visón y a Hess de cara.


  —¿Entonces? ¿A quién te llevas? —insistió Rezagado.


  «Ahí va la noticia», pensó Perry.


  —A Rugido —dijo.


  El grupo quedó en silencio, un silencio amplificado por el crepitar del fuego y el romper de las olas.


  Castaño fue el primero en hablar.


  —Peregrino, no creo que sea buena idea, teniendo en cuenta la relación que habéis mantenido desde que volvió. Por no mencionar la pérdida que los dos habéis sufrido.


  Perry no había entendido nunca la expresión «por no mencionar», porque después de pronunciarla siempre se mencionaba lo que se suponía que no se mencionaba. Liv estaba de pronto ahí, en el aire fresco del mar. En las olas. En el monstruo que despertaba en su mente y que atenazaba las paredes de su cráneo.


  Hundió los dedos en la arena y la apretó con fuerza, hasta sentir dolor en los nudillos.


  —Rugido es el hombre adecuado para la misión.


  Silencioso y letal, Rugido era lo más parecido a un asesino con lo que contaba. Además, tenía los rasgos perfectos, finos, de un residente. Podía pasar por forastero o por topo, lo que lo convertía en alguien versátil. Y eso era bueno, pues prepararían un plan de ataque una vez que hubieran evaluado más a fondo el Komodo.


  —¿Y quién más? —preguntó Arrecife secamente.


  —Arroyo.


  Tallo se quedó boquiabierto, y Brizna ahogó un grito de asombro, que intentó disimular carraspeando. Ahí no había ningún secreto: todos sabían lo que había habido entre Perry y Arroyo.


  En cuanto a las apariencias, Arroyo tenía las mismas ventajas que Rugido. Cuando ella hablaba, los hombres primero asentían y después escuchaban, algo que podía resultarles útil. Era una vidente tan dotada como sus hermanos, tenía mejor puntería que ellos, y se mantenía fría en las situaciones difíciles. Hacía unas semanas, cuando el recinto de los mareas había sido asaltado, ella no había dado ni un solo paso en falso. Habían tenido sus diferencias, pero Perry la necesitaba.


  —¿Y Aria? —preguntó Castaño, con una entonación algo aguda al final de la interrogación.


  —Sí.


  No le pasaron por alto las miradas de asombro que le llegaban entre las llamas. Todo el mundo sabía que estaba herida. Todo el mundo sabía que se habían peleado. O discutido. O lo que fuera. El Salón de la Batalla había hecho honor a su nombre.


  —Y también me llevo a Soren —añadió, para pasar a otro asunto—. Es el único que sabe cómo se pilota el deslizador. Es el único que puede llevarnos hasta allí deprisa. Tú has dicho que tal vez dispongamos apenas de unos pocos días, Castaño. No puedo perder el tiempo viajando hasta el Komodo a pie o a caballo.


  Perry no veía otra alternativa. Necesitaba rapidez. Necesitaba el deslizador. Por poco que le apeteciera, ello implicaba que necesitaba a Soren.


  —Te lo pregunto por si lo he entendido mal —dijo Arrecife—. ¿Esa es la gente que llevarás contigo? ¿Crees que con esas cuatro personas formaréis un buen equipo?


  —Exacto —corroboró Perry.


  —¿Y piensas poner nuestras vidas en sus manos?


  Perry asintió.


  —Visón y Hess tienen todo el poder de su parte. La fuerza no nos funcionará con ellos. Necesitamos mostrarnos discretos y precisos. Tendremos que penetrar con la exactitud de una aguja si queremos tener la más mínima opción.


  El silencio volvió a instalarse sobre el grupo, mientras algunos, nerviosos, miraban hacia el sur. Perry oía el rumor de las olas y percibía que los humores de todos se orientaban hacia él, llenos de incredulidad, inquietud e indignación. Era el rugido silencioso de los mareas.


  • • •


  Cuando Perry entró en su tienda de campaña, vio que Garra seguía despierto.


  —¿Qué haces que no duermes, Pito? —le preguntó, dejando el arco y las flechas apoyados contra los troncos. Seguro que ya eran más de las doce de la noche.


  Garra se incorporó y se frotó los ojos.


  —He tenido una pesadilla.


  —Yo no soporto las pesadillas. —Perry se quitó el cinturón y lo dejó en el suelo—. ¿A qué esperas? —le dijo, metiéndose en la cama—. Ven, sube.


  Garra se acurrucó a su lado. Se revolvió un rato, dando algunos rodillazos en las costillas a Perry, antes de quedarse tranquilo.


  —Echo de menos nuestra casa —dijo al fin—. ¿Tú no?


  —Sí —admitió Perry, alzando la vista hacia la lona que los protegía. Lo que más añoraba era aquel hueco entre las vigas. Desde hacía años era demasiado alto como para ponerse derecho en aquel altillo, pero nunca le había importado. Le encantaba dormirse con la vista clavada en aquel pedacito de cielo.


  Le dio un codazo a Garra, juguetón.


  —Aunque esto tampoco está tan mal, ¿verdad? A Sauce y a ti parece no importaros.


  Garra se encogió de hombros.


  —Sí, no está tan mal. Sauce me ha contado que Molly le ha dicho que te vas mañana para recuperar a Tizón. ¿Por qué tienes que ir, tío Perry?


  Ahí estaba. Ahí estaba el verdadero motivo del insomnio de Garra.


  —Porque Tizón me necesita, lo mismo que tú cuando estabas en Ensoñación. Y, además, preciso algunas cosas de los residentes que nos ayudarán a llegar al Azul Perpetuo.


  —Si no vuelves, me quedaré solo.


  —Pero volveré, Garra.


  —Mi padre se ha ido. Mi madre y tía Liv…


  —Eh… —Perry se incorporó y se apoyó en un codo para fijarse mejor en el rostro de su sobrino. Buscaba en él algo de sí mismo, de Liv, pero al único que veía en los ojos verdes, serios, de Garra, en sus rizos oscuros, era a Valle. No podía culpar al pequeño por tener miedo. Pero no pensaba fallarle—. Volveré, ¿de acuerdo?


  Garra asintió algo incrédulo.


  —¿Tú sabes qué ocurrió entre tu padre y yo? —pronunció aquellas palabras sin poder detenerlas. Todavía no habían hablado de Valle. De que este había vendido a Garra, su propio hijo, a los residentes a cambio de comida. Y también a Clara, la hermana de Arroyo. Algo imperdonable. Pero después Perry había matado a Valle, lo que también era algo imperdonable. Sabía que ese acto le perseguiría mientras viviera.


  Garra se encogió de hombros.


  —Estaba enfermo. Me envió con los residentes para que me curaran. Y cuando estaba allí, tú viniste a recogerme.


  Perry se fijó en su sobrino. Garra sabía más de lo que decía. Tal vez dijera solo lo que él quería oír, o tal vez fuera que todavía no estaba preparado para hablar del tema. En cualquier caso, Perry no lo presionaría, porque hacerlo no le llevaría a ningún sitio. Garra no solo se parecía a Valle físicamente, sino que, como él, era testarudo y parco en palabras.


  Perry volvió a recostarse, apoyó la cabeza en el brazo y a su mente regresó su discusión con Aria. Quizá, después de todo, sí tenía algo en común con su sobrino.


  —¿Crees que en el Azul Perpetuo hay sitios en los que pescar? —le preguntó Garra.


  —Seguro. Seguro que hay un montón.


  —Mejor, porque hoy Sauce y yo hemos encontrado varias lombrices. Enormes. Tenemos once. Enormes. Las hemos metido en un tarro.


  Perry hacía esfuerzos por no distraerse mientras Garra le hablaba de sus cebos, pero notaba que se le cerraban los ojos. Acababa de cerrarlos cuando oyó que la lona de la tienda de campaña se movía.


  Aria entró en ella y se detuvo, entornando los ojos para verlos en la oscuridad.


  —Estamos aquí —dijo Perry. Fue lo único que se le ocurrió. No la esperaba pero, al verla, una oleada de alivio recorrió todo su ser.


  —Hola, Aria —dijo Garra con voz alegre y vivaz.


  —Hola, Garra. —Se mordió el labio inferior y volvió la vista hacia la entrada de la tienda—. Yo solo venía a… iba a… supongo que nos veremos luego —dijo, elevando la entonación al final de la frase, como si formulara una pregunta.


  Perry no sabía qué hacer. Garra seguía acurrucado a su lado, en el sitio que había sido de Aria las últimas noches. No podía echar a su sobrino, pero tampoco quería que ella tuviera que irse.


  —No tienes por qué irte. —Se adelantó Garra que, saltando sobre Perry, se puso a su lado derecho—. Aquí hay sitio.


  —Genial —dijo ella, y se colocó en el otro lado de la cama.


  Durante un largo instante, él no alcanzaba a creer que estuviera allí, a su lado. Pero al momento empezó a ser absolutamente consciente de su presencia: el peso de su brazo apoyado en su pecho; el frío que sus ropas todavía conservaban de su paso por la cueva. El perfume a violetas que tanto le gustaba.


  —Estás muy callado —dijo ella.


  Garra soltó una risita.


  —Eso es porque le gustas. ¿Verdad, tío?


  —Sí, me gusta. —Perry bajó la mirada y vio que Aria lo estaba observando. Sonrió, pero la preocupación nublaba sus ojos—. ¿Lo sabías?


  —¿A pesar de que me esfumara? —preguntó ella, recurriendo a las mismas palabras que él había usado antes.


  —Sí, claro. Siempre… me gustarás, Aria. —Sonrió, porque se sentía ridículo. La amaba, la amaba con toda su alma, y pensaba decírselo algún día. Pero no con la rodilla de Garra dándole golpecitos en el riñón.


  Aria sonrió.


  —Y a mí siempre me gustarás tú.


  Por su manera de decirlo, por el modo en que su humor se estaba abriendo, supo que le había leído los pensamientos, y que ella sentía lo mismo por él. Tenía los labios cerrados. Se los besó, aunque habría querido más, habría querido todo lo que ella le diera.


  Aquello fue demasiado para Garra. Perdió el control y se echó a reír como un loco, con su risa contagiosa a la que los dos sucumbieron.


  Pasó una hora entera hasta que la tienda volvió a quedar en silencio. Perry estaba cubierto por brazos, piernas y mantas, y tenía tanto calor que el sudor le empapaba la camisa. El hombro que se había dislocado hacía un mes le dolía bajo el peso de la cabeza de Aria, y Garra le roncaba al oído; sin embargo, no recordaba la última vez que se había sentido tan bien.


  Estar en compañía de los dos le llevó a pensar en la primera vez que disparó una flecha: acababa de descubrir algo nuevo, pero sentía que encajaba con él a la perfección.


  Permaneció despierto tanto como pudo, para saborear el momento. Después cerró los ojos y se rindió al sueño.
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  Aria


  DESLIZADORES.


  No eran sus objetos favoritos, precisamente.


  Aria alzó la vista para observar el Belswan, estudiando su forma líquida. A pesar de sus casi treinta metros de morro a cola, la nave de carga tenía un aspecto aerodinámico. El exterior era liso, opalescente, como una perla azul cuyo color se aclaraba gradualmente a medida que se acercaba a su parte frontal, como si el sol hubiera quemado esa punta y hubiera dejado al descubierto el cristal transparente que ocultaba. La punta era, claro está, la cabina de mando.


  —Es la perfección —sentenció Caleb en tono respetuoso. Todavía se sentía débil, pero había insistido en salir para despedirse de ella. Se encontraban en el repecho del acantilado, sobre la cueva, y Aria aguardaba para partir rumbo a su misión—. Un diseño y una ejecución impecables. Es como si Gaudí hubiera creado una nave moderna.


  Aria meneó la cabeza.


  —Es bonita, sí.


  Pero eso no significaba que le gustara. Hacía solo una semana había viajado en la cabina de aquella nave viendo cómo Ensoñación se hundía ante sus propios ojos. Y, unos meses antes, había sido expulsada de otro deslizador en un implacable desierto, a las afueras de aquella misma cápsula, donde la habían abandonado expuesta a una muerte segura.


  Esta vez sería mejor. ¿Cómo podía no serlo?


  —¿Dónde están los demás? —preguntó, fijándose en el grupito de gente que la rodeaba.


  Algunos mareas habían salido a despedirlos. Sauce se encontraba junto a su abuelo, el viejo Will, y Pulga correteaba a su alrededor, olisqueándolo todo. Arrecife y dos integrantes de Los Seis estaban también allí, junto con personas a las que no conocía, pero de momento era la primera del equipo en hacer acto de presencia.


  A pesar de haber dormido pegada a Perry toda la noche, todavía sentía el peso de la discusión que habían mantenido el día anterior. Él no había comentado nada sobre el dolor que sus palabras le habían causado, ni sobre Rugido y Liv.


  A ella le parecía mucho, demasiado como para callárselo.


  —Se están retrasando un poco, nada más —dijo Caleb—. Pronto estarán aquí.


  —Pues será mejor que se den prisa.


  Una espesa capa de niebla cubría la costa e impedía ver las llamaradas rojas que tanto preocupaban a todos. Pero la tormenta que esperaban ya se oía. El chillido lejano de los torbellinos le ponía la piel de gallina.


  Debían de encontrarse a menos de diez kilómetros. Tenían que partir cuanto antes.


  —¿Lo ves? —dijo Caleb—. Por ahí viene Soren… ¿y Júpiter?


  Soren ascendía por el sendero que nacía en la playa, acompañado de su mejor amigo. Los andares de Júpiter decían mucho de su personalidad relajada. Ese día parecía más lento que de costumbre, pues acababa de salir tras varios días con fiebre. Como Soren, cargaba una bolsa al hombro.


  —¿Qué es eso? —masculló Arrecife—. Que alguien me explique por qué ahora hay otro de ellos.


  Aria notó que Caleb, a su lado, se tensaba. Él también era «de ellos».


  Soren se detuvo al llegar ante Arrecife y levantó mucho la barbilla.


  —Este es nuestro segundo comandante, Júpiter —dijo en tono pomposo.


  El aludido se retiró el pelo largo de los ojos. Se hacía raro verlo fuera de los Reinos. Y más raro aún verlo sin su batería y sin sus compañeros de grupo.


  —Eh, hola, Aria y Caleb. Y… esto… hola, forasteros.


  —No —replicó Arrecife—. Nada de hola. Ya puedes irte, residente. Tú no formas parte del equipo.


  Júpiter abrió mucho los ojos, pero Soren no se echó atrás y se cruzó de brazos.


  —Si Júpiter se va, yo también.


  —Perfecto —dijo Arrecife—. Adiós a los dos.


  —¿Alguno de vosotros sabe pilotar un deslizador? —preguntó Soren, mirando a su alrededor—. ¿No? Ya me parecía a mí. Nosotros sí sabemos. ¿No es eso lo que necesitáis? ¿Una manera de salir de aquí? Pues yo quiero una representación equitativa en este patético equipo.


  —¿Equitativa? —inquirió Arrecife—. En esa cueva hay cuarenta residentes. Sois una décima parte que nosotros.


  —Si hablamos de tecnología, nuestra décima parte resulta cien veces más valiosa.


  A poca distancia, Brizna se volvió hacia Tallo.


  —¿Entonces? ¿Quién vale más? ¿Nosotros o ellos?


  —No lo sé —respondió Tallo—. Me he perdido.


  —Entra, Júpiter —dijo Aria, señalando el Belswan.


  Unas cuantas cabezas se volvieron al instante a mirarla. Nadie la observó con tanta fijeza como Arrecife.


  —Soren tiene razón en lo que dice —explicó—. Es sensato llevar a alguien más que sepa pilotar el deslizador. Deberíamos contar con un piloto alternativo por si algo lo incapacita a él durante la misión.


  El gesto de Soren, que era de superioridad, pasó al momento a ser de asombro al caer en la cuenta de lo que acababa de decir.


  El de Arrecife realizó el mismo viaje pero en sentido inverso. Esbozó una amplia sonrisa, y la señaló con la cabeza, en señal de respeto.


  —No os quedéis ahí —les dijo a Soren y a Júpiter—. Vuestra comandante en jefe acaba de daros una orden. ¡Subid!


  Aria le dio un abrazo a Caleb y, tras prometerle que volverían a verse pronto, se montó en la nave con ellos.


  La escotilla se abrió y dio acceso a un espacio amplio y desnudo que se extendía por la zona central del deslizador. Aria se dirigió a la cabina delantera en compañía de Soren y Júpiter, que se sentaron al momento en los dos asientos y no tardaron ni un segundo en ponerse a discutir sobre qué botones controlaban qué.


  Aquello no inspiraba confianza, precisamente.


  Apoyada en el umbral de la cabina, los observaba al tiempo que aguzaba el oído por si oía llegar a Perry y a Rugido.


  No le preocupaba que Júpiter los acompañara. Era inofensivo, y le gustaba la idea de contar con otro residente en el equipo. A cuantos más pudieran integrar, mejor. DeSoren no podía decir lo mismo.


  ¿Podría confiar en él? La había ayudado a recuperar a Garra, sí, pero también la había atacado en Ag6. Y además ella había confiado en su padre, y aquello los había conducido adonde ahora se encontraban. También estaba su actitud, y su historia con Perry. Lo único a su favor, de hecho, era su experiencia como piloto, que tampoco era demasiada.


  Soren notó que ella lo observaba y dejó de discutir con Júpiter.


  —¿Qué?


  —¿Estás preparado?


  Levantó el labio superior, señal inequívoca de que estaba nervioso.


  —¿Qué clase de pregunta es esa? ¿Es que hay alguna manera de prepararse para algo así, y yo la desconozco?


  —Lo harás bien. Ya lo has pilotado antes. Tú limítate a no estrellarte.


  Lo pilló por sorpresa y no pudo evitar que su sonrisita burlona se convirtiera en otra más sincera.


  —Lo intentaré.


  Aria oyó que, a sus espaldas, Perry entraba en la nave. Instantes después, notó que le apoyaba una mano en la espalda.


  —Pon en marcha la nave, Soren —dijo, hablando por encima de su hombro—. Llévanos más allá de la tormenta.


  A través del cristal del parabrisas Aria vio que la niebla había empezado a disiparse y que, al hacerlo, dejaba al descubierto un pedazo de cielo al sur. Allí, el éter daba vueltas en espirales, en una visión a la vez terrorífica y conocida. Las llamaradas rojas eran más brillantes de lo que había imaginado, impactantes, como sangre fresca. Al verlas se quedó sin aliento.


  —Estaba esperando a que te presentaras, forastero —dijo Soren.


  Pero Perry ya se alejaba en dirección a la bodega, dejando sobre la piel de Aria, en el punto en el que había posado su mano, un calor que lentamente se desvanecía.


  La boca de Soren compuso una mueca burlona.


  —Aria, por favor, explícame cómo eres capaz de…


  —Yo a ti no te explico nada —dijo, y se alejó también.


  Ya sabía qué iba a decirle. Perry le había partido la mandíbula aquella noche en Ag6. Estaba segura de que la idea de que Perry y ella estuvieran juntos le parecía repugnante.


  En el otro extremo de la bodega, vio que Perry agachaba la cabeza para meterse en un cubículo de almacenaje. Antes, al entrar con Caleb, había dejado sus cosas en las taquillas de suministros ubicadas allí. Había encontrado comida, medicamentos y artículos de acampada, además de una cocina pequeña. Y, lo más importante de todo: en aquel cubículo guardaban su armamento.


  En una de sus paredes había armarios que contenían pistolas, armas de electrochoque y otras más aparatosas que, según suponía, debían de ser de más largo alcance, así como armamento diverso usado por los guardianes. Perry y Arroyo habrían añadido también sus arcos, además de varios carcajes llenos de flechas.


  Todo un arsenal que, de todos modos, no parecía suficiente. Juntos, Visón y Hess contaban con al menos ochocientas personas. Ella misma había visto los efectivos de Hess cuando huía de Ensoñación. Se había llevado consigo a todos los guardianes, y había preferido hacerse acompañar por soldados más que por civiles. Pero Visón la preocupaba todavía más. Tal vez no tuviera la habilidad tecnológica de su aliado, pero era astuto, y absolutamente despiadado.


  Se enfrentaban a los combatientes más capacitados de los dos mundos. Para vencerlos, les haría falta mucho más que las armas almacenadas ahí al fondo.


  El motor, al arrancar, emitió un zumbido que la sobresaltó. Bajó uno de los asientos fijados a la pared, se sentó en él y se abrochó el arnés sobre los hombros.


  Entonces entró Arroyo seguida de Rugido. Aria los oyó avanzar por la rampa y acceder a la bodega, pero no alzó la vista. Con una sola mano era imposible cerrar la pesada hebilla del arnés. Se peleó con ella, y se obligó a no gritar.


  Rugido se arrodilló frente a ella.


  —¿Necesitas ayuda de verdad, o solo intentas llamar mi atención?


  —Muy gracioso.


  Le abrochó el arnés con manos hábiles, seguras. Después alzó la vista y la observó muy serio.


  Tenía los ojos enrojecidos, y una barba de dos días le cubría las mejillas. No era propio de él. A diferencia de Perry, a Rugido no le gustaba el desaliño. Parecía no haber dormido en una semana. Parecía que no volvería a dormir nunca. La tristeza de sus ojos parecía no tener fin.


  —Ya se me pasará, gusanita —dijo.


  Rugido siempre le ponía motes. La llamaba «gusanita» desde hacía una semana. Se encontraban juntos en una barca, descendiendo por el río Serpiente, cuando el capitán de la embarcación la había llamado así. Aquel recuerdo le trajo consigo otros que le formaron un nudo en el estómago. Rugido, con lágrimas en los ojos y descendiendo por sus mejillas. Rugido, sin hablar, enterrado bajo espesas capas de dolor.


  Ahora ya hablaba. Rugido tenía una fuerza oscura, cambiante.


  ¿Se curaría alguna vez?


  Aria le apoyó la mano en la suya, y habría querido decirle algo que pudiera serle de ayuda. Habría querido hacerle saber que lo quería y que lamentaba mucho la tensión que existía entre Perry y él.


  Rugido arqueó los labios y esbozó una sonrisa que no alcanzó a sus ojos oscuros.


  —Lo capto —dijo.


  Había escuchado sus pensamientos, y lo había oído todo.


  Aria miró entonces más allá de su hombro. Perry se encontraba junto a la entrada de la cabina, observándola, con gesto inescrutable. Rugido se volvió y los dos permanecieron inmóviles, clavándose una mirada que no era en absoluto la que se dedicarían dos amigos.


  Un escalofrío recorrió la espalda de Aria. No sabía bien por qué, pero notaba una barrera entre ellos, y aquello era lo último que deseaba.


  Sentada en el asiento de la pared opuesta, con el arnés también abrochado, Arroyo contemplaba a Rugido y a Perry. Las puertas de la bodega se cerraron fatalmente, en silencio, y hasta ellos llegó con más nitidez la discusión de Soren y Júpiter por el control de los mandos, que rompió el hechizo en que llevaban unos instantes atrapados.


  Rugido se dirigió a la cabina para guiarlos hasta el punto en el que había visto el Komodo. Perry lo siguió, atento, concentrado.


  Soren elevó el Belswan sobre el terreno, y al despegar todos sintieron un cosquilleo en el estómago.


  Desde el otro lado de la bodega, Arroyo protestó.


  —Creía que sabía pilotar la cosa esta.


  —Pilotarlo sabe —replicó Aria—. El problema es aterrizar.


  Arroyo la escrutó con los ojos, evaluándola. Aria le sostuvo la mirada, intentando no preguntarse qué habría visto Perry en ella. Cómo habría actuado con ella. No tenía motivo alguno para sentir envidia. Y no quería sentirla.


  —Rugido me ha contado que conociste a Liv —le dijo Arroyo.


  Aria asintió.


  —Solo unos días, pero… Me cayó bien. Muy bien.


  —Era mi mejor amiga. —Arroyo desplazó la mirada hacia la cabina—. Éramos como ellos.


  Perry y Rugido estaban dentro, apoyados en el quicio de la abertura de acceso. Desde donde se encontraba, ella solo veía la mitad de cada uno de los dos, y el espacio vacío que los separaba.


  Eran tan distintos, por dentro y por fuera, y sin embargo estaban ahí plantados en la misma posición. Con los brazos cruzados. En una postura que era a la vez relajada y tensa. Desde que Rugido había vuelto, no habían estado tan cerca el uno del otro en ningún momento.


  —Como ellos antes —rectificó Arroyo.


  —¿Les había pasado esto alguna vez?


  —Nunca. Y yo no lo soporto.


  Increíble. Estaban de acuerdo en algo.


  Aria apoyó la cabeza en el fuselaje y cerró los ojos. El deslizador avanzaba, zumbando, y el desplazamiento era suave, pero ella sabía que no duraría.


  Antes, Arrecife había dicho que eran un equipo. Pero no lo eran. Estaban muy lejos de serlo.


  Eran seis personas con al menos seis propósitos distintos.


  No importaba. No podía importar.


  Tenían que rescatar a Tizón. Necesitaban un rumbo, y necesitaban deslizadores para llegar al Azul Perpetuo.


  Abrió los ojos y vio a Rugido.


  Necesitaban vengarse.
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  Peregrino


  SOREN posó el Belswan en un claro, dejando una distancia de unos cincuenta kilómetros entre ellos y el Komodo. Decidieron seguir a pie hasta algún punto elevado para poder observar desde una distancia prudencial.


  Perry le pidió a Rugido que se quedara vigilando el Belswan. Alguien debía custodiarlo, y Perry necesitaba contar con la vista penetrante de Arroyo.


  Rugido aceptó encogiéndose de hombros, y Júpiter se ofreció a quedarse también. Perry esperó fuera, con la esperanza de que Soren decidiera permanecer con ellos, pero al poco vio que abandonaba el deslizador y corría rampa abajo, detrás de Aria y de Arroyo.


  Soren seguía vistiendo el uniforme gris pálido de los residentes, que sin duda le haría destacar como una ballena en un bosque, y llevaba a la espalda un fardo de casi veinte kilos que había cogido del cubículo de los suministros.


  Perry meneó la cabeza.


  —Volveremos esta noche. Lo sabes, ¿no?


  Soren le dedicó una mirada asesina y siguió caminando.


  Ascendieron por unas rocas que sobresalían en lo alto de una colina. Aquel lugar les proporcionaría un buen resguardo. Y, lo más importante, una vista despejada del valle. El Komodo estaba oculto tras una pequeña ladera, a lo lejos. Sin duda, Hess y Visón contarían con centinelas apostados en la pendiente, y posiblemente con una patrulla.


  Perry se sentó junto a Aria, en la misma roca, y se dispuso a observar. Su intención era evaluar sus opciones desde lejos antes de aproximarse más.


  Habían dejado atrás la costa, y con ella la tormenta de éter. Allí este fluía con menos violencia, rodaba en ondas pero sin formar torbellinos. Perry no veía los chispazos rojos, pero tenía la sensación de que no tardarían en aparecer. Unos nubarrones espesos cruzaban el cielo, y proyectaban retales de sombra sobre la meseta. Olía a lluvia inminente.


  —¿Qué es lo que decía tu padre sobre la paciencia? —le preguntó Aria transcurrido un rato.


  Perry sonrió.


  —Que es la mejor arma de un cazador —respondió, alegrándose de que recordara algo que él le había contado hacía unos meses. Su humor era ligero, fresco, y contrastaba con su comentario trivial.


  —¿Estás bien? —le preguntó él.


  Ella vaciló, y una sombra en su mirada llevó a Perry a acordarse de su discusión del día anterior.


  —Estoy bien —dijo al fin, con un entusiasmo algo forzado. Apuntó con la cabeza—. Pero tal vez Soren necesite algo de ayuda.


  Perry lo miró y se echó a reír. El residente había volcado su bolsa y vaciado en el suelo todo su contenido. Había suministros esparcidos a su alrededor, por todas partes, y miraba a través de unos prismáticos, escrutando la lejanía.


  —Perry, mira hacia el este —le avisó Arroyo desde atrás.


  Él se concentró en los montes bajos que se sucedían en aquella dirección. Un deslizador como el que se había llevado a Garra sobrevolaba la meseta.


  Soren se puso en pie, emocionado.


  —Es un Ala de Dragón. El deslizador más rápido que existe.


  —Vuela en círculos —precisó Arroyo—. Y describe una ruta específica sobre el Komodo.


  —Es una patrulla. —Coincidió Perry.


  Se mantuvieron alerta toda la tarde, pues unos cúmulos de tormenta inmensos, altísimos, iban cubriendo el cielo. La patrulla seguía la misma ruta cada dos horas. Con esa información, regresaron al Belswan y se reunieron en la bodega de la nave para discutir sus opciones.


  —No podemos competir contra un Ala de Dragón —sentenció Soren, que subrayó sus palabras golpeando dos veces el suelo del fuselaje con los nudillos—. No con este cacharro.


  En el centro del círculo que dibujaban había un tubo luminoso que formaba parte de los suministros del Belswan. Perry movió la rueda para hacer disminuir la intensidad de la luz. Llevaban ahí menos de cinco minutos, y su brillo ya le había provocado dolor de cabeza.


  —Los Alas de Dragón se construyen por dos cosas —prosiguió Soren—. Una, para dar alcance a cualquier cosa, y, dos, para destruirla. Si están realizando rondas de patrulla es que se preparan para nuestra llegada. Como mínimo, significa que no se han olvidado de que estamos aquí fuera. No podremos acercarnos sin entrar en batalla con ellos. Y, si nos enfrentamos, perderemos. Nos aniquilarán. ¿Verdad, Júpiter?


  Júpiter se sobresaltó al oír su nombre, y asintió.


  —Sin duda. Nos aniquilarán del todo.


  —Brizna y yo estuvimos cerca —dijo Rugido, que no se había sentado con los demás y escuchaba desde la escotilla principal de la bodega. Su ropa oscura se confundía con la penumbra—. A pie no cuesta tanto.


  —¿Quieres ir a pie? —dijo Soren—. Sí claro, claro, podríamos intentarlo. Podríamos llegar hasta allí y tirar lanzas contra las paredes de acero del Komodo. No, un momento. ¿Vosotros no usáis catapultas de esas? Eso sí nos iría genial.


  Rugido se encogió de hombros. Los comentarios sarcásticos de Soren le traían sin cuidado. Pero Aria torció el gesto.


  Perry recordó que ella también se expresaba en ese tono ofensivo cuando se conocieron. Le parecía que hacía siglos, aunque en realidad solo había transcurrido medio año.


  —¿Y qué recomiendas tú, Soren? —le preguntó entre dientes. Él soportaba a ese residente mucho menos que Aria.


  —Recomiendo que nos apoderemos de un deslizador. No podremos acceder al Komodo sin uno de estos. Y me refiero a un Ala de Dragón, no a este cacharro volador. Aunque, por más que me disguste, debo daros una mala noticia: es imposible conseguir uno.


  —Pero si hay un montón de Alas de Dragón en el exterior del Komodo, ¿no? —intervino Arroyo—. Podríamos dividirnos. La mitad de nosotros podría distraer a la patrulla para que los demás se acerquen a la flotilla a pie.


  Soren ahogó una risotada.


  —No se puede llegar allí y llevarse un aerodeslizador así, sin más. Además, las maniobras de distracción no funcionarían. Cualquier alteración de una patrulla rutinaria sería referida de inmediato al líder al mando del Komodo. Si generamos una distracción, lo que estamos haciendo, en realidad, es poner a todo el mundo en estado de máxima alerta.


  —¿Y si antes nos ponemos en contacto con ellos? —sugirió Aria.


  —¿Y qué les decimos? ¿Nos dolió mucho que intentarais matarnos?


  Perry se echó hacia delante, obligándose a pasar por alto aquel comentario.


  —¿En qué piensas? —le preguntó a Aria.


  —En que estamos planteando esto de una manera errónea —dijo—. Tenemos que anticiparnos mucho a ellos. —Miró a Soren—. ¿Puedes interceptar sus comunicaciones desde esta nave?


  —Sinceramente, Aria, a veces parece que no me conocieras.


  —Contesta —le conminó Perry.


  —Sí, puedo. —Soren la miró—. Te lo diré, espero, por última vez. Yo puedo interceptarlo todo.


  Aria sonrió.


  —Perfecto.
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  Aria


  SU plan era el siguiente: transmitirían un mensaje falso al Ala de Dragón, e intentarían que la patrulla partiera en misión para ayudar a un Belswan abatido, que sería lo que fingirían ser ellos.


  Si la orden la emitía un comandante residente —razonaba Aria—, los pilotos no tendrían ningún motivo para verificarla. Y cuando la unidad de patrulla acudiera a ayudarlos, lo que haría, en realidad, sería caer en una emboscada. Aria y Perry tendrían a su equipo listo para imponerse a la tripulación. Se apoderarían de su nave y después se introducirían en el Komodo vestidos con los uniformes de los integrantes del equipo.


  Así era también como ella había entrado en Alegría en busca de su madre. Se había puesto un uniforme de guardián y se había colado en el interior de la cápsula.


  ¿Por qué luchar contra el enemigo cuando podían engañarlo?


  —Me gusta la idea —declaró Rugido cuando ella terminó su exposición—. Es un plan excelente.


  Aria lo miró a los ojos y le sonrió, agradecida.


  —Nos acercaría a nuestro objetivo —admitió Perry—. Más que cualquier otra opción a nuestro alcance.


  Aria observó a Soren, que miraba al vacío, perdido en sus pensamientos. Su opinión era la que más le interesaba.


  —Todo depende de ti —le dijo—. El plan solo puede funcionar si tú te cuelas en el sistema de comunicaciones del Komodo.


  Soren la miró y asintió.


  —Puedo hacerlo. Ningún problema.


  Ella no lo dudaba. Por más problemático que fuera, con aquella habilidad suya siempre podía contarse. En cierto modo, había sido precisamente aquella destreza la que lo había desencadenado todo.


  Soren se puso en pie. Ya no tenía la mirada perdida, sino llena de emoción e impaciencia por el reto que se le planteaba.


  —Voy a realizar un análisis de vulnerabilidad básico para echar un vistazo a la superficie de ataque del Komodo.


  Aria no tenía ni idea de qué significaba aquello. Y, a juzgar por los rostros de los demás, no era la única.


  Soren cerró los ojos y movió los dedos.


  —Sí, ya sabéis. Palpar un poco el sistema de seguridad para ver a qué me enfrento.


  A Júpiter se le escapó una carcajada, pero la reprimió al ver que Perry se ponía en pie.


  —Ah, lo siento.


  Aria había olvidado lo imponente que podía resultar Perry, cómo, con una sola mirada, si él quería, era capaz de callar a la gente.


  —Manos a la obra, Soren —dijo, antes de volverse hacia Arroyo y Rugido—. Empecemos nosotros ahí fuera. Quiero realizar una inspección detallada del terreno. Si vamos a atraerlos hasta aquí, necesito disponer de la mayor ventaja posible.


  Arroyo miró a Soren y agitó los dedos en el aire, imitando su gesto.


  —Eso significa que vamos a palpar un poco el área circundante. Para ver a qué nos enfrentamos.


  Soren no quitó la vista de encima a Arroyo mientras esta recogía su arco y salía tras Perry y Rugido.


  —¿Cómo me dijiste que se llamaba? —preguntó cuando se hubo ido.


  Aria se puso en pie, intentando disimular su sonrisa.


  —Laurel —respondió, sin saber bien por qué. Soren se dedicaba a chinchar a todo el mundo. A ver si, por una vez, alguien lo chinchaba a él. Así que, ya puesta a enredar, añadió, antes de salir—: Y creo que le gustas, Soren.


  Perry se estaba atando una cartuchera con una pistola de residente. Parecía cómodo llevando aquella arma, aunque hasta hacía unas semanas no había tocado ni una sola. Su arco y su carcaj también reposaban a sus pies. Aria sonrió para sus adentros. En lugar de escoger un arma de su mundo, o del de ella, había optado por llevar ambas.


  —¿Me necesitas? —le preguntó. Ella era tan capaz de inspeccionar el terreno como Rugido y Arroyo, que ya se habían internado en la oscuridad.


  Perry alzó la vista. Llevaba el pelo recogido con una cinta de cuero, pero un mechón se le había soltado y le colgaba sobre la cara, una onda rubia que reposaba sobre una ceja.


  —¿Quieres que te diga la verdad?


  Aria se armó de valor para oír algún comentario sobre su hombro lesionado.


  —Siempre.


  —Esa también es mi respuesta. Pero seguramente es mejor que te quedes aquí para echar un vistazo a todo esto. —Sonrió de oreja a oreja, y se cargó al hombro el arco y las flechas—. Lo haría yo mismo, pero me temo que mi puño se acabaría encontrando con la cara de Soren.


  Mientras lo veía alejarse, Aria intentó ahuyentar la sensación de que se había ido demasiado deprisa. Acababa de decirle que la necesitaba siempre. ¿Por qué no podía quedarse con eso?


  Cuando vio que Perry alcanzaba los primeros árboles del bosque, le gritó:


  —Ve con cuidado.


  Sabía que lo haría. Era solo una manera de prolongar el momento. De sentirse cerca de él un poco más.


  Él volvió la cabeza sin dejar de caminar, y se llevó una mano al corazón.


  En la cabina del deslizador, Soren se había puesto el Smarteye.


  —Me lo llevé de Ensoñación —dijo—. Me pareció que podría echarme una mano.


  Ella se apoyó en el umbral y apretó los labios. No le gustaba que hubiera escogido aquella expresión.


  Si «echar una mano» significaba que podía resultarle práctico, pocas manos iba a poder echar ella, con el brazo inutilizado como lo tenía.


  Soren malinterpretó su gesto, y creyó que le parecía mal que recurriera a aquel dispositivo.


  —No es que lo necesite, pero con él puedo trabajar diez veces más deprisa.


  —Ya lo sé —dijo ella, dejándose caer sobre el otro asiento—. No hay problema. Usa lo que tengas que usar.


  Aria lo observó durante un rato. Soren alternaba momentos de concentración absoluta, durante los que trabajaba ayudado por el Smarteye, con otros en los que accionaba frenéticamente los mandos del Belswan. Cuando tenía por delante una tarea a la que enfrentarse, un rompecabezas que resolver, se transformaba en alguien totalmente distinto.


  Aria desplazó su mirada y, a través del parabrisas, se fijó en los árboles que se mecían a un lado y a otro, mientras la angustia iba apoderándose de ella.


  En aquellos bosques acechaban peligros. Grupos de vagabundos violentos. Tormentas de éter que estallaban de pronto. No se quitaba de la cabeza la imagen de Perry llevándose la mano al corazón.


  Inquieta, salió de la cabina y se fue al cubículo trasero en busca de comida… raciones precocinadas. Escogió unos espaguetis para ella y para Júpiter, y le lanzó un paquete de carne a Soren.


  Se sentó en lo alto de la rampa, desde donde le resultaría más fácil ver a Perry, a Rugido y a Arroyo cuando regresaran.


  Los árboles se movían, sus ramas crujían y oscilaban con las ráfagas de un viento que arreciaba.


  —Estos bosques se ven muy raros —comentó Júpiter, sentándose a su lado.


  —Eso es porque son de verdad.


  Júpiter ladeó la cabeza y se apartó de la cara un mechón de pelo.


  —Sí, claro, tiene sentido.


  Quedaron en silencio, y ella se descubrió a sí misma alargando mucho el cuello para escrutar el bosque oscuro. ¿Por qué no habían regresado aún?


  Comía despacio, aunque el estómago le hacía ruiditos. El brazo le dolía más que antes, y se sentía algo mareada. Como tenía que comer con la mano izquierda, tardaba más de la cuenta. La comida, que sabía poco mejor que la tierra, no ayudaba a mejorar las cosas.


  Júpiter terminó antes que ella, y encontró dos palos que usar como baquetas.


  —¿Y bien? ¿Todavía cantas? —le preguntó, golpeando rítmicamente la rampa con ellos.


  —Pues no mucho, la verdad. He estado algo preocupada.


  Aria reconoció el ritmo de la canción Winged Hearts Collide, la favorita de Rugido de los Tilted Green Bottles. Pero no sentía el impulso de cantar. El chasquido metálico se le metía en los oídos. Sentía como si aquellos palos le golpearan el cerebro, y ya no podía dejar de pensar en Rugido, de preocuparse por él.


  —Pues es una lástima. Tu voz es la mejor.


  —Gracias, Jup.


  Júpiter dejó de tocar y se detuvo para frotarse un ojo, como si estuviera mirando a través de un Smarteye que ya no estaba ahí.


  —¿Crees que Runa estará bien? ¿Y Caleb, y los demás?


  Ella asintió, pensando en Molly.


  —Están en buenas manos.


  Aria se oyó a sí misma y torció el gesto. ¿Acaso todas las expresiones debían incluir la palabra «mano»? Menuda tontería.


  —¿Sabías que Beethoven era sordo? —le preguntó Júpiter—. Bueno, casi del todo, no lo sé bien, y oía a través de la percusión, de la conductividad del sonido y esas cosas. No puedo dejar de pensar en él. Si fue capaz de hacer lo que hizo, entonces yo debería ser capaz de afrontar esto.


  —¿De afrontar qué?


  —De no contar más con los Reinos. Sigo intentando escindirme. Sigo pensando que mi Smarteye funciona mal, y es como si me hubiera vuelto sordo. Como si faltara una pieza enorme. Pero entonces me acuerdo de que ahora solo tenemos esto. Lo único que nos queda ahora es lo real.


  —Cada vez te costará menos.


  Júpiter dejó de golpear la rampa.


  —Lo siento. No es mi intención quejarme, o parecer desagradecido ni nada por el estilo.


  —¿Desagradecido?


  —Tú me salvaste la vida.


  —A mí no me has sonado desagradecido. Y no me debes nada. Conmigo no tienes por qué actuar de ninguna manera especial.


  En sus palabras había un atisbo de angustia. Las había dicho para tranquilizarlo, pero lo cierto era que parecía que estaba regañándolo por algo. Bajó la cabeza para ocultar su gesto, y al hacerlo captó un movimiento con el rabillo del ojo.


  Los dedos de su mano herida se le retorcían. No sabía por qué.


  Intentó cerrarlos en un puño, con la esperanza de que aquello significara que empezaba a curarse. Pero, en vez de seguir doblándose, se detuvieron: su mano ya no formaba siquiera parte de su cuerpo.


  Las lágrimas le nublaron la visión, y no lo pensó dos veces.


  Se puso en pie de un salto, bajó corriendo por la rampa y se adentró en la noche.
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  Peregrino


  PERRY casi había llegado al Belswan cuando divisó a Aria, que corría hacia él. Al momento cogió el arco, lo cargó con una flecha y, escrutando el bosque, se preparó para un ataque. Para un incendio. Para la presencia de residentes. Para cualquier cosa.


  —¿Qué ocurre? —le preguntó al verla llegar a la carrera.


  —No lo sé —dijo ella, sin aliento, con las pupilas dilatadas, muy alterada. Tenía el brazo muy pegado al estómago—. Nada.


  Aria miró más allá de los árboles. Hacia el terreno rocoso. Fijaba la vista en cualquier punto con tal de no mirarlo a él.


  Perry volvió a colgarse el arco al hombro y guardó la flecha en el carcaj. Soltó un suspiro de alivio.


  —¿Qué está pasando?


  Ella meneó la cabeza.


  —Te he dicho que nada. Olvídalo.


  —No me estás diciendo la verdad.


  Aria alzó la mirada.


  —Tal vez no, Perry, pero ¿y tú? Tú no hablas de Liv. Tú no hablas de Rugido, ni de nosotros. Tú dices que lo pasado, pasado está, que no importa, pero a mí sí me importa. No hablando de las cosas, te apartas de mí. ¿No es eso peor que mentir?


  Él asintió, comprendiendo al fin. Podría solucionarlo. Podrían solucionarlo.


  Ella parpadeó, asombrada.


  —¿Estás… sonriendo?


  Perry vio que sus ojos se inundaban de lágrimas, y se apresuró a explicarse.


  —Sonrío porque me siento aliviado, Aria. Hace un minuto creía que tu vida estaba en peligro, pero ahora veo que estás sana y salva. Estás aquí, y estamos juntos. Y eso me hace sentir mucho mejor que cuando me preocupo por ti porque te encuentras a cientos de kilómetros de mí.


  —Que estemos juntos no quiere decir que todo vaya bien.


  Él no podía estar de acuerdo con eso. Estar junto a ella era todo lo que necesitaba. Lo demás lo solucionarían. Pero se daba cuenta de que para ella las cosas eran distintas.


  —Entonces dime cómo puedo hacer para que las cosas mejoren. Es todo lo que quiero hacer.


  —Tienes que hablar conmigo. Tenemos que explicarnos las cosas sin importancia, las cosas malas. Tal vez nos dolerán un tiempo, pero al menos no se harán grandes. Si no lo hacemos así, no dejaremos de hacernos daño mutuamente. Y yo eso no lo quiero.


  —De acuerdo, te juro que de ahora en adelante hablaré. Te cansarás de oír mi voz. Pero creo que en este caso deberías empezar tú.


  No era él quien tenía lágrimas en los ojos.


  —¿Ahora mismo?


  —Arroyo y Rugido todavía no han regresado. Disponemos de algo de tiempo.


  Aria meneó la cabeza.


  —No sé por dónde empezar. Al principio era una cosa, pero ahora es todo. —Sopló una ráfaga de viento que le echó el pelo sobre la cara. Ella lo apartó—. No hemos solucionado nada, Perry. Ensoñación ya no existe. Tuvimos que dejar a toda aquella gente atrás, y tú has tenido que abandonar tu casa, una casa que me gustaba mucho, por cierto. Me habría gustado dormir contigo en el altillo, y ver el éter a través de la grieta del tejado, como tú me contaste que te encantaba hacer. Nunca tuvimos la ocasión de hacerlo. Y nunca la tendremos.


  Levantó la mano herida.


  —Y después está esto. Estaba empezando a aprender a luchar. Pero ahora ya no funciona. No he podido ni abrocharme el cinturón en el deslizador, ni puedo recogerme el pelo en una coleta. —Volvió a llevarse el brazo al costado—. Tizón está preso. Liv ya no existe. Rugido está… no sé, no sé cómo ayudarle. No sé qué os ha pasado a los dos. Y después, tú. Te hice daño cuando me fui, y me da mucho miedo haber estropeado lo nuestro…


  —No, no lo has estropeado.


  —Entonces ¿por qué no hablas de ello?


  En el pecho de Perry se iba acumulando la presión, y se le aceleraba el pulso. Era la misma sensación opresiva que sentía cuando se encontraba en el interior de la cueva, y le vino a la mente el momento en que entró en la habitación de Valle y descubrió que se había ido. Había cargado con aquella presión hasta que ella había vuelto.


  —Quiero que te olvides de que eso ocurrió. Lo necesito, Aria. A ti te envenenaron en mi presencia. Estuviste a punto de morir. Por un tiempo pensé… entonces sí pensé que me habías abandonado.


  —Lo hice por ti, Perry.


  —Ya lo sé. Ahora lo sé. Nos hizo daño a los dos, pero lo superamos. Y no nos ha afectado. Ahora somos más fuertes.


  —¿En serio?


  —Seguro. Míranos. Estamos sobreviviendo a nuestra primera pelea… o a la segunda.


  Aria puso los ojos en blanco.


  —Esto no es una pelea, y lo de ayer tampoco.


  Perry sonrió.


  —Pues ahora sí que me estás asustando.


  Ella se echó a reír. Su risa era chispeante. Un estallido de luz en el silencio del bosque. Por primera vez desde que la había visto llegar corriendo, se relajó.


  Aria todavía sostenía la mano muy pegada al estómago. Él habría querido cogérsela y besarle los dedos de uno en uno, pero no quería que ella se sintiera peor respecto a su herida.


  Se acercó a ella y se plantó detrás.


  —Perry, ¿qué estás…?


  Él la sujetó por los hombros, sin dejar que se volviera.


  —Confía en mí.


  Le pasó el pelo por detrás de los hombros, y sintió que se agarrotaba de sorpresa. Le pasó los dedos por los cabellos, peinándoselos. Le encantaba su pelo. Negro como el ónice, impregnado de aquel perfume de violetas. Pesado como una manta en sus manos.


  Incorporándose, se quitó la tira de cuero con que se ataba sus propios mechones, y le hizo una cola de caballo que empezaba en la base de la nuca.


  —¿Era esto lo que querías?


  —Eso está… mucho mejor.


  Entonces se inclinó y le besó la piel que quedaba justo por detrás de la oreja.


  —¿Y qué tal esto?


  —No lo sé… Prueba otra vez.


  Él sonrió, la rodeó con sus brazos, y la atrajo hacia sí. Frente a ellos, las luces del interior del deslizador les llegaban filtradas por las ramas de los árboles: era el mundo de ella fundiéndose con el suyo.


  —¿De veras quieres que hable?


  Aria se echó hacia atrás y apoyó su peso en él.


  —Sí.


  —Vas a oír muchas cosas sobre mi tema favorito.


  —¿La caza?


  Él se echó a reír.


  —No. —Acercó las manos a sus caderas, sintiendo los músculos, el hueso, antes de ascender por la curva de la cintura—. No es la caza. —Todos y cada uno de los rincones de su cuerpo lo volvían loco, y se lo dijo, susurrándoselo al oído mientras ella seguía apoyada en él.


  Entonces ella se volvió súbitamente hacia el bosque, y él supo que había oído acercarse a Rugido y a Arroyo. Era momento de regresar, pero se demoró un poco más, para mantenerse junto a ella.


  —¿Por qué te has internado en el bosque, Aria? —le preguntó.


  Ella alzó la vista y le miró a los ojos.


  —Necesitaba encontrarte.


  —Lo sé —dijo él—. Apenas me he ido, he sentido lo mismo que tú.


  • • •


  Regresaron a la bodega de la nave para conocer la valoración de Soren.


  Perry se sentó junto a Aria, Arroyo y Júpiter. Rugido, por su parte, optó por permanecer una vez más de pie, en la penumbra.


  Soren tenía las piernas bastante separadas y las manos detrás de la espalda, y mientras escrutaba sus rostros soltó un suspiro de superioridad. Actuaba como si estuviera a punto de dirigirse a una multitud de miles de personas, y no a un grupito de cinco.


  —En primer lugar, quiero decir que es una verdadera lástima que ninguno de vosotros sea lo bastante inteligente como para apreciar lo que he hecho. Por expresarlo en términos sencillos que seáis capaces de captar, os diré que he dado en el blanco.


  Perry meneó la cabeza. Todo lo que hacía Soren le molestaba, pero Aria parecía imperturbable.


  —¿Y qué has descubierto?


  —Que soy imparable. E indispen…


  —Soren.


  —Ah, ¿te refieres al plan? Todo está resuelto.


  Aria observó a Perry, sorprendida. Soren había estado trabajando unas dos horas, como máximo.


  —Repasémoslo un poco —dijo Perry.


  —Está todo listo —insistió Soren—. Pongámonos en marcha. Con cada minuto que pasamos aquí sentados, aumenta el riesgo de que nos descubran.


  Perry se pasó la mano por la barbilla, intentando oler su humor.


  Había algo que no le encajaba. Mientras se encontraba en Ensoñación, había recibido un tratamiento experimental para controlar sus estados de ánimo. En teoría, el riesgo de que volviera a comportarse de manera violenta había desaparecido, pero la ira acechaba tras sus comentarios desagradables. Perry dudaba de su estado mental, y de su lealtad, por más que Aria no lo hiciera.


  ¿Había traicionado en realidad Hess a Soren, su propio hijo? Dada la propia experiencia de Perry con Valle, sabía que la traición era posible en el seno de una misma familia. Pero tal vez en ese caso existiera algo más. ¿Los estaba conduciendo Soren a las fauces del enemigo? ¿Los estaba llevando a una trampa?


  Rugido habló desde las sombras.


  —Coincido con el residente.


  Júpiter se encogió de hombros.


  —¿Yo también?


  —Aquí los que decidimos cómo se hacen las cosas somos Aria y yo —declaró Perry.


  —¿Por qué? —masculló Soren—. Yo me he colado en el sistema. Yo soy el que piloto esta nave. Yo lo hago todo. ¿Qué haces tú? ¿Por qué no eres tú el que recibe mis órdenes?


  —Porque tú estás asustado —respondió Perry. Prefería exponerlo abiertamente desde el principio, antes de que llegaran más lejos. En tanto que esciro, muy rara vez manipulaba a la gente, hurgando en los miedos que le revelaban sus humores. Pero si Soren iba a derrumbarse, Perry quería que sucediera allí, y no durante la misión. Así que siguió presionándolo.


  —Tú no sabes lo que quieres, ¿o sí lo sabes, residente? ¿Vas a dejarnos en la estacada a la primera oportunidad que se te presente? ¿Vas a llevarnos hasta tu padre para impresionarlo? ¿Para volver a su lado?


  Soren permaneció muy quieto. Las venas del cuello se le iban hinchando.


  —Que tengas una de esas mutaciones raras no significa que puedas leer lo que hay en mi mente. No sabes nada.


  —Sé al menos de qué lado estoy. Y sé que puedo manejar bien la presión.


  Las palabras de Perry reverberaron un segundo en el silencio. Había atacado directamente al punto débil de Soren, pero era la verdad: su capacidad de control era frágil, y él lo había puesto en evidencia.


  Soren soltó una maldición y se abalanzó sobre él.


  —¡Estúpido salvaje! Debería haberte matado. ¡Tendrías que estar muerto!


  Perry se puso en pie al momento, y tiró de Aria para colocarla detrás de él. Rugido desenvainó, pero Arroyo estaba más cerca. Se interpuso entre ambos al tiempo que sacaba una flecha del carcaj que llevaba a la espalda.


  —Sigue, adelante —le dijo, apoyando la punta de acero de la flecha en el pecho de Soren—. Da un paso más, residente. Mi tentación es grande.


  Soren dejó de mirar a Perry. Recorrió con los ojos el cuerpo de Arroyo, y dijo:


  —A mí también me tientas tú. Cuando quieras, Laurel. Tú me dices cuándo.


  Durante un largo instante, todos permanecieron inmóviles. Perry sabía que no era el único que no entendía qué acababa de ocurrir.


  Entonces Arroyo habló.


  —¿Quién diablos es Laurel?


  A sus espaldas, a Aria se le escapó una risita, y Perry lo comprendió todo.


  Rugido volvió a envainar su espada, y la miró.


  —Y luego el perverso soy yo.


  Soren se ponía colorado por momentos.


  —Estáis todos locos —farfulló—. Todos.


  Aria abandonó la protección de Perry.


  —Quiero ver lo que has organizado, Soren. ¿Nos lo enseñas?


  Y se encaminó hacia la cabina, negándole la posibilidad de seguir con la discusión, tirando de él para que la acompañara.


  «Bien hecho», pensó Perry. De ese modo conseguirían lo que necesitaban, es decir, una revisión del plan, y además Soren tendría la posibilidad de recobrar la confianza en sí mismo mostrándoles el trabajo que había hecho.


  —Arroyo —dijo Perry cuando los demás entraban ya en la cabina—. Gracias.


  Ella se detuvo y dejó el arco y las flechas apoyadas en la pared.


  —Tú habrías hecho lo mismo por mí.


  Él asintió.


  —Aunque es posible que yo hubiera derramado algo de sangre.


  La sonrisa de Arroyo fue un destello fugaz, pero sincero. Clavó la vista en la cabina.


  —La echo de menos, Perry. ¿Tú no?


  «Liv».


  —Sí —dijo él.


  Arroyo esperaba que añadiera algo más. Pero ¿qué podía decir? ¿Qué querían de él Aria, Rugido y ella? No podía cambiar la muerte de su hermana. Si se permitía dar rienda suelta a sus sentimientos, la grieta que recorría su corazón se haría mayor. Lo destrozaría, y no podía permitirse ese lujo. Allí no. No en ese momento.


  —¿Crees que es fácil para Rugido y para mí? —le preguntó Arroyo.


  —No. —Señaló la cabina con la barbilla—. Deberíamos entrar.


  Arroyo meneó la cabeza, decepcionada.


  —Está bien —dijo, y se metió en ella.


  Perry no la siguió. Apoyó la espalda en la pared del deslizador, y se apretó mucho los ojos con los pulgares hasta que los puntitos rojos le impidieron seguir viendo la imagen de Liv con el corazón atravesado por la flecha de una ballesta.


  • • •


  Pasaron las horas siguientes considerando todos los aspectos de su plan, anticipando cada situación posible, mientras la noche avanzaba. El primer bostezo fue de Rugido, que contagió primero a Júpiter y después a los demás, que hacían esfuerzos por vencer el sueño. Todos sabían cuál era su papel en la misión, pero Aria propuso que se vistieran con los trajes y ensayaran un poco; una buena idea, teniendo en cuenta la inexperiencia de Soren y de Júpiter.


  Encontraron uniformes de guardián en los cubículos de almacenaje. Aria y Arroyo cogieron los suyos y, por turnos, se cambiaron en la cabina, en busca de algo de privacidad.


  Perry tardó poco en comprender que no encontraría ningún traje de su talla. Abrió otra taquilla en busca de más, y encontró una gran bolsa negra de vinilo. Acababa de agarrarla por el asa, y de notar lo mucho que pesaba, cuando Soren, a su espalda, se dirigió a él.


  —Eso es un bote inflable, forastero. Si piensas vestirte con eso, yo no participo en la operación —sentenció, burlón—. ¿Es que no sabes leer? Lo dice con letras bien grandes. «Bote motorizado, pequeño».


  Perry metió de nuevo la bolsa negra en el armario. Tuvo que hacer acopio de todo su autocontrol para no arrancar la puerta metálica de cuajo y estampársela en la cara.


  —Aquí tienes, Perry —intervino entonces Júpiter, esbozando una sonrisa de disculpa mientras le alargaba una pieza de ropa doblaba—. Extra grande.


  Perry la cogió y se quitó la camisa.


  Soren, que seguía detrás de él, ahogó un grito de sorpresa.


  —¿Ese tatuaje es permanente? —preguntó, boquiabierto, fijándose en la marca de la pantera que le cubría el hombro. Pareció querer decir algo más, pero cambió de opinión.


  Rugido le daba miedo, y con razón. Aquel joven podía ser despiadado y mortífero. Perry había visto aquel aspecto de él en numerosas ocasiones. Últimamente, parecía que era el único aspecto que mostraba.


  Rugido miró a Perry con la mirada fría, oscura, aunque su humor era de un rojo encendido.


  En condiciones normales, Rugido habría pronunciado algún comentario cruel sobre Soren. Pero últimamente las cosas no eran nada normales. Cerró la puerta de la taquilla, delante de él, y se fue.


  Perry, al probárselo, sintió que el traje de guardián era ligero y resistente, de un material fresco y ligeramente elástico. Jamás pensó que tendría que vestirse como un topo. Los hombres que se habían llevado a Garra llevaban trajes como ese, y también los guardianes que habían disparado a Aria en Ensoñación. Perry creía que, precisamente por eso, aquel traje le inspiraría rechazo, pero le sorprendió comprobar que le gustaba su tacto: era algo así como ir recubierto por la piel protectora de una serpiente.


  No le pasó por alto la mirada de Aria al salir del deslizador. Él le sonrió, algo avergonzado, y sorprendido consigo mismo al descubrir que le afectaba lo que ella opinara cuando había cosas mucho más importantes de las que ocuparse.


  Una vez fuera, las hojas de los árboles volaban sobre el claro, movidas por las ráfagas de viento. Las nubes de lluvia cubrían todo el cielo, sumiendo la noche en una oscuridad tan impenetrable que Arroyo y Aria tuvieron que regresar al deslizador a buscar unos bastones lumínicos.


  Aunque el éter no era visible, Perry lo notaba en el erizamiento de su piel. Se preguntaba si las corrientes se estaban convirtiendo en torbellinos detrás de aquellas nubes, y si las llamaradas rojas habrían aparecido ya. ¿Vivirían, de mañana, una tormenta de lluvia y otra de éter?


  Arroyo y Aria volvieron a salir, y todos ocuparon sus puestos. Soren y Júpiter permanecieron junto al Belswan, en compañía de Aria. Arroyo, Perry y Rugido esperaron en el bosque, preparados para rodear el Ala de Dragón cuando acudieran en su rescate. A una señal de Perry, se pusieron en marcha y ensayaron lo que harían para reducir a los guardianes, y también quién hablaría y qué diría.


  Dedicaron un buen rato a coordinar la manera de abatirlos sin lastimarlos. La tripulación ordinaria de un Ala de Dragón estaba formada por cuatro hombres, todos ellos pilotos experimentados, y los necesitaban a los cuatro en buenas condiciones para poder robarles los deslizadores a Visón y a Hess.


  Cuatro pilotos equivalían a cuatro Alas de Dragón. Si los añadían al deslizador que ya poseían, dispondrían de la capacidad suficiente para trasladar a todos los mareas hasta el Azul Perpetuo.


  —Nada de derramar sangre —insistió Perry cuando ya lo habían ensayado todo varias veces—. Lo haremos tal como lo hemos planeado.


  Todos asintieron.


  Habían hecho todo lo que podían hacer.


  Estaban listos.
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  Aria


  —ENTONCES… —Soren agitó una mano temblorosa junto al asiento del piloto. En la otra sostenía con fuerza el Smarteye—. Voy a sentarme para poder empezar, y eso.


  —Adelante —dijo Aria.


  —Gracias. —Soren se sentó, y al momento empezó a mover una pierna rítmicamente.


  La noche anterior, durante los ensayos, se había mostrado sereno. Todo se encontraba en calma. Pero ahora la lluvia golpeaba el parabrisas de la cabina. Fuera, en la mañana gris, los árboles se agitaban y el viento ululaba al colarse por el portón de la bodega.


  Aquella no era una tormenta de éter, pero en cualquier caso su fuerza enervaba a Aria, que sentía un hormigueo constante en el estómago.


  —Vamos a ponernos en marcha —dijo Perry.


  Rugido y Arroyo habían ocupado sus posiciones en el exterior, esperando a que la misión diera inicio.


  No pensaban modificar sus planes por culpa de la tormenta. Aria no había entendido del todo la lluvia hasta que había salido al exterior. En los Reinos, la lluvia era poética. Un efecto de ambientación para una noche con amigos en una cabina de montaña. Para un día de estudio en un café. Pero en la vida real se te metía en los ojos y te calaba hasta los huesos. Tenía su lado negativo, y todos esperaban que los guardianes que llegaran en el Ala de Dragón se sintieran disuadidos por su presencia.


  —Yo ya estoy listo —anunció Soren—. Todo en orden. Una vez ya hice lo mismo en Ensoñación. ¿Te acuerdas, Júpiter?


  En el otro asiento se encontraba el aludido, con la espalda recta, postura que no adoptaba casi nunca.


  —Sí, me acuerdo. Aquel día nos saltamos el examen de historia.


  Soren levantó el labio superior.


  —Claro… exámenes…


  Aria se preguntó si estaría pensando lo mismo que ella: lo lejos, lo lejísimos que quedaba ya la escuela. Lo distantes que estaban de las horas pasadas en los salones de Ensoñación, estudiando y escindiéndose para entrar en los Reinos.


  —Una vez que me cuele en el sistema —explicó Soren—, seré trazable. Pienso ponerles todos los obstáculos que pueda, pero a partir de ese momento el reloj se pone en marcha.


  Aquello ya lo había contado antes. Había tres componentes en aquella misión: primero debían abrir una brecha en el sistema de seguridad del Komodo, lo que realizaría él solo. Eso haría que una patrulla se desplazara hasta donde se encontraban, lo que daría inicio a la toma del Ala de Dragón, que era el segundo paso. Finalmente, disfrazados de guardianes, entrarían en el Komodo propiamente dicho.


  En el peor de los escenarios, la brecha en el sistema de seguridad sería detectada cuando se encontraran en el interior intentando rescatar a Tizón, pero Soren predecía que dispondrían de dos horas antes de que aquello ocurriera. Si seguían el plan tal como lo habían diseñado, esas dos horas les bastarían.


  —Lo sabemos, Soren —dijo Aria—. Si queremos interceptar esta patrulla, debemos empezar ahora mismo.


  Soren asintió, palideciendo. Aria se fijó en que la mano con la que sostenía el Smarteye perdía fuerza. Se llevó el dispositivo a la cara con esfuerzo visible, y se colocó el parche traslúcido sobre el ojo izquierdo.


  Transcurrió un segundo. Dos. Tres.


  Soren se agarrotó, y apretó los apoyabrazos con los dedos.


  —Estoy conectado —dijo. Se sentó muy recto, y un breve escalofrío recorrió sus hombros. La rodilla seguía moviéndose arriba y abajo—. Ahí vamos. ¿Dónde estáis? ¿Dónde estoy? ¿Dónde estáis? ¿Dónde estoy?


  La cancioncilla de Soren se interrumpió cuando apareció una imagen flotando en el aire, frente al parabrisas de la cabina.


  Era un avatar suyo de cintura para arriba, la imagen tridimensional pero traslúcida, absolutamente idéntico a él, incluso en la cicatriz de la barbilla, en la réplica casi exacta de la ropa que llevaba, de la ropa que llevaban todos: un uniforme gris pálido de guardián con franjas azules reflectantes en las mangas.


  La imagen carecía de contexto. Allí no había ninguna habitación, ninguna cabina. El avatar de Soren flotaba en el aire como un fantasma.


  —Venga, vamos —dijo Soren, pasándose la mano por la cabeza—. Yo tengo el pelo mejor. Los algoritmos de aproximación que usa el ejército son, en realidad, bastante básicos —murmuró mientras introducía una serie de órdenes en el panel de control del Belswan.


  Aria nunca había visto a nadie tan concentrado y, a la vez, tan frenético. Perry lo observaba todo en silencio, pero ella se preguntaba qué detectaría en los olores de su humor.


  —Lo siento, no puedes quedarte, Soren —le dijo Soren—. Pero nos vemos más tarde, guapo.


  El avatar tridimensional se volvió borroso y aplanado, como si lo hubieran aplastado entre dos cristales. Entonces otra figura se expandió y fue perfilándose ante ellos: un Hess inanimado los observaba cara a cara.


  Hess era más corpulento que Soren, con un rostro cincelado y un pelo peinado hacia atrás. Solo los ojos, apagados, hundidos, revelaban las décadas que lo separaban de su hijo.


  Soren seguía sentado, inmóvil, en el asiento del piloto, observando el avatar de su padre. Hess lo había abandonado al irse de Ensoñación. Seguro que en ese momento pensaba en ello.


  Aria se pasó la lengua por los labios. Los nervios le atenazaban el estómago, y eso que acababan de empezar.


  Perry la miró a los ojos y asintió discretamente, como si supiera qué palabras tenía ella en la punta de la lengua.


  —Sigue adelante, Soren —dijo Aria en voz baja—. Lo estás haciendo bien.


  Soren pareció recobrar la compostura.


  —Ya lo sé —replicó, aunque a su voz le faltaba su habitual bravuconería.


  El avatar de Hess cobró vida. Levantó los hombros, componiendo con ellos la misma especie de escalofrío breve que había recorrido el cuerpo de Soren hacía unos instantes. Ahora su hijo lo controlaba. Usaría su avatar como una marioneta, dirigiéndolo mediante su Smarteye.


  —Siempre quise ser igual que tú, papá —dijo entre dientes—. Voy a conectarme al sistema del Komodo.


  Sus dedos se deslizaron sobre los mandos del Belswan, controlando sin esfuerzo el avatar y la instrumentación del deslizador. Ese era su lenguaje, pensó Aria, y en él se sentía tan cómodo como ella cantando.


  Frente al parabrisas apareció, encendiéndose, una pantalla transparente dividida en tres segmentos. Hess ocupaba el central. La pantalla de la derecha contenía una combinación de mapas, coordenadas y planes de vuelo, todo ello iluminado por una luz azul de neón. La pantalla de la izquierda mostraba una cabina como la del Belswan, pero más reducida. Se trataba del interior del Ala de Dragón que patrullaba, la nave que estaban intentando comandar.


  Había dos guardianes sentados en dos filas, con sus uniformes y sus cascos puestos.


  Hess, o, mejor dicho, Soren actuando como Hess, habló de inmediato, un avatar imbuido de pronto de una autoridad que Aria conocía bien.


  —Patrulla Alfa Uno Nueve, aquí el comandante Uno, cambio.


  Hizo una pausa para dar tiempo a que la información impactara en sus interlocutores.


  Y así fue.


  Los integrantes de la tripulación del Ala de Dragón intercambiaron al momento miradas de preocupación. El comandante Uno era el cónsul Hess. Acababan de recibir un mensaje desde lo más alto.


  El guardián al mando respondió.


  —Alfa Uno Nueve, recibido, cambio.


  Se lo habían creído. Aria suspiró y notó que, a su lado, Perry se relajaba un poco.


  —Alfa Uno Nueve —dijo el avatar de Hess—. Acabamos de recibir un mensaje de aviso de un deslizador abatido, hace tres… no, hace cuatro minutos, en vuestra ruta. ¿Quiere alguien decirme por qué no respondéis a él?


  Soren representaba a su padre a la perfección, pronunciando las palabras en un tono de condescendencia manifiesto, y ocultando apenas la hostilidad.


  —Negativo en el mensaje, señor. No lo hemos recibido. Cambio.


  —No se retire, Uno Nueve —ordenó Hess. Soren no interrumpió la comunicación para que los guardianes pudieran observar a su interlocutor mientras se volvía, gritando algo a una sala de control que no estaba ahí, que no sería nada más que el producto de la imaginación de todos—. Que alguien le transmita las coordenadas. ¡Tripulación, habéis de saber que mi hijo va a bordo de esa nave!


  —¿Su hijo, señor? —preguntó el piloto del Ala de Dragón. Sin duda sabía que Soren era de los que se habían quedado en Ensoñación mientras esta se desmoronaba, pero ello no implicaba que no hubiera sobrevivido, ni que Hess no fuera a darle la bienvenida si regresaba.


  Hess se volvió a un subordinado imaginario y dijo:


  —Que le revisen el oído cuando regrese. Y si estas coordenadas no están listas en…


  La pantalla con los planes de vuelo parpadeó. Apareció nueva información: mapas, dibujos del Belswan, coordenadas, que pasaban como gotas de lluvia fluorescentes, de arriba abajo.


  Hess se echó hacia delante, mirando fijamente el objetivo de la cámara.


  —Escúchenme bien. Quiero que todos los que vayan en esa nave estén aquí dentro de una hora. Si me fallan, no se molesten en regresar. Acusen recibo, Alfa Uno Nueve. Cambio y corto.


  Aria apenas oyó el «recibido» antes de que la imagen de Hess desapareciera.


  Soren había cortado la comunicación. Se echó hacia atrás en el asiento del piloto, respirando tan agitadamente que su pecho subía y bajaba.


  —Mi padre es un orangután —dijo, al cabo de un momento.


  Nadie discrepó. Aquello pareció molestarle, aunque las palabras hubieran sido suyas. Cerró los ojos con fuerza y torció el gesto antes de regresar a los mandos, apagando el motor del Belswan.


  La oscuridad de la cabina sobresaltó a Aria, a pesar de que la esperaba. Pequeños riachuelos de agua descendían por el parabrisas.


  Aria encendió una linterna, y su haz iluminó el rostro de Soren.


  —¿Lo ves? —dijo él, apretando mucho los dientes—. Era fácil.


  «Hasta ahora», pensó Aria. A partir de ese momento, las cosas no harían sino ponerse más difíciles.


  • • •


  Salieron de la cabina y se dirigieron apresuradamente hacia los portones. Aria sintió la lluvia en los hombros y el rostro, que golpeaba la rampa con estrépito.


  Bajo la cola del Belswan, Arroyo y Rugido echaban ramas verdes a un fuego parcialmente cubierto por una tienda de campaña y oculto por el fuselaje del deslizador. El efecto resultaba convincente: volutas de humo que ascendían sobre la parte trasera del deslizador, oscureciéndolo y dándole la apariencia de que había sufrido un accidente.


  Una espesa nube de humo pasó frente a ella, y Aria se volvió y se llevó la manga a la boca para ahogar la tos.


  —Yo debería ir delante —dijo Soren, corriendo para situarse a su lado. Llevaban un minuto fuera, y ella ya estaba empapada—. Tengo que ser el primer punto de contacto.


  Perry negó con la cabeza.


  —No. Nos ceñiremos al plan.


  Soren se adelantó y se encaró a Perry.


  —Ya has visto lo nerviosos que se han puesto los guardianes. Y será peor aún si no me ven a mí primero.


  —Te equivocas, residente. Tú eres el bien más preciado. Y ellos esperarán que te encuentres resguardado, junto a la rampa, tal como hemos planeado.


  —Tiene razón, Soren —intervino Aria.


  Todos tenían un papel que representar en aquella misión, basado en sus fuerzas. Perry, Rugido y Arroyo sabían cómo mantener la calma en situaciones de vida o muerte, y sus desarrollados y agudos sentidos los colocaban en una evidente posición de ventaja. Eran los mejor preparados para enfrentarse a los guardianes en un primer momento.


  —Esto es un rescate —insistió Soren—. No esperarán que…


  —¡Quédate aquí! —lo interrumpió Perry, mirándolo con furia—. No te muevas de este punto, o te juro que volveré a partirte la cara.


  Miró a Aria, un breve destello verde, y se alejó a la carrera, salpicando agua con cada paso. Era tan alto, tan visible… Y, sin embargo, en cuestión de segundos ya se había fundido con el bosque y había desaparecido más allá del claro. Arroyo y Rugido lo siguieron. Los tres desaparecieron entre las sombras difuminadas por la lluvia, bajo las copas de los árboles.


  —¿Quién se ha creído que es? —soltó Soren.


  —Es el Señor de la Sangre, el que manda —dijo Júpiter.


  —¡Silencio! —les pidió Aria, escrutando los montes lejanos. Sus oídos captaron un sonido entre el rumor de la lluvia. Algo así como un zumbido de abejas. A través de aquel telón de lluvia y humo, distinguió un punto luminoso que se movía entre las colinas. Un punto que, como un resplandor azul, avanzaba hacia ellos.


  El Ala de Dragón.


  Cortaba el aire como el filo de una navaja, y el sonido de su motor aumentaba a medida que se acercaba. Aumentaba más y más, tanto que ella habría querido cubrirse los oídos con las manos.


  El viento y la lluvia le azotaban el rostro. Aria cerró los ojos y se colocó de lado para protegerse. Parpadeó, para ver mejor, y de pronto la nave estaba ahí, flotando a apenas cien pasos de donde se encontraban.


  Al verla se le encogió el estómago. A su lado, Júpiter dio un paso atrás y Soren maldijo entre dientes. Aerodinámico, compacto, brillante como una gota de luna, el deslizador Ala de Dragón era la encarnación de la velocidad.


  Mientras lo observaba, el tren de aterrizaje descendió desde la panza de la nave, que a continuación se posó delicadamente sobre la hierba empapada en lluvia.


  Las puertas se abrieron, y tres guardianes saltaron al suelo, salpicando agua.


  Solo tres. Ello significaba que un miembro de la tripulación se había quedado dentro.


  Aria se puso en pie. El corazón le latía con fuerza. Habían ensayado qué debían hacer en un caso como ese. El riesgo era mayor —sobre todo para Perry—, pero estaban preparados. Podían hacerlo.


  Los guardianes llevaban trajes ligeros y cascos con visores incorporados, lo mismo que ellos. Uno se mantuvo junto al deslizador, mientras los otros dos cruzaban el claro del bosque en dirección a Aria. Avanzaban con cautela, y apuntaban en todas direcciones con sus armas, anticipándose a cualquier peligro o señal de amenaza.


  Al ver que una luz roja le recorría el pecho, todo adquirió una dimensión lejana, distante, lenta. El sonido de la lluvia se difuminaba. Las gruesas gotas que impactaban en sus hombros desaparecían. Todo retrocedía, salvo la semilla del dolor en su bíceps.


  —¡Manos arriba! ¡Manos arriba! —gritó uno de los hombres.


  A ambos lados, Soren y Júpiter levantaron las manos. Aria, con el rabillo del ojo, vio unos dedos retorcidos y se dio cuenta de que ella también las estaba levantando. No sentía dolor en el brazo izquierdo. Hasta ese momento ni siquiera se había dado cuenta de que pudiera moverlo tanto.


  Más lejos, Rugido surgió del bosque y se dirigió hacia el guardián apostado junto al Ala de Dragón, desde atrás, silencioso y concentrado como una pantera.


  Aria vio una sucesión de movimientos entremezclados: era Rugido, que había golpeado al guardián con tal fuerza que ella misma se echó hacia atrás y notó como el aire escapaba de sus propios pulmones.


  En un instante, el hombre ya se encontraba en el suelo. Rugido le clavó la rodilla en la espalda y le apuntó a la sien con un arma compacta, de residente.


  Soren ahogó un grito primitivo, excitado. Ella ya había visto al Rugido eficiente y despiadado en acción, pero para Soren era la primera vez.


  Perry abandonó a toda velocidad la protección del bosque, dejó atrás a Rugido y se introdujo en el Ala de Dragón. En ese momento apareció Arroyo y ocupó su lugar detrás de los guardianes, que seguían con su cautelosa aproximación, sin percatarse de que, a los pies de Rugido, yacía su compañero abatido.


  —¡Bajad las armas! —gritó Arroyo, apuntando con la suya. Los dos hombres se volvieron al unísono y quedaron inmóviles al verla. Aria extrajo entonces la pistola de una cartuchera que llevaba oculta. Se le hizo raro sostenerla con la otra mano, pero no creía que llegara a usarla.


  Los cuatro guardianes habían sido neutralizados. Perry habría dominado al hombre que quedaba en el interior de la nave. Rugido se habría ocupado del guardián que custodiaba su exterior. Ella y Arroyo controlaban a los dos del claro.


  Todo estaba bajo control.


  Hasta que Soren se llevó la mano a la espalda y sacó su arma.
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  Peregrino


  PERRY se abalanzó sobre la cabina del Ala de Dragón, concentrado en su objetivo, el guardián que se había quedado allí, y que se encontraba apostado en el asiento del piloto.


  El hombre hizo ademán de sacar el arma que llevaba al cinto. Pero su mano no llegó a tocarla.


  Perry le hundió la rodilla en la cara. No pudo propinarle el puñetazo que había planeado porque allí había muy poco espacio. Antes de que cayera al suelo lo agarró por el cuello del uniforme y lo arrastró hasta las puertas. Una vez allí lo arrojó al exterior, bajo la lluvia, y el guardián fue a caer a pocos pasos del que había abatido Rugido.


  Perry descendió de un salto desde el Ala de Dragón. No hizo falta que intercambiara una sola palabra con Rugido, pues este sabía exactamente qué debía hacer.


  —Lo tengo, Perry, ve —dijo él, antes incluso de que sus pies hubieran tocado tierra.


  Perry pasó junto a él a la carrera, en dirección a Arroyo. Sobre el campo inundado, el humo seguía elevándose desde la cola del Belswan. Le sorprendió ver lo diminutos que se veían Aria, Soren y Júpiter comparados con el deslizador. Arroyo se encontraba en el centro del claro, entre las dos naves, y apuntaba con un arma a los dos guardianes a los que había sorprendido por la espalda.


  Los dos hombres seguían con sus respectivas armas en la mano mientras sopesaban la situación. Perry los vio observar a sus compañeros de tripulación abatidos, tendidos en el barro, a los pies de Rugido. Y después a Arroyo y a Aria, ambas armadas. Finalmente lo descubrieron a él, que avanzaba corriendo.


  Los guardianes no tenían otra opción. Lo reconocerían y se entregarían. Ya deberían haberse dado cuenta, pero allí estaba pasando algo raro.


  Perry se encontraba a unos veinte pasos de Arroyo cuando vio que Soren tenía un arma en la mano.


  —Ya la habéis oído —gritó Soren con todas sus fuerzas—. ¡Os ha dicho que soltéis las armas!


  Los guardianes miraron a Arroyo, a Perry y a Soren, moviéndose nerviosos. Se acercaron el uno al otro hasta quedar espalda con espalda, sin bajar las armas.


  —¡Hacedlo! —ordenó Soren.


  «Lo harán —habría querido gritar Perry—. Dales la ocasión, y lo harán».


  Pero se tragó sus palabras. El pánico era contagioso. Gritando solo conseguiría empeorar las cosas.


  Soren extendió los brazos, apuntando con su arma, alternativamente, a los dos guardianes.


  —¡Ya os lo he dicho, bajad las armas!


  Un ruido rasgó el aire, amortiguado por el repicar de la lluvia, pero inconfundible.


  Soren acababa de disparar, y su cuerpo absorbió la fuerza del impacto retrocediendo claramente.


  Un instante después se oyeron más disparos, en este caso de los guardianes, que intentaban detener el ataque.


  Arroyo cayó al suelo emitiendo un grito. Aria, Soren y Júpiter se dispersaron, pero todos corrieron hacia el Belswan.


  Perry deseaba con todas sus fuerzas correr en la misma dirección, pero no lo hizo. La tierra mojada silbaba mientras las balas pasaban volando a su alrededor. Se echó al suelo y rodó, salpicando agua de lluvia. En medio de un campo no había lugar para ponerse a cubierto.


  Los disparos cesaron, y el rumor de la lluvia llenó el silencio. Perry levantó un poco la cabeza. Los guardianes corrían hacia el bosque.


  El más bajo de los dos se volvió, sin dejar de correr, y descerrajó varios tiros contra Rugido, que se encontraba agachado junto el Ala de Dragón.


  Rugido se metió debajo de la nave y desapareció por el otro lado.


  Más disparos. Disparos que silbaban por encima de su cabeza en dirección a Aria; que se hundían en el barro, junto a los brazos de Perry.


  Ignorándolos, levantó el arma, y en ese momento puso en práctica todo lo que había aprendido. Relajó los músculos, dejando que fueran los huesos del brazo los que aguantaran el peso. Después apuntó y soltó el aire, al tiempo que disparaba dos tiros. Recolocándose ligeramente, encontró al otro hombre y apretó el gatillo dos veces más.


  Todos fueron disparos limpios. Disparos mortíferos.


  Los guardianes sucumbieron abatidos antes de alcanzar la línea de árboles.


  Perry se levantó de un salto cuando estos todavía no habían terminado de caer al suelo. Buscando dónde plantar los pies en aquel lodazal, intentó correr hacia el Belswan, resbalando a veces, con una sola idea en su mente. Con una sola persona en su mente.


  —Estoy bien —dijo Aria cuando él llegó a su lado.


  Él la sujetó por los hombros y, de todos modos, la inspeccionó de arriba abajo. De la cabeza a los pies. De los pies a la cabeza. Estaba bien. Creyó entonces que sentiría algo de alivio. Pero el alivio no llegaba.


  —Perry, ¿y tú? —le preguntó Aria, entrecerrando los ojos.


  Él negó con la cabeza.


  —No.


  Un alarido desvió su atención. Cerca de donde se encontraban, Júpiter se agarraba un muslo mientras, en el suelo, se retorcía de dolor. Arroyo estaba arrodillada a su lado. Ella tenía un corte en la cabeza, y la sangre le cubría un lado de la cara.


  —No es nada, Perry. Solo un rasguño. Pero lo suyo es más grave. Lo han alcanzado en la pierna.


  Aria se situó al otro lado de Júpiter.


  —Déjame que te vea. Cálmate y déjame ver.


  Perry miró hacia el otro extremo del prado. Rugido estaba de pie junto al Ala de Dragón, sobre los cuerpos de los otros dos guardianes. Le silbó, y Rugido miró en su dirección. Negó con la cabeza, y Perry comprendió. Rugido los había abatido. Había tenido que hacerlo. A partir del momento en que Soren había disparado su arma, no había habido otra salida.


  Perry empezó a concentrar su visión. Su rabia creciente se focalizaba en un solo punto. Dio media vuelta y agarró a Soren del cuello.


  —¿Qué diablos te pasa a ti? —gritó.


  —¡Se negaban a soltar las armas!


  Soren forcejeaba, pero Perry lo tenía bien sujeto.


  —¡Pero si no les has dejado hacerlo!


  —¡Sí! ¿Cuánto tiempo se necesita para bajar un arma? ¿Una hora? —Soren dejó de moverse, de intentar zafarse de Perry—. Se suponía que era solo un disparo de advertencia. Yo no sabía que ellos nos devolverían los tiros.


  Perry no reaccionaba. Habría querido partirle de nuevo la mandíbula. Evitar que pronunciara una sola palabra más.


  —Tendría que haber terminado contigo la primera vez, residente.


  Rugido acudió corriendo.


  —Debemos ponernos en marcha, Perry. El tiempo corre.


  —Tú vas a volver —dijo Perry, soltando a Soren y dándole un empujón—. Tú no vas a seguir en esto.


  Soren era un peligro. De ninguna manera iba Perry a llevárselo al Komodo.


  —¿Ah, no? ¿Y quién va a pilotar entonces el Ala de Dragón? —Soren señaló a Júpiter con un movimiento de cabeza—. ¿Este? No lo creo. ¿Quién va a llevaros hasta Tizón, en el interior del Komodo? ¿Es que crees que cuando entres te tropezarás con él sin más, salvaje?


  —Debería haber aprendido a pilotar deslizadores. —Soltó Aria.


  Lo dijo en tono burlón, aunque su humor era gélido. Controlado. Perry se empapó de él para limar las aristas de su propio enfado.


  —Tenemos que llevarlo con nosotros, Perry —prosiguió ella—. Todos los guardianes están muertos. Júpiter y Arroyo están heridos. Si Soren no viene, la misión ha terminado.


  Perry observó a Soren.


  —Métete en el Ala de Dragón y espera ahí. Y ni parpadees siquiera sin informarme antes.


  Soren se alejó, murmurando entre dientes.


  —Estoy parpadeando, salvaje. Lo estoy haciendo en este preciso instante.


  —Soren —lo llamó Rugido. Cuando Soren se volvió para mirarlo, Rugido lanzó su puñal por el aire. El arma salió disparada, dando vueltas, en dirección a Soren, que se agachó y se echó a un lado.


  No le dio por muy poco, y porque sin duda así lo había planeado Rugido. Él no fallaba jamás.


  —¿Estás loco? —le gritó Soren, con la cara de pronto muy colorada.


  Rugido se acercó y, sin inmutarse, recogió el puñal, pero lo envainó con saña, maliciosamente.


  —Esto es lo que se llama un disparo de advertencia.


  Perry los vio caminando hacia el Ala de Dragón. Iban en la misma dirección, separados por veinte pasos. A continuación él llevó a Júpiter hasta el Belswan y lo instaló en el asiento del piloto.


  Aria ya se había montado en la nave. Le hizo un torniquete en la pierna a Júpiter y después cubrió con un vendaje la cabeza de Arroyo, mientras le instruía sobre cómo tratarle la herida a su compañero. Anticoagulante. Presión. Analgésicos. Todo estaba en el botiquín que dejaba a sus pies.


  Júpiter desvariaba, y no dejaba de preguntar si se iba a morir. La sangre que brotaba de su pierna se mezclaba con la lluvia en el suelo de la nave. Por lo que Perry había podido ver, el disparo solo había alcanzado el músculo, que la bala había rasgado limpiamente. Se trataba, pues, de una herida de buen pronóstico, pero Júpiter no paraba de quejarse, hasta que Aria le tapó la boca con la mano para callarlo.


  —Presta atención —le dijo—. Tienes que pilotar este deslizador, Júpiter. Volver a la cueva. Arroyo conoce el camino. Allí se ocuparán de ti.


  —Llegaremos —intervino Arroyo, sonriendo—. No os preocupéis por nosotros. Marchaos. Y buena suerte.


  —Buena suerte a ti también, Arroyo —dijo Aria—. Cuidaos.


  Y salió a toda prisa de la cabina.


  Perry le dio alcance en lo alto de la rampa. Una cortina de lluvia descendía sobre el claro del bosque, bloqueaba la salida como una cascada. La agarró por las caderas, temeroso de lastimarle el brazo. Ahí, frente a ellos, estaba el problema.


  Cuatro muertos. Dos heridos.


  Y todavía no habían llegado al Komodo.


  —Aria, has estado muy cerca de…


  —Voy a ir contigo, Perry —lo interrumpió ella, volviéndose para mirarle a los ojos—. Y rescataremos a Tizón. Conseguiremos los deslizadores, y después nos iremos al Azul Perpetuo. Hemos empezado esto juntos. Y así es como lo acabaremos.
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  Aria


  SOREN pilotaba el Ala de Dragón y, veloces, cortaban la lluvia en dirección al Komodo. En el silencio de la cabina, sus respiraciones sonaban estridentes y desacompasadas. Eran cuatro manojos de nervios y tensión, y todos hacían lo que podían por recobrar la calma y la concentración.


  Aria se apoyaba en el respaldo. El manejo de aquel transbordador era más brusco, casi violento, comparado con el del Belswan, como si el Ala de Dragón debiera hacer un gran esfuerzo por alcanzar sus mayores velocidades. Y ella notaba cada pequeña sacudida en su brazo dolorido.


  Soren y Rugido iban sentados en los dos asientos delanteros, comandante y piloto. Perry y ella iban en los de atrás.


  Hacía media hora, cuatro hombres ocupaban esos mismos puestos. Su asiento todavía conservaba algo del calor que uno de ellos había dejado impregnado en él. Traspasaba hasta su ropa, hasta sus piernas, hasta su espalda. Ella tenía frío, estaba empapada y tiritaba, pero ese calor, el eco final de la vida de aquel hombre, la impresionaba tanto que habría querido poder salirse de su propia piel.


  ¿Era culpa suya? Ella no había apretado el gatillo, pero ¿acaso importaba? Clavó la vista en la espalda de Soren. Ella se lo había llevado consigo junto a los mareas. Había confiado en él.


  A su lado, Perry se mantenía muy rígido. Estaba cubierto de barro, ensangrentado, y muy concentrado. Su inmovilidad contrastaba con las gotas de lluvia que, a un ritmo constante, descendían desde los mechones de su pelo. Aria pensaba que él se había mostrado en contra de Soren desde el principio. Tal vez debería haberle hecho caso.


  Volvió a concentrarse en el parabrisas. Al otro lado pasaban los árboles, borrosos, y las colinas, entre las que se encontraba estacionado el Komodo, se acercaban a una velocidad pasmosa.


  —Cinco minutos —anunció Soren.


  —Cinco minutos para llegar al Komodo. —Iban directos hacia la boca del lobo, aunque allí, concretamente, los lobos eran dos.


  Se imaginó a Hess, siempre dispuesto a despreciar la vida humana. «Buen viaje, Aria», le había dicho antes de arrojarla al exterior para que muriera. Y lo mismo había hecho con las miles de personas a las que había abandonado en Ensoñación. Les había dicho que iba a arreglarlo todo, y los había dejado tirados en una cápsula que se desmoronaba.


  Y si Hess era un homicida, Visón era un asesino. Y, en su caso, lo era personalmente: había mirado a Liv a los ojos en el momento de dispararle la flecha de la ballesta.


  Aria se mordió el labio inferior. Se le hacía un nudo en la garganta al pensar en Perry. En Rugido, en Garra y en Arroyo. Era absurdo darle vueltas a todo aquello en ese momento, pero la tristeza era como el barro que los cubría: pegajoso y resbaladizo, se extendía por todas partes una vez que encontraba una manera de abrirse paso.


  —Yo también voy a aprender a pilotar uno de estos —dijo Perry con voz grave, profunda—. Para retarte a una carrera.


  A sus ojos verdes asomó una sonrisa, un rastro de competitividad sana. Tal vez fuera cierto y quisiera aprender a pilotar deslizadores. O tal vez fuera solo que sabía qué decir en cada momento para tranquilizarla.


  —Pues perderás. —Soltó Rugido desde el asiento delantero.


  A Aria le pareció que lo decía en broma, pero Perry no respondió nada, y con cada segundo que pasaba, el silencio hacía que el comentario de Rugido pareciera menos amistoso.


  Para su alivio, Soren rompió aquel silencio.


  —He recuperado los cinco últimos planes de vuelo y no veo ninguna desviación. Voy a extraer muestras de voces de esas misiones, las modificaré y lo juntaré todo. Así podremos pasar los protocolos y hacer que todo parezca rutinario. No se darán cuenta de nada.


  Aquello ya lo habían planeado, conscientes de que, incluso con vida, los guardianes podían poner en peligro la misión con una comunicación en vivo. Así pues, Soren empalmaría las grabaciones de los guardianes muertos y las reutilizaría para mantener una fachada de normalidad. Los Reinos —que hasta no hacía mucho habían sido toda su vida— se habían convertido en un arma que les ayudaría a recrear la imagen de una patrulla normal.


  ¿Les estaba contando Soren todo aquello una vez más, aireando su contribución a los cuatro vientos, a modo de disculpa?


  Aria carraspeó. En cualquier caso, iba a seguirle el juego, a solicitarle una información de la que ya disponían. Ahora más que nunca, necesitaban estar juntos, ser una piña.


  —¿Y cuando lleguemos?


  —Todo está previsto —respondió Soren—. Lo tengo aquí.


  Pulsó varios botones, y al momento, en la pantalla transparente apareció una imagen del Komodo, como había ocurrido en el Belswan. El Komodo parecía un espiral creado a partir de unidades divididas que podían unirse y despegarse, como anticuados vagones de tren. Cada segmento era capaz de separarse e individualizarse, o de «autodeterminarse», de acuerdo con la expresión que había usado Soren durante su exposición. Cada unidad podía viajar o combatir por derecho propio.


  En su estado estacionario, el Komodo se retorcía como una serpiente, siguiendo el mismo principio que se había usado en el diseño de Ensoñación. Las unidades externas eran defensivas y de apoyo. Las tres internas, que formaban el centro del espiral, eran las dotadas de mayores medidas de seguridad, y las prioritarias. Albergaban a las personalidades más importantes.


  —Mi padre y Visón se encontrarán en ellas —prosiguió Soren, destacándolas—. E intuyo que Tizón también.


  Todos estaban arriesgando su vida por aquella intuición.


  —El puerto de aterrizaje se encuentra en el extremo sur del recinto, ahí mismo —aclaró Soren, iluminando la parte correspondiente de la imagen—. El pasillo central de acceso se encuentra en el lado opuesto, en el extremo norte. Ahí es adonde debemos dirigirnos. Por ahí llegaremos a las unidades internas del Komodo sin tener que cruzar toda la estructura.


  —¿Y nos introducirás tú en ese pasillo? —preguntó ella.


  —Sin duda que habrá medidas de seguridad, pero intentaré manipular los códigos cuando lleguemos. Lo he intentado antes, pero solo puede hacerse presencialmente.


  —¿Y si no lo consigues?


  —Entonces pasaremos al plan estridente. Explosivos.


  Soren hablaba sin recurrir a su habitual tono fanfarrón. Había cometido un error, y lo sabía. Aria miró a Perry, con la esperanza de que él también se diera cuenta. Pero él parecía absorto en sus pensamientos.


  —Tres minutos —anunció Soren al pasar sobre las cimas de las colinas que hacía un instante parecían lejanas.


  Aria sintió una descarga de adrenalina. Allí, posado en el corazón de la llanura, se encontraba el Komodo.


  Percibió el descenso gradual del Ala de Dragón en el momento en que Soren iniciaba la cuenta atrás de aquellos dos últimos minutos. Y se le aceleró el pulso cuando se aproximaron a las hileras de deslizadores estacionados en aquella meseta. Contó diez Belswan, cantidad que duplicaba a los pequeños Alas de Dragón. Hacía apenas ocho días, esa misma nave en la que ahora viajaban se encontraba en uno de los hangares de Ensoñación.


  Soren dirigió el Ala de Dragón hacia una pista, un camino de tierra que se abría en el centro de la flota. En el extremo más alejado, a través de una cortina de lluvia espesa, asomaba el sector sur del Komodo, oscuro, imponente.


  La nave dio una leve sacudida al tocar tierra. Varios guardianes salieron del Komodo y corrieron hacia la pista.


  —Vienen solo a inspeccionar el deslizador —dijo Soren en respuesta a la pregunta que todos se formulaban mentalmente—. No os preocupéis. Es el procedimiento habitual, estándar. Poneos los cascos. Cuando se abran las puertas, dirigíos directamente al Komodo. Yo me ocupo del personal de tierra y me uno a vosotros inmediatamente después. Ah, e intentad actuar como si hubierais estado antes aquí.


  Aria miró a Soren. Si con él las cosas eran difíciles, sin él, simplemente, no lo habrían conseguido.


  Se puso el casco. Le quedaba grande, y olía vagamente a vómito y a sudor rancio.


  Salió de la cabina, obligándose a alargar el brazo a pesar del dolor que le atenazaba el bíceps. Tenía que dar una imagen de normalidad.


  —Ahí vamos —dijo Soren justo antes de que las puertas se abrieran.


  Al momento, la lluvia le mojó el visor del casco.


  Aria descendió de un salto, seguida de Rugido y Perry. Sintió una gran pesadez en las piernas al posar los pies en el barro, pues la distancia era mayor de la que esperaba. Se inclinó hacia delante y tardó un poco en acompasar los pasos. Perry y Rugido salieron también, pero ella se enderezó y no les hizo caso. Dudaba de que los guardianes fueran por ahí fijándose en los tropiezos de los demás. A sus espaldas, oyó que Soren hablaba con los operadores de tierra, en voz alta, segura, como si supiera todo de todo.


  A través de su visor salpicado de gotas de lluvia veía los deslizadores que acechaban por todas partes, aerodinámicos, silenciosos. A pesar de tener a Rugido y a Perry a los lados, se sentía expuesta. Como si aquellas grandes naves fueran un público que observara sus pasos.


  El traje de guardián era impermeable, pero el sudor resbalaba por su espalda y su vientre, y el tejido se le pegaba al cuerpo de todos modos.


  Con cada paso, el Komodo parecía crecer más y más. Tan grande le parecía que se preguntaba cómo podía llegar a moverse. A medida que se aproximaba, distinguía unas ruedas inmensas, puntiagudas, todas ellas altísimas. Como tenía forma retorcida, ella lo había imaginado siempre como una serpiente, pero ahora veía que era más como un ciempiés.


  Había dos guardianes apostados bajo un saliente, custodiando la entrada. Llevaban unas armas como las que le habían perforado a ella el brazo y la pierna a Júpiter. A ambos lados de aquella puerta de acceso vio unas ventanas de cristales tintados.


  ¿Había alguien observándolos tras ellas? ¿Hess? ¿Visón? ¿Verían nítidamente a través de la lluvia intensa?


  Soren la adelantó e inició el ascenso por la rampa, dejó atrás a los guardianes y entró en el Komodo sin alterar el paso. Aquellos hombres, apostados junto a la puerta, apenas saludaron con un leve movimiento de cabeza cuando Aria, Perry y Rugido lo siguieron.


  En el interior, un pasillo de acero se extendía a izquierda y derecha, tan estrecho que por él apenas pasaban dos personas hombro con hombro. Aria jadeaba ya cuando doblaron a la derecha a paso ligero. Soren marcaba el paso.


  Hacía diez minutos había estado a punto de dar al traste con la misión. Pero ahora iba al mando, siguiendo el plano que le mostraba su Smarteye.


  Aria le agarró el brazo a Perry para que fuera más lento. Para que todos fueran más lentos. Hacían demasiado ruido. Resultaban demasiado visibles. Perry, Rugido y Soren eran bastante corpulentos. Ella estaba corriendo, seguramente, con doscientos cincuenta kilos a lado y lado, como mínimo, y el Komodo lo notaba. Estaban provocando un pequeño terremoto en el pasillo. El suelo se movía, y les recordaba que aquella no era una estructura fija.


  Pasaron frente a dos puertas. Tres. Cinco.


  Soren los condujo hasta la siguiente, una sala de equipos. Allí había hileras y más hileras de trajes de vuelo como el suyo. Cascos. Armas alineadas en unas estrechas taquillas de almacenaje.


  Soren se acercó corriendo a una de ellas en busca de algo. Extrajo un arma pequeña, negra, maciza, de tambor ancho.


  —Es un lanzagranadas —anunció—. Por si debemos poner en práctica el plan estridente.


  Allí dejaron sus cascos de combate y cogieron armas nuevas. Perry se pasó una cuerda larga sobre los hombros, y regresaron al pasillo. Soren volvió a encabezar la expedición. Iba a buen paso, caminando pero como si estuviera a punto de echarse a correr, mientras avanzaba por aquel pasillo tortuoso.


  A Aria le preocupaba que todos los giros que daban ahora tendrían que desandarlos en el camino de regreso, para poder salir de allí.


  Captó unas voces que se originaban en algún punto, detrás de ella. Aria miró a los ojos a Rugido, que también las había oído. Alguien se acercaba. Hasta ese momento habían evitado el encuentro con otras personas, pero se les había acabado la buena suerte.


  Rugido emitió un silbido discreto. Frente a él, Perry se volvió, y reaccionó al instante. Juntos avanzaron hacia las voces, tan deprisa, tan cerca, que Aria sintió un golpe de aire cuando pasaron junto a ella: después doblaron la esquina y desaparecieron.


  Aria se obligó a sí misma a seguir el camino de Soren, a llegar al pasillo central, a pesar de que su impulso desesperado era ir tras ellos.


  Retomó el ritmo, aunque volvió la vista atrás por última vez, y al hacerlo se tropezó con el pecho de Soren. Chocó contra él, desconcertada.


  Soren se había detenido con los brazos en cruz, y esbozaba una sonrisa.


  —Intenso, ¿verdad?


  —¿Por qué te detienes? —le preguntó ella. El temor crecía en su interior. Soren estaba disfrutando con todo aquello.


  —Ya hemos llegado —respondió él, apuntando con la cabeza la pesada puerta junto a la que destacaba un panel de acceso apagado—. Es aquí.


  La puerta no contaba con ningún distintivo, y no tenía nada que ver con lo que ella creía que debía ser la vía de acceso a las áreas más seguras del Komodo.


  Solo entonces cayó en la cuenta. Detrás de esa puerta encontraría a Tizón.


  Y a Hess.


  Y a Visón.


  Soren se arrodilló frente al panel. Se chasqueó los nudillos antes de encenderlo pulsando algo. A continuación, con mano experta, fue pasando pantallas y más pantallas de interfaces de seguridad.


  Al verlo, Aria se acordó de Ag 6. De la noche en que, meses atrás, había realizado aquella misma operación. También regresó a su mente un destello de la mano de Soren apretándole la garganta. Aria ahuyentó el recuerdo y aguzó el oído por si oía pasos en el pasillo, o por si oía llegar a Rugido y a Perry. Pero solo percibía el zumbido de las luces de arriba.


  —Date prisa, Soren —susurró.


  —¿Hace falta que te explique por qué ese comentario no me ayuda nada? —replicó él sin apartar la vista del panel.


  Ella miró el pequeño lanzagranadas que llevaba al cinto.


  «Que sea el plan silencioso —suplicó mentalmente—. Que descubra el código. Por favor, que sea el plan silencioso».


  El panel de seguridad se tiñó de verde, y ella sintió un gran alivio, que no duró mucho. Se volvió para mirar el pasillo. ¿Dónde estaban Perry y Rugido?


  Soren la observaba.


  —No es que intente meterte prisa —dijo—, pero disponemos de sesenta segundos antes de que esta puerta se cierre. ¿Qué quieres hacer?
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  Peregrino


  SIN despegarse de las paredes, Perry avanzaba a toda prisa en dirección a las voces que se aproximaban. Rugido lo seguía medio paso más atrás.


  Con suerte, quienes estuvieran al otro lado de aquella esquina retrocederían, o entrarían en alguna de las cámaras que partían del pasillo. Pero en el trayecto que Rugido y él acababan de cubrir no habían pasado frente a ninguna puerta, es decir, que allí no había ninguna salida.


  Rugido miró hacia atrás, y meneó la cabeza. Seguramente acababa de percatarse de lo mismo: iban hacia una colisión.


  Las voces se volvieron nítidas: un hombre que pronunciaba un comentario hiriente sobre la comida de los residentes; una mujer que reaccionaba riéndose.


  Conocía aquella risa. Se le heló la sangre en las venas.


  Rugido retomó la marcha, y dio diez pasos en absoluto silencio. Al llegar a la curva plantó una rodilla en el suelo. Perry adoptó una posición defensiva algo más atrás, con el arma levantada, listo para usarla. Medio segundo después apareció el hombre, que al doblar la esquina todavía seguía hablando.


  Llevaba la ropa característica de los miembros de la tribu de los cuernos. —Un uniforme negro con unos cuernos de ciervo rojos estampados en el pecho—. Rugido alargó la pierna y la pasó por debajo de sus pies. No desperdició ni un instante: dio un salto, agarró al hombre por la cabeza y se la golpeó contra el suelo.


  La chica que lo seguía iba vestida con el mismo uniforme, y la tela, negra, contrastaba vivamente con el tono de sus cabellos, rojo como un atardecer.


  Kirra.


  Perry la redujo sin darle tiempo a reaccionar, la atrapó entre su cuerpo y la pared. Le cubrió la boca con una mano, mientras que con la otra le sujetaba el cuello. Ella no forcejeó ni se resistió, pero abrió mucho los ojos. Su humor rezumaba alteración, y emitía el tono azul del miedo.


  —Si dices algo, te destrozo el cuello, ¿lo entiendes?


  Perry no había lastimado a una mujer en toda su vida, jamás, pero ella lo había traicionado. Se había aprovechado de él, y se había llevado a Tizón.


  Kirra asintió. Perry la soltó, intentando no fijarse demasiado en las marcas rojas de sus dedos que le había dejado en las mejillas. Tras él, Rugido arrastraba al hombre sujetándolo por las axilas.


  Pero ¿hacia dónde iban? Allí no había ningún lugar en el que pudieran esconderse.


  —Hola, Peregrino —dijo Kirra algo jadeante. Se pasó la lengua por los labios, haciendo esfuerzos por recobrar la compostura.


  Hacía dos semanas, durante medio segundo, Perry se había planteado besar aquellos labios. En aquellos días estaba loco, se sentía rechazado por su tribu y por Aria. Echaba de menos a Liv y a Garra. Kirra lo había atacado en el momento más bajo de su vida. Y casi lo había destruido.


  —Nos has ahorrado muchos problemas —dijo ella—. Íbamos a salir en tu busca.


  Perry no entendía. ¿Por qué? Pero dejó la curiosidad para otro momento.


  —Vas a ayudarme a encontrar a Tizón y a Visón.


  —¿Para qué quieres a Visón?


  —El Azul Perpetuo, Kirra. Necesito saber en qué dirección se encuentra.


  —Yo conozco las coordenadas. Podría llevarte hasta allí. —Entornó los ojos—. Pero ¿por qué habría de ayudarte?


  —¿Valoras en algo tu vida?


  Ella le dedicó una sonrisa falsa.


  —No vas a hacerme daño, Perry. No está en tu naturaleza.


  —Yo, en cambio, no tengo ningún problema con eso.


  Era Aria.


  Perry, al volverse, vio que avanzaba corriendo hacia ellos, con una pistola en su mano buena.


  —Tráela, y date prisa —añadió, mirándole a los ojos—. Soren tiene la puerta abierta.


  Él metió a Kirra por la entrada hasta el pasillo central. Rugido se cargó a la espalda al hombre abatido y se coló por la puerta corredera cuando esta ya empezaba a cerrarse.


  Lo habían conseguido. Se encontraban un paso más cerca.


  —¿Quién es esta? —preguntó Soren.


  —Soy Kirra.


  Aria la apuntó con la pistola.


  —Hola, Kirra. —Y, señalando al hombre que Rugido llevaba al hombro, añadió—: Dinos dónde podemos dejarlo.


  Kirra enrojeció. Su humor se calentaba por momentos.


  —Ahí. Es un cuarto de servicio. Nadie lo encontrará hasta mañana.


  Sin perder un segundo, Rugido se desembarazó del hombre de Visón.


  —Y ahora vamos a por Tizón —ordenó Perry a Kirra.


  —Es por ahí.


  Los condujo por el pasillo, forrado de paneles negros de goma, y que se parecía más a un tubo que a un corredor.


  —¿Cuánto tiempo tenemos, Soren? —le preguntó Perry.


  —Una hora.


  Se encontraban a medio camino. Hacía sesenta minutos, Soren había adoptado la apariencia de Hess y había enviado un mensaje falso al Ala de Dragón. Dentro de sesenta minutos, aquella brecha en el sistema de seguridad sería descubierta.


  —Tizón está ahí dentro —dijo Kirra, deteniéndose frente a una puerta—. Seguramente habrá otras cuatro personas con él. Un guardián en una sala de observación situada en un extremo. Y tres médicos.


  Soren torció el gesto, y miró primero a Aria y después a Perry.


  —¿Soy el único al que le extraña que esta mujer nos ayude? ¿Por qué lo hace?


  —Dice la verdad —replicó Perry. Lo olía, y no le hacía falta saber nada más. Tenían que encontrar a Tizón y salir de allí.


  Rugido avanzó hacia la puerta, dispuesto a entrar en acción. A pesar de su enemistad, todos los pasos que daba eran exactamente los que Perry quería, y así era como los dos habían cazado y combatido siempre: leyéndose la mente el uno al otro, sin necesidad de intercambiar ni una sola palabra.


  Perry empujó a Kirra hacia Soren para que este la sostuviera. Entonces con un ligero movimiento de cabeza le hizo un gesto a Rugido, que se metió dentro. Él lo siguió inmediatamente después. Rápidamente tomaron el control de aquella habitación. Rugido neutralizó al guardián abalanzándose sobre él a toda velocidad, despojándolo del arma y aplastándolo contra el suelo.


  Una pared de cristal dividía el espacio en dos cubículos. Frente a la ventana había una hilera de escritorios y varios aparatos médicos con pantallas de monitorización. Ahí se encontraban los médicos, con sus batas blancas. Petrificados.


  Buscando con la mirada la presencia de cámaras de seguridad y alarmas, Perry no aminoró el paso en su camino hacia los cristales de la sala de observación.


  En su interior, Tizón se encontraba atado, tendido sobre una camilla, con los ojos entreabiertos y tan pálido, tan blanco, como la sábana que lo cubría.


  Perry disparó contra las bisagras hasta que la puerta se entreabrió, y entonces la arrancó y corrió hacia la cama.


  —Tizón.


  Le llegó un olor químico, que provenía de las diversas bolsas y tubos cuyo contenido se introducía en los brazos del muchacho. Apenas había respirado todavía, pero ya sentía la garganta irritada por aquellos olores tan fuertes.


  —¿Perry? —balbució Tizón. Parpadeó, pero Perry solo pudo verle el blanco de los ojos.


  —Estoy aquí mismo. Voy a sacarte de aquí.


  Perry arrancó los cables y los tubos que el muchacho llevaba conectados. Intentaba actuar con cuidado, pero descubrió que sus manos, por lo general firmes, le temblaban. Cuando Tizón quedó libre, Perry lo levantó en brazos, y el corazón le dio un vuelco al comprobar lo poco que pesaba, mucho menos de lo que correspondía a un joven de trece años.


  En el otro cubículo, Soren y Rugido habían terminado de atar a los médicos a las sillas con la cuerda. Junto a la puerta, Aria apuntaba a Kirra con su pistola.


  Se dirigieron de inmediato al pasillo central y desanduvieron sus pasos en dirección al extremo sur del Komodo. Perry llevaba en brazos a Tizón, y Rugido conducía a Kirra.


  —Soren, necesitamos pilotos —dijo Aria.


  Esa era la única pieza que les faltaba, pero a Perry su instinto le decía que debían abandonar esa parte del plan.


  —¿En serio? ¿De verdad crees que puedo conseguir cuatro pilotos tal como están las cosas ahora? —le preguntó Soren, incrédulo.


  Perry miró a Aria a los ojos.


  —Eso tendremos que resolverlo en otro momento.


  —Voy a activar las alarmas —anunció Soren al llegar junto al cuarto de equipos por el que habían pasado antes.


  En cuestión de segundos, el alarido de las sirenas inundó el aire. Aquello formaba parte de su estrategia de salida. Las alarmas anunciarían una brecha en la seguridad de la zona norte del Komodo, que era donde acababan de estar. Esperaban que aquella confusión les sirviera para apartar la atención del deslizador que estaban a punto de robar en la zona sur.


  Al alcanzar las pesadas puertas dobles que conducían al exterior, Soren se detuvo en seco, se volvió y los miró con expresión angustiada.


  —Mi padre está aquí, en alguna parte.


  —Soren, no puedes volver —dijo Aria—. Tienes que pilotar la nave para sacarnos de aquí.


  —¿He dicho yo lo contrario? Lo que digo es que creía que llegaría a verlo. Pensaba que…


  —Pues ya lo pensarás más tarde. —Perry puso a Tizón en brazos de Soren y se acercó a las puertas. Como no sabía con qué se encontrarían ahí fuera, sacó el arma y le hizo una señal de cabeza a Rugido.


  —Ve. Yo te cubro.


  Rugido soltó a Kirra.


  —No, yo me quedo.


  Por un momento, Perry creyó que no había oído bien. Entonces le olió el humor, que era rojo encendido, ardiente, sediento de sangre. Y supo que no, que no se equivocaba.


  —No me voy —insistió Rugido—. No me voy hasta que encuentre a Visón y lo vea morir. Si no le pongo punto final a esto, ese hombre volverá a por Tizón de nuevo. Volverá a por ti y a por mí hasta que lo paremos. Hay que cortarle la cabeza a la serpiente, Perry. —Rugido señaló en dirección a la puerta—. Y la serpiente está justo ahí.


  Perry no creía lo que oía. Estaban a pocos segundos, a pocos pasos de conseguir escapar.


  —Lo que a ti te interesa es la venganza y nada más. No finjas otra cosa.


  Rugido extendió las manos. Tenía las pupilas muy dilatadas, y sus ojos desprendían una energía primitiva, animal.


  —Tienes razón.


  —No cambiarás nada por más que entres ahí. Lo único que conseguirás será que te maten. Te lo ordeno, Rugido. Te lo mando como señor tuyo que soy, y te pido como amigo: no lo hagas.


  Rugido respondió mientras caminaba hacia atrás, adentrándose de nuevo en el pasillo:


  —No puedo consentir que Visón se salga con la suya. Tiene que pagar por lo que hizo. En cuanto a mí, yo ya estoy muerto.


  Y, dicho esto, dio media vuelta y se internó en las profundidades del Komodo.
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  Aria


  ARIA salió corriendo detrás de Rugido.


  No sabía cómo iba a conseguir detenerlo. ¿Hablando con él? Ni siquiera la escucharía. ¿Por la fuerza? Él tenía mucha más que ella. Lo único que sabía era que no podía dejarlo marchar. No iba a consentir que se enfrentara solo a Visón.


  Perry la adelantó a toda velocidad, golpeándole el hombro al pasar. Se alejó corriendo por el pasillo, reduciendo a cada paso la ventaja que le llevaba Rugido. Lo abatiría, y aunque a ella fuera a dolerle mucho ayudarlo, sabía que lo haría. Pasara lo que pasase, no podían dejar allí a Rugido.


  Perry ya casi había alcanzado a su amigo cuando se detuvo en seco. El instinto de Aria se puso en marcha. Sus músculos se tensaron y ella también quedó inmóvil, confundida hasta que vio que el pasillo, más allá, estaba lleno de guardianes.


  Apuntaban sus armas contra Rugido y Perry, gritaban, amenazaban y mascullaban una retahíla de exigencias.


  —¡Abajo! ¡Abajo! ¡Abajo! ¡Dejen las armas en el suelo ahora mismo!


  Aria obedeció mientras veía a cinco, a seis guardianes, y a otros más que iban apareciendo. Eran demasiados. Estaban atrapados, y darse cuenta de ello la hundió.


  Entonces vio que Rugido saltaba sobre el hombre que le quedaba más cerca.


  Perry lo siguió un instante después, y de pronto el caos se apoderó de todo, y el espacio se convirtió en un nudo de brazos y piernas agitándose, pataleando.


  Ella alzó su pistola, buscando un resquicio, pero el pasillo era demasiado estrecho, y además debía disparar con la mano izquierda. No podía arriesgarse a alcanzar a Perry o a Rugido.


  Tres hombres redujeron a Perry y lo echaron al suelo. Ella no podía ni verlo.


  —¡Vete, Aria! ¡Sal de aquí! —le gritó Perry.


  Entonces Rugido se abrió paso entre aquel amasijo de cuerpos, dos hombres le pisaban los talones. Le dieron alcance enseguida, lo sujetaron por los brazos y lo empujaron contra la pared. Su frente impactó en el acero, y emitió un sonido escalofriante.


  Uno de los guardianes le acercó una pistola a la mandíbula y, dirigiéndose a Aria, gritó:


  —¡Si tú disparas, yo disparo!


  Perry seguía ordenándole que se fuera de allí, pero eso era algo que Aria no haría jamás. Por más que hubiera querido, no podía.


  Detrás de ella, la chica pelirroja, Kirra, estaba de pie delante de la salida. No se sabía bien cómo, pero lo cierto era que se había apoderado del lanzagranadas que Soren había cogido antes. Sonriendo, lo mantenía presionado contra su sien mientras él permanecía, desvalido, con Tizón en brazos.


  Una especie de chasquido eléctrico hizo que Aria se volviera automáticamente. Un guardián obligaba a Perry a arrodillarse torciéndole el brazo por la espalda. Y otro le acercaba una porra eléctrica a las costillas.


  Perry puso los ojos en blanco y se desplomó sobre el suelo. El hombre apuntó con la porra a Rugido, que dio un respingo y se estrelló contra la pared antes de caer, también, al suelo.


  El griterío del pasillo cesó. Aria no oía nada; mientras, seguía con la vista clavada en Rugido y en Perry, que permanecían ahí tendidos, inmóviles. Absolutamente callados. Sintió que se apoderaba de ella la necesidad de escindirse. De saltar a las aguas oscuras y gélidas del río Serpiente. De cualquier cosa que la llevara a cualquier otro lugar que no fuera ese.


  —Ya está, Aria —dijo Soren—. Nos han pillado. Todo ha terminado.


  Se sobresaltó al oír su voz. Volvió en sí y constató que seguía ahí, y que seguía apuntando al hombre de la porra.


  ¿Cuánto tiempo llevaba así? Un buen rato. El suficiente como para que todos los guardianes, arrodillados o tirados en el suelo boca abajo, la apuntaran con sus armas.


  Esperando.


  Ella separó los dedos y dejó que su pistola cayera al suelo.
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  Peregrino


  PERRY despertó al oír la voz de Kirra.


  —Pere-grino —decía, pronunciando su nombre con una cantinela en dos tiempos.


  Él se esforzaba por ver con claridad. Por adivinar dónde se encontraba.


  —¿Me ves? —Kirra se inclinó sobre él. Acercándose cada vez más, hasta que su rostro fue lo único que él veía. Sonrió—. Me alegro mucho de que estés aquí. No me gustó nada cómo nos separamos.


  A él no le había gustado nada lo que había ocurrido antes de aquella separación, no le habían gustado nada ninguno de los segundos que había pasado con ella. Habría querido decírselo, pero no podía hablar.


  Todo le parecía lento y estridente, como si lo contemplara a través de un cristal convexo. Los labios de Kirra se veían demasiado estrechos. Su rostro, demasiado alargado. Las pecas de las mejillas y la nariz se extendían sobre su piel. Después se esparcían por toda la cara y el pelo, oscureciéndose, volviéndose de un rojo intenso, y de pronto Kirra ya no era Kirra.


  Era un zorro de ojos negros, brillantes, y dientes afiladísimos.


  El pánico se apoderó de él. Intentó levantar la cabeza, los brazos, pero el cuerpo no le respondía. Le pesaban las extremidades. No podía ni siquiera parpadear.


  —Tú ya sabes que estuve con los mareas cumpliendo órdenes, ¿verdad? —Era la voz de Kirra, pero salía del zorro. De los ojos centelleantes de aquel animal—. Visón me envió para que me llevara a Tizón, pero no esperaba que tú te convirtieras en una distracción para mí. Apenas empezábamos a conocernos. Pero yo siempre hago lo que dice Visón. Y, por cierto, tú deberías hacer lo mismo. Te lo digo en serio. No me gusta ver que te hacen daño, Perry.


  El zorro se volvió.


  —¿Me oye, Loran? Parece estar tan lejos.


  —Yo no puedo saber si oye o no oye, Kirra —respondió una voz grave—. Eso queda fuera del alcance incluso de unos oídos como los míos.


  —¿Es necesaria esa medicación? Ya está atado a la cama. Ni siquiera soy capaz de oler su humor.


  El zorro desapareció, desplazándose más allá del campo de visión de Perry.


  —¿Dónde están los doctores topos? A Visón esto tampoco le va a gustar nada.


  Perry oyó que una puerta se abría y se cerraba, y notó que la voz de Kirra se alejaba.


  Sobre él, cables y tubos a la vista se cruzaban en el techo de metal. Los veía borrosos, como si lo hiciera desde debajo del agua.


  No podía hacer nada más, de modo que empezó por el rincón de la izquierda y fue desplazándose hacia la derecha, memorizando cada giro, cada curva.


  • • •


  Había pasado el tiempo. Lo sabía porque Kirra había regresado.


  —Eso está mejor —dijo ella, sonriendo. Se sentó al borde del camastro, rozándole el antebrazo con la cadera. Volvía a ser ella misma: ya no era un zorro.


  »He pedido a los residentes que te rebajen la dosis —le informó—. No hace falta que me des las gracias.


  Ahora, al menos, Perry podía parpadear. Sentía la mente menos turbia que antes, y era capaz de seguir con los ojos los movimientos de Kirra. Aun así, no era capaz de mover las extremidades, y habría querido apartar el brazo de la cadera de Kirra.


  Ella volvió la cabeza.


  —Parece que está mejor, ¿verdad, Loran?


  El hombre apostado junto a la puerta era delgado, tenía los ojos y la nariz finos, aguileños. En su pelo negro no había ni un solo cabello blanco, aunque sí lucía una barba entrecana. Perry supuso que el soldado tendría unos cuarenta años. Los cuernos de ciervo de su uniforme estaban bordados con hilo plateado, y no rojo, que era más habitual, lo que seguramente indicaba un rango superior en las filas de Visón.


  —Mucho mejor —respondió el hombre.


  Solo dos palabras, pero cargadas de sarcasmo.


  Kirra volvió a mirar a Perry.


  —Esta mañana has estado a punto de escaparte. Por un momento me ha parecido que lo conseguirías. Y tenía tantas ganas de ser tu prisionera… —Sonrió, acercándose más—. ¿Ah, y tu amigo? Es el audil que se fue con Aria, ¿verdad? No me dijiste que sería tan agradable a la vista. Aunque no puede compararse contigo. —Lo miró de arriba abajo—. No sé si te preocupa, pero no debería. Está encerrado en una celda de retención. Junto con Aria.


  Perry tragó saliva. Tenía la garganta rasposa y seca como un leño.


  —Nunca confié en ti, Kirra.


  Ella lo miró, parpadeando, y sonrió más al oír que hablaba.


  —Lo sé. Tú me ves como lo que soy. Por eso me gustas tanto. Conoces la verdad y aun así no me odias. Bueno, y además tu aspecto es delicioso. Y más aún cuando te mueves, pero…


  Se interrumpió al oír que la puerta corredera se abría, y al momento se levantó del camastro.


  El hombre que entró era de complexión media, con el pelo oscuro muy corto y los ojos del color del agua. Llevaba al cuello una cadena resplandeciente, que lo anunciaba como Señor de la Sangre, y sus zafiros y diamantes resaltaban sobre el fondo de su austero abrigo oscuro.


  Visón.


  La furia sacudió a Perry como una marea imparable. No estaba preparado para conocer al asesino de su hermana. No esperaba sentir aquella rabia que lo desgarraba por dentro. Habría querido arrancarle los ojos de la cara. Partirle los dedos y hacer pedacitos sus huesos. Pero atrapado en su cuerpo, paralizado, aquel impulso se quedaba en nada. Chocaba en su cráneo, y al hacerlo despertaba recuerdos de Liv.


  En sus pensamientos, su hermana aparecía viva. Retirándose el pelo de los hombros mientras reía. Haciéndole cosquillas a Garra hasta que al niño se le saltaban las lágrimas. Dándole un codazo a Rugido por alguna broma secreta que compartían.


  Sentía una gran debilidad mental, tanta que no era capaz de ahuyentar aquellos recuerdos. Para su horror, notaba que las lágrimas se agolpaban en sus ojos.


  —Kirra, ya puedes retirarte —dijo Visón con voz sosegada—. Loran, acércame una silla, y después también puedes irte.


  Los dos hicieron lo que les ordenaba. Perry esperaba que Visón tomara asiento e iniciara lo que fuera que tenía planeado.


  Pero no hacía nada.


  Pasaban los segundos, y la angustia de Perry crecía. Todavía sentía los efectos de los medicamentos que le habían administrado: no era capaz de pensar deprisa, y notaba la sangre más espesa que de costumbre. Tampoco podía controlar sus emociones. Sentía que le abandonaba el control sobre la realidad, y unas imágenes espantosas transitaban por su mente. Heridas sangrantes. Carne chamuscada y venas envenenadas; la siguiente era siempre peor que la anterior.


  Casi se había olvidado de la presencia de Visón cuando el Señor de la Sangre habló.


  —Tu humor es débil, pero el olor que me llega de él es ciertamente extraordinario. Por desgracia, no creo que yo sea enteramente responsable de él. La droga que te han suministrado tiene efectos ligeramente psicotrópicos. Imagino que no la estarás disfrutando demasiado. Ha sido idea de Hess, no mía, con intención de desmoralizarte. Yo le he dicho que no era necesario, pero el hecho de que hayas estado a punto de tener éxito en tu misión lo ha avergonzado. Personalmente, me ha impresionado mucho lo que habéis estado a punto de conseguir. Llevo un tiempo observando todo esto, y sé que lo que habéis hecho no es fácil.


  Perry se obligó a no responder nada. No pensaba ofrecer al asesino de Liv la cortesía de sus palabras.


  Visón, ahora sí, se acercó al camastro y se plantó sobre él. Una vez más, sus ojos llamaron la atención de Perry. Eran claros, pero rodeados por un cerco de un azul más oscuro, y estudiaban a Perry entre fríos, calculadores, y divertidos.


  —Soy Visón, por cierto. —Acercó más la silla y se sentó, cruzando una pierna sobre la otra—. Parecía inevitable que tú y yo nos encontráramos, ¿verdad? —dijo—. Yo conocí a tu padre, a tu hermano y a tu hermana. Parece como si todo condujera hacia esto. Hacia nosotros.


  »Aunque en realidad no creo que tu padre me tuviera en gran estima —prosiguió en tono informal, como si fueran viejos amigos—. Nos conocimos hace años, cuando todavía celebrábamos encuentros tribales. Jodan era reservado y discreto cuando se encontraba entre extraños. En eso se parecía a ti. Pero Valle y yo nos llevábamos mucho mejor.


  »Tu hermano mayor era astuto y ambicioso. Lo pasé bien con él mientras estuvimos negociando la mano de tu hermana. Mantuvimos largas conversaciones durante su estancia en Cornisa… y en bastantes se habló de ti. —Perry apretó mucho los dientes, hasta que le dolieron. No quería oír todo aquello—. Valle me expresó las serias preocupaciones que tú le suscitabas. Temía que intentaras hacerte con la cadena de los mareas, y me pidió que te llevara a mi casa como parte de los acuerdos a los que intentábamos llegar en relación con Olivia. Él no te quería allí, Perry. Y yo acepté. La gente que inspira temor es la que prefiero. Estaba impaciente por conocerte. Pero después Valle me escribió y me dijo que había dispuesto otra cosa para ti. Y los dos sabemos cómo acabó todo.


  Visón alzó la vista al cielo y aspiró hondo por la nariz. Las piedras preciosas de la cadena que llevaba al cuello centellearon. Aquella joya no tenía nada que ver con la de los mareas, con la suya: sencilla, sin adornos, toda ella de metal.


  —Yo le habría hecho lo mismo a Valle si hubiera estado en tus circunstancias —prosiguió Visón—. La traición es inaceptable. En realidad, yo he hecho lo mismo, lo que, por cierto, me lleva a tu hermana, Olivia.


  Sin poder reprimirlo, un sollozo ascendió por la garganta de Perry.


  —¿La herida está fresca aún? Para mí también. —Asintió y permaneció unos instantes en silencio, mirando al vacío—. Liv era sublime. Feroz. Estar a su alrededor era como respirar fuego. Quiero que sepas que la traté bien. Yo solo quería lo mejor para ella… —Se revolvió en su asiento y se inclinó un poco más—. Resulta muy fácil hablar contigo. Y no lo digo solo porque se te dé muy bien escuchar.


  En un primer momento Perry pensó que lo decía en broma, pero su expresión era seria, relajada.


  —Eres esciro, y además Señor de la Sangre —prosiguió—. Entiendes mi posición como nadie. Sabes lo difícil que es encontrar a personas dignas de confianza. Lo imposible que es. La gente se enemista por cualquier tontería. Por una comida es capaz de dejar de lado una amistad. Por un abrigo grueso puede acuchillar a alguien por la espalda. La gente roba. Miente y traiciona. Codicia lo que no tiene. Lo que tiene no le basta. Somos criaturas débiles, con carencias. Nunca nos sentimos satisfechos.


  Visón entrecerró los ojos.


  —¿Tú la hueles tan a menudo como yo? ¿La hipocresía? ¿La falta de decencia básica? Es insoportable. A mí me agota. Y sé que tú coincides conmigo.


  —Pues no —replicó Perry. Ya no podía aguantarse más—. La gente es imperfecta, pero eso no significa que se agrie como la leche.


  Su voz sonaba ronca y grave, prácticamente inaudible.


  Visón lo observó durante un largo instante.


  —Todavía eres un polluelo, Peregrino. Con el tiempo me darás la razón. —Se llevó la mano a los cuernos dorados bordados en su pecho—. Yo no miento. Cuando le dije a Liv que le daría el mundo, era la verdad. Ese era mi plan. Y después llegué a conocerla mejor y quise hacerlo. Le habría dado todo lo que me hubiera pedido, con tal de que me hubiera demostrado lealtad.


  »Yo ya sabía lo de tu amigo Rugido. Tu hermano me lo contó cuando cerramos el trato. Cuando tu hermana se vino conmigo meses después de que Valle y yo lo selláramos, yo ya sabía el porqué de su tardanza. Dispongo de audiles que lo escuchan todo cumpliendo mis órdenes. Dispongo de videntes que escrutan todos los senderos del bosque, y son mis ojos. Pero de todos modos Liv vino a mí. Me escogió, y así me lo hizo saber. Yo le dije que debía estar absolutamente segura. Le dije que, una vez que lo hubiera decidido, no podría echarse atrás. Y ella me juró que no lo haría. Se prometió a mí.


  Visón se inclinó más sobre él, y bajó la voz.


  —Yo soy un hombre sincero. Y me han dicho que tú también lo eres. Espero lo mismo de los demás. ¿Tú no? ¿Es pedir demasiado?


  «No le respondas —se dijo Perry—. No discutas con él. No le des lo que quiere».


  Visón se echó hacia atrás y descruzó las piernas. Una sonrisa satisfecha se asomó a su rostro.


  —Me lo he pasado muy bien. Ya espero con impaciencia nuestra próxima charla… que mantendremos pronto. —Se puso en pie, avanzó hasta la puerta, y su sonrisa se desvaneció. Sus ojos volvieron a despedir la frialdad de la muerte—. ¿Sabes, Peregrino? Tú no eres el único al que Valle engañó. Tu hermano me prometió una novia, pero me vendió una puta.


  


  17


  Aria


  —¡QUIERO ver a mi padre! —gritaba Soren junto a la puerta—. ¡Decidle que quiero verlo!


  Llevaba una hora haciendo lo mismo, a intervalos.


  Estaban encerrados en una habitación en la que había dos camastros de hierro atornillados al suelo, cubiertos solo por sendos colchones finos. En un extremo se encontraba un lavabo tan diminuto que en él apenas cabía un inodoro y una pila.


  Sentado a su lado, Rugido parecía a punto de atacar a Soren. Había empezado a salirle un moratón en un ojo, señal del trompazo contra la pared que se había dado antes.


  Finalmente, Soren se volvió a mirarlos.


  —No hay nadie escuchando —dijo.


  —¿Y hasta ahora no se había dado cuenta? —murmuró Rugido.


  —¿Y quién eres tú para decir nada, forastero? Pero si eres tú el que…


  —Cállate la boca —le ordenó Rugido apretando mucho los dientes.


  —¿Yo? Si estamos aquí es por tu culpa.


  —Soren, déjalo ya —intervino Aria.


  —¿Y tú lo defiendes?


  —Debes concentrarte en la manera de salir de aquí —respondió ella—. Tu padre hablará contigo. Vendrá. Cuando lo haga, tienes que negociar con él. Averiguar dónde están Tizón y Perry…


  Se le quebró la voz al pronunciar ese nombre. Dejó de hablar y fingió que ya había terminado de hablar.


  Soren se dejó caer sobre el otro camastro y suspiró, desesperado. Los guardianes le habían confiscado el Smarteye, y tenía la ropa manchada de barro tras la escaramuza con los pilotos de los Alas de Dragón.


  Aria estiró las piernas y se miró los pantalones, también sucios. El tejido era tan ligero que ya se le habían secado, pero todavía tenía frío y se sentía incómoda. Habían transcurrido varias horas desde que se habían llevado a Perry, inconsciente. Ella sentía su ausencia por todas partes, en su piel y más adentro, en los músculos, en los huesos.


  —Quieres que negocie con mi padre. —Soren asintió exageradamente—. Sí, claro, seguro que eso funcionará. ¿Te acuerdas de las breves reuniones que mantuviste con él? ¿El café en Viena? ¿El té en Japón? Tú lo has visto mucho más que yo. Además, no se muere de ganas de reunirse conmigo precisamente. ¿O sí, Aria?


  —Es tu padre. Él quería que salieras de Ensoñación con él.


  Soren ahogó una risotada.


  —Sí, y también abandonó a mis amigos a una muerte segura. Pero bueno, da igual, ¿qué quieres que le diga? Sentimos habernos colado en tu sistema de seguridad, suplantado tu identidad, robado tu nave y matado a unos cuantos de tus soldados, pero, por favor, ¿podrías soltarnos?


  —Una palabra más, residente, y te haré daño. —Saltó Rugido con voz grave, admonitoria.


  Soren se quedó callado, y la sonrisita que lucía abandonó su rostro. Meneó la cabeza y volvió a desplomarse sobre el camastro.


  —Qué milagro —masculló Rugido, que dobló las rodillas, apoyó la cabeza en las manos y empezó a pasárselas por el pelo.


  Al observarlo, Aria veía en él su propia desesperación. ¿Cuánto tiempo más pasarían allí? ¿Qué les tenían preparado Hess y Visón? Castaño les había explicado que, en cuestión de días, las tormentas de éter empezarían a ser constantes y se extenderían por todas partes. ¿Estaría ocurriendo ya en el exterior? Todos y cada uno de los segundos que pasaban allí, atrapados en aquel pequeño cuarto, les restaban posibilidades de sobrevivir.


  Su mirada se desplazó hasta su mano herida, que tenía apoyada en la cadera. Tenía que haber una manera de salir de allí. Lo único que le hacía falta era que se le ocurriera.


  —Soren… —dijo al cabo de un rato.


  —¿Qué? —preguntó él, cansado.


  —Cuando Hess venga a verte, dile que yo también quiero hablar con él.


  • • •


  Un tiempo después, Aria despertó acurrucada de costado sobre el duro colchón. Rugido estaba plantado en medio del cuarto, con la mirada perdida en el vacío, y su mano sujetaba una espada invisible. Ella ya lo había visto hacer eso mismo unas cien veces, pero con un arma de acero entre las manos: se trataba de una costumbre suya que usaba para serenarse cuando se sentía inquieto. Pero ahora lo único que sostenía era el aire.


  Soren no estaba.


  Rugido se detuvo al verla, y la vergüenza asomó por un instante a su rostro. Se sentó frente a ella y cruzó los brazos.


  —Tú tenías razón. Hace una hora, los guardianes han venido a llevarse a Soren para que se encuentre con Hess. —Rugido apuntó hacia la puerta con un movimiento de cabeza. En el suelo había una botella de plástico y dos bandejas—. Nos han traído comida. He estado a punto de despertarte, pero al verte me ha parecido que te vendría bien dormir un poco más. Además, tiene una pinta asquerosa.


  Aria se incorporó, atontada.


  —¿Cuánto tiempo he estado dormida?


  —Varias horas.


  No había sido esa su intención, pero el dolor del brazo la extenuaba, y llevaba más de un día sin descansar. Se le habían cerrado los ojos apenas había puesto la cabeza en el colchón.


  —¿Y tú ya has comido? —preguntó. Las dos bandejas parecían intactas.


  Rugido se encogió de hombros.


  —En este momento me tomaría una botella de Luster. Nada más.


  Ella lo estudió, mordiéndose el labio inferior. Rugido siempre había sido delgado, pero últimamente se le marcaban más los pómulos, y siempre se veía ojeroso.


  Ella tampoco tenía hambre, pero recogió la botella de agua del suelo y se sentó junto a él en su camastro. Dio un buen trago y se la pasó.


  —Esto no es Luster.


  —Tú bebe.


  Rugido la cogió y bebió un poco.


  —¿Por qué se lo han llevado a él? ¿Por qué a Perry, y no a nosotros?


  —Ya sabes por qué, Aria.


  A ella no le gustó aquella manera de zanjar la conversación. Y menos aún le gustó la confirmación de sus temores. Hess y Visón se habían llevado a Perry por su relación con Tizón. Tenían intención de usarlo en su beneficio.


  Rugido no añadió nada. Pasaban los segundos, y ella lo sentía alejarse. Como no soportaba aquel silencio que se alargaba más y más, empezó a arrancarse el barro reseco del uniforme. Solo se oía el vaivén de sus respiraciones.


  Ese silencio era propio de Perry. Pero no de Rugido.


  En cualquier caso, ella tampoco lo rompía. No quería echarle la culpa de que los hubieran capturado, como sí había hecho Soren, y sabía que, si hablaba, tal vez se le escapara alguna acusación.


  Rugido dejó la botella de agua en el suelo.


  —¿Te he hablado alguna vez del día en que Liv, Perry y yo fuimos a ver unos caballos por encargo de Valle? —dijo, incorporándose un poco.


  —No —respondió ella, y al momento sintió que se le formaba un nudo en la garganta. Rugido estaba hablando, que era lo que ella quería. Compartiendo con ella una historia sobre Liv y Perry, como había hecho tantas veces antes. Pero en aquellos otros tiempos Liv estaba viva—. No me has contado esa historia.


  Rugido asintió.


  —Fue hace algunos años. Unos mercaderes llegaron al Valle del Escudo con unos caballos que traían del norte. Valle nos envió a que echáramos un vistazo. Liv y yo teníamos diecisiete años, y Perry uno menos.


  Hizo una pausa y se rascó un poco la barba de dos días. Aria no sabía cómo conseguía sonar tan normal. No había nada en su historia, ni en el lugar ni en la situación en la que se encontraba, que fuera mínimamente normal.


  —No llegamos a ver aquellos caballos. No llevábamos ni una hora en el campamento de los mercaderes cuando apareció una banda de dispersados. Un grupo como el de Los Seis. Hombres duros capaces de atravesarte con sus espadas solo porque los habías mirado mal. Intentamos mantenernos alejados de ellos, pero resultó que todos habíamos acudido a ver al señor de los caballos.


  »Aquellos hombres reconocieron a Liv al momento. Sabían que era la hermana de Valle, y empezaron a gritarle cosas horribles, obscenas… No era propio de Liv quedarse callada, ni de Perry. Y todavía era menos propio de mí. Pero ellos nos triplicaban en número. Perry y Liv se mordieron la lengua, pero yo, después de diez segundos, ya no pude más. Me parecía que, si no hacía algo, iba a volverme loco.


  »Así que me encaré con uno de ellos, y al momento ya lo tenía encima. Perry y Liv se metieron en la pelea, claro, y durante unos momentos fuimos todos un amasijo de miembros, hasta que nos separaron. Liv y yo acabamos solo con unos pocos rasguños, pero a Perry le sangraba la nariz, y tenía uno o dos dedos rotos. O eso creíamos. Estaban tan hinchados que no se podía saber del todo. También se había torcido un tobillo, y tenía un corte en el antebrazo.


  Rugido tragó saliva, y al hacerlo movió los músculos del cuello.


  —Verlo tan maltrecho me dolió tanto como los comentarios sobre Liv que había oído. O más, porque si estaba así era por mi culpa. Lo habían herido por mí.


  Por fin Aria entendía el objeto de su relato. Rugido estaba asustado. Temía que hicieran daño a Perry por su culpa. Porque él había decidido dar caza a Visón en vez de escapar cuando tuvo la ocasión.


  Habría querido decirle que a Perry no le pasaría nada, pero no podía. Estaba demasiado nerviosa. Y le daba mucho miedo, a ella también, que a Perry le ocurriera algo malo.


  Pero lo que dijo fue:


  —Tengo la sensación de que cada vez que me cuentas una anécdota, en ella Perry acaba con la nariz rota.


  Rugido arqueó una ceja.


  —Te has fijado, ¿verdad?


  —Sí. —Aria encogió las piernas, haciendo caso omiso del dolor que le agarrotaba el brazo derecho. Imaginó qué cara pondría Perry al verla llevarse una mano al corazón y decir—: En realidad debería darte las gracias. Me gusta su nariz como la tiene.


  De hecho, le encantaba.


  —Podrás dármelas si salimos de esta.


  —Cuando salgamos de esta, querrás decir.


  Rugido frunció el ceño.


  —De acuerdo, «cuando».


  La puerta se abrió en ese momento. Los dos se pusieron en pie.


  Entraron tres hombres de Visón. Dos de ellos llevaban el símbolo de los cuernos en rojo, sobre el uniforme negro, pero en el tercero, que ejercía de líder, los cuernos eran plateados. Los tres iban armados con unas pistolas de residente que portaban al cinto.


  —Volveos y poned las manos a la espalda —ordenó uno de ellos.


  Aria no se movió. No podía apartar la vista del soldado mayor, el de los cuernos plateados. Lo había visto antes: era el hombre que luchaba con Liv en el patio cuando llegaron a Cornisa.


  Ahuyentó de su mente aquel recuerdo.


  —¿Adónde nos llevan? ¿Dónde están Peregrino y Tizón?


  El soldado entrecerró los ojos, pensativo, como si intentara recordar dónde la había visto antes. Inmediatamente después se fijó en su brazo herido, que llevaba muy pegado al costado. La observaba con tal intensidad que Aria se puso nerviosa y se le enrojecieron las orejas. Notaba la tensión de Rugido a su lado. Controlaba su respiración, y ella se preguntó si también lo habría reconocido.


  —Tengo órdenes de llevaros a los dos en presencia de Visón —respondió el soldado finalmente—. Estoy autorizado a usar la fuerza necesaria para ejecutar dicha orden.


  —Yo no puedo poner las manos en la espalda —dijo Aria—. Me dispararon hace una semana.


  La mera idea del dolor que sentiría le bastaba para que la cabeza le diera vueltas.


  —¿Qué quieres hacer, Loran? —preguntó otro de los soldados.


  —Yo la vigilaré —respondió el de mayor graduación.


  Loran. Aria recordó el nombre. Liv lo había gritado inmediatamente después de derrotarlo.


  A Rugido le inmovilizaron las manos con unas esposas de plástico. Después Loran agarró a Aria por el brazo izquierdo y tiró de ella para sacarla al pasillo.
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  Peregrino


  EL techo era distinto. Ya no había cables, ni tubos.


  Eso fue lo primero que notó Perry al abrir los ojos. Lo segundo fue el escozor del éter en lo más alto de sus fosas nasales.


  Tizón.


  Perry se volvió y lo vio en la cama de al lado. El muchacho estaba inmovilizado por unas gruesas esposas de plástico, y fruncía mucho el ceño, concentrado, como si llevara un rato instando a Perry a despertarse. Llevaba puesta una camisola gris muy holgada, y unos tubitos suministraban líquido a sus venas.


  Perry hubiera querido levantarse al momento y ponerse a su lado, pero él también estaba atado, y no podía moverse.


  Tizón se pasó la lengua por los labios cuarteados.


  —¿Habéis venido hasta aquí solo por mí?


  Perry tragó saliva. Le dolía mucho la garganta.


  —Sí.


  El niño torció el gesto.


  —Lo siento.


  —No… no lo sientas. El que lo siente soy yo, por no haber podido liberarte.


  Le costaba mucho hablar. El olor de las medicinas impregnaba pesadamente todo el cuarto. Él sentía su sabor químico en la lengua. Estaba mareado, y se notaba lento, pero la necesidad de moverse, de levantarse de la cama y estirar los músculos, era imperiosa.


  Tizón se quedó en silencio. Respiraba con cierta dificultad, y se le cerraron los párpados unos segundos.


  —Yo también lo intenté —dijo al fin—. Salir de aquí, digo. Pero me dan esta medicación que me tiene tan débil, y no puedo invocar el éter. Ya no llego a él. No me encuentro muy bien.


  Perry clavó la vista en el vidrio que dividía la habitación en dos. Parecía casi idéntica a aquella en la que había encontrado a Tizón antes, pero esta era más grande. En el otro lado, ocupado por una mesa larga y varias sillas, no había nadie.


  —Encontraremos otra manera de salir de aquí.


  —¿Cómo? —preguntó Tizón—. A ti te están haciendo lo mismo.


  Tenía razón. Perry no podría ayudar a nadie en ese estado.


  —¿Y Sauce… ha dicho… dijo algo de que me fuera? —preguntó Tizón—. Olvídalo. No quería preguntarte eso. No quiero saberlo —añadió a toda prisa.


  —Dijo muchas cosas, Tizón. Demasiadas. El día en que se te llevaron, ella empezó a insultar y a decir palabrotas. Y nadie ha podido pararla. Y le ha contagiado lo de los tacos a Garra… diría… diría que incluso Pulga ladra palabrotas. Y seguro que así seguirá siendo hasta que regreses a casa.


  »Molly te echa de menos, y Oso también. Tallo se siente fatal porque los hombres de Kirra lo adelantaran. Me lo ha dicho veinte veces, y se lo ha dicho a Brizna y a los otros Seis cien veces más… Así son las cosas. Todo el mundo te echa de menos. Todo el mundo quiere que vuelvas.


  El esfuerzo de pronunciar todo eso dio a Perry dolor de cabeza. Pero quería ver sonreír a Tizón. Ahora que lo había conseguido, ahora que le había arrancado una sonrisa triste, temblorosa, Perry sintió que se le llenaban los ojos de lágrimas a él también.


  —Me gustaba estar ahí, con los mareas.


  —Eres uno de los nuestros.


  —Sí, lo soy —dijo Tizón—. Gracias por venir a buscarme, aunque no haya salido bien.


  Perry le devolvió la sonrisa.


  —De nada… me alegro de estar aquí.


  Los dos se echaron a reír, o más bien a toser y a agitarse en un intento de reírse con el que, muy probablemente, consiguieron emitir uno de los sonidos más patéticos jamás oídos.


  Las puertas correderas de la otra habitación se abrieron, y ellos se callaron.


  Entró Hess acompañado de Soren, y se sentaron a la mesa.


  Tras ellos accedió más gente. Y allí, escoltados por unos guardianes, vieron a Rugido y a Aria.
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  Aria


  ARIA miraba a través del cristal negro. No lo veía, pero sabía que Perry se encontraba del otro lado.


  —¿Qué ocurre, Hess? —preguntó.


  Hess entrelazó las manos y las apoyó en la mesa, sin hacerle caso.


  Su captor, Loran, la arrastró hasta la mesa.


  —Siéntate —le ordenó, empujándola para que lo hiciera, y exigiendo a Rugido que tomara asiento a su lado. Aria notaba que Rugido no dejaba de mirarla, y solo entonces se dio cuenta de que su respiración era muy acelerada. Debía calmarse. Tenía que concentrarse.


  Al otro lado de la mesa, Soren estaba sentado junto a su padre. Le habían proporcionado ropa nueva, y tenía el pelo húmedo y bien peinado, como si acabara de salir de la ducha, aunque a ella no le pasaron por alto sus hombros hundidos, su expresión de fatiga. Lo habían limpiado, sí, pero se veía más cansado que nunca.


  Al mirarla a los ojos, se encogió un poco de hombros, como disculpándose. ¿Qué quería decir aquello? ¿Que la había traicionado y se había aliado con Hess?


  Aria se fijó en Hess, y una repulsión profunda le recorrió las venas. Sus rasgos cincelados parecían más severos incluso de lo que recordaba, y sus ojos, más pequeños, más huecos. Aunque lo cierto era que, en los últimos meses, ella solo lo había visto en los Reinos, y a través del Smarteye.


  Durante sus encuentros, él había optado siempre por ropa informal. Trajes caros. Algún que otro uniforme de campaña. Ahora, en cambio, iba ataviado con toda la parafernalia militar concebible, y en el cuello y los puños ostentaba las franjas que denotaban su rango.


  Entraron cuatro guardianes más en la habitación, armados con rifles, pistolas y la porra eléctrica que habían usado para aplacar a Rugido y a Perry.


  Una punzada de temor recorrió su ser al ver tantas armas.


  —¿Está Perry ahí? —preguntó, alzando la voz—. ¿Por qué estamos aquí?


  En ese momento Visón hizo su entrada en la habitación, y ella se quedó muda.


  Hess la había ignorado, pero Visón sí reconoció su presencia. Sonrió y dijo:


  —Hola, Aria. Me alegro de verte otra vez. Sí, Tizón y Peregrino están aquí. Los dos. Pronto los verás.


  Ella habría querido volver a posar la vista en la pared de cristal, pero los ojos de Visón la hipnotizaban. En su mente volvía a reproducir aquellos últimos segundos en el balcón de Cornisa: Liv cayendo de espalda sobre las piedras, la flecha de su ballesta clavada en el corazón.


  —Ya estamos todos, creo —dijo Visón—. ¿Empezamos?


  Kirra se sentó a su lado, y saludó a Aria con un ligerísimo movimiento de mano.


  Los ojos de Rugido se clavaron en los de Visón. Sus manos, que seguían esposadas, se cerraron y se convirtieron en puños.


  —Deberíamos empezar por el Azul Perpetuo —dijo Visón—, porque en realidad es por eso por lo que estamos todos aquí. Será útil que todos conozcáis los retos a los que nos enfrentamos para llegar hasta él.


  —¿Y por qué habríamos de creernos que sabéis siquiera dónde está? —preguntó Aria—. ¿Por qué deberíamos hacerlo?


  Visón sonrió, sin cerrar en ningún momento sus ojos pálidos. Aria no sabía si le divertía o le enfurecía aquella interrupción.


  Hess, a su lado, parecía blando, manso. Con su sobrio abrigo negro y su resplandeciente cadena al cuello, Visón desprendía un aura de magnetismo y dominio.


  —Entonces empezaré contándoos cómo lo descubrí y dejaré que decidáis vosotros si me creéis o no. Hace tres años, una de mis naves comerciales, la Colossus, se vio atrapada por una tormenta y fue arrastrada mar adentro. La tripulación sufrió la trágica pérdida de varios de sus integrantes. Solo sobrevivieron dos grumetes. Navegantes con muy poca experiencia pero, casualmente, los dos videntes, pasaron varias semanas a la deriva hasta que llegaron a algo bastante difícil de creer.


  »Todos hemos visto torbellinos de éter, pero lo que esos hombres describieron era muy distinto. Una pared de éter. O, para ser más exactos, una “cascada” de éter. Una barrera que fluía desde el cielo y que se alzaba sin fin, alejándose hasta donde alcanzaba la vista. Al otro lado, a través de pequeños resquicios en aquel flujo de éter, aquellos jóvenes vislumbraron un cielo despejado. Un cielo sereno. Sin éter.


  —¿Y dónde están esos hombres? —preguntó Aria.


  —Ya no están disponibles —respondió Visón al tiempo que separaba las manos, con gesto fatalista—. Tenía que asegurar la confidencialidad de la información.


  Era un ser despiadado. Admitir que había asesinado a aquellos marineros con aquella franqueza, y sin remordimientos… Aria miró a su alrededor. Nadie parecía sorprendido.


  —¿Y usted se cree esta historia sin pruebas? —le preguntó a Hess.


  —Corrobora nuestras teorías.


  —¿Qué teorías? —preguntó ella. Por fin empezaban a llegar algunas respuestas. Quería saberlo todo.


  Visón asintió mirando a Hess, y este respondió:


  —Había una teoría temprana que vinculaba la alteración del magnetismo terrestre con la llegada del éter. El norte y el sur magnéticos se intercambiaron, y hoy en día nosotros todavía nos encontramos en medio de ese choque. Pero se predijo que se formarían bolsas de magnetismo de un modo similar a la formación de las diminutas gotas de agua. Creemos que el Azul Perpetuo es una de esas bolsas. Un campo magnético que mantiene fuera el éter. Lo que esos dos hombres vieron era la frontera, el éter acercándose lo más posible a ese campo, y ascendiendo desde allí para crear una pared.


  —¿Y por qué no lo hemos sabido antes? —interrogó Aria.


  —Lo sabían los que tenían que saberlo —dijo Hess—. Además, ese conocimiento no conducía a ninguna parte. Llevamos a cabo rastreos exhaustivos, pero nunca encontramos nada. La idea se abandonó.


  Era mucha información. Aria se sentía algo aturdida.


  —¿Y el plan para atravesar esa barrera?


  Hess miró en dirección a la pared de cristal.


  —Hemos tenido poco éxito controlando el éter por medios tecnológicos. Otros planteamientos, biológicos, en este caso, podrían dar resultado. El grupo de investigación del que formaba parte tu madre se concentraba, principalmente, en modelar la genética para hacer sostenible la vida en las cápsulas. Pero también se encargaba de varios programas experimentales. Algunos de ellos, como la vacuna de inmunidad, estaban pensados para que pudiéramos salir fuera de las cápsulas. Otros se centraban en la aceleración evolutiva.


  Su madre había sido genetista. Aria ya sabía adónde conducía todo aquello. Hess prosiguió, explicándolo para que los demás se enteraran.


  —Creando a gente con un alto grado de plasticidad genética, con un ADN extremadamente maleable, esperaban crear unos seres humanos capaces de adaptarse rápidamente a cualquier entorno en el que se encontraran: camaleones que se modificarían a nivel celular, adaptándose a un ambiente extraterrestre y a cualquier condición a la que tuvieran que enfrentarse.


  Mientras Hess seguía hablando, Visón hizo una indicación a uno de sus hombres, apostado frente a la puerta. Desde el pasillo entraron soldados de los cuernos, y se plantaron delante de la pared. También accedieron a la habitación más guardianes de Hess. Ambos grupos parecían encontrarse incómodos en aquella habitación.


  —El grupo de trabajo de tu madre, el CGB, ya había visto a forasteros que mostraban esa misma clase de evolución rápida, que asumían unas capacidades sensoriales aumentadas. —Hess miró a Rugido—. Pero lo que se consiguió con aquel programa fue más de lo que nadie esperaba. Los sujetos del experimento no solo se adaptaron al éter, sino que el éter se adaptó a ellos.


  Hizo una pausa, apenas un instante de silencio. En él, Aria solo oía el pitido de sus oídos. Cuando Hess retomó el relato, ella ya solo contaba guardianes. Soldados de los cuernos. Armas.


  —No fue mucho antes de que el proyecto se considerara un fracaso. Surgieron inestabilidades con las que no se contaba. Como con cualquier otra cosa, al resolver un problema siempre existe la posibilidad de crear trabas secundarias, consecuencia de aquel. Así pues, si bien los científicos habían descubierto cómo crear a unos seres humanos con una genética dinámica, no fueron capaces de descubrir cómo eliminar esas dinámicas de ellos. Los sujetos de los experimentos expiraron a los pocos años de su creación. No eran viables. Se… autodestruían.


  Hess miró hacia la pared de cristal, antes de añadir:


  —Todos menos uno.
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  LOS altavoces del techo habían llevado hasta él todas aquellas palabras.


  —¿Yo soy… soy un extraterrestre? —preguntó Tizón. El olor de su miedo inundaba toda la cámara.


  —No, no es eso lo que ha dicho. —Perry agitó las manos en las esposas, aunque sabía que no le serviría de nada. Habría querido romper el cristal que separaba la habitación en dos y llegar hasta Aria.


  Llegar hasta Visón.


  También lo habían visto todo, pero Perry sabía que desde el otro lado no era así. Cada vez que Rugido o Aria miraban hacia ellos, su vista vagaba de un lado a otro, sin posarse en él ni en Tizón.


  El niño frunció el ceño, con gesto desesperado.


  —Pues yo he oído a ese hombre. Y ha usado la palabra «extraterrestre».


  —También ha usado la palabra «camaleón», y no creo que seas un bicho de esos, ¿no?


  —No. Pero a mí me crearon en un experimento. Eso sí es cierto.


  —Ellos no te han creado. Tú te has hecho a ti mismo.


  —Ese hombre ha dicho que me iba a autodestruir. Ha dicho que iba a morir. Ha dicho que…


  Tizón se calló al oír que la voz de Visón llegaba a través de los altavoces.


  —Necesitamos que Tizón nos lleve a través de ese muro de éter. Él es el único que puede hacerlo.


  Aria negó con la cabeza.


  —No. Eso lo mataría. Y no lo hará por vosotros.


  Visón y Hess intercambiaron miradas, pero fue el primero el que respondió a su comentario.


  —Creo que hablo por los dos si digo que solo nos preocupa el segundo punto de los dos que has expuesto. En ese sentido, vuestra llegada aquí no ha podido resultar más oportuna.


  Se levantó de la mesa y se acercó al vidrio separador.


  —Hess, por favor, acláraselo bien.


  El cristal perdió una ligera textura borrosa de la que Perry no se había percatado hasta entonces. En el otro lado de la habitación, más de veinte personas se volvieron al unísono.


  Aria se levantó al momento de su silla. El temor brilló en sus ojos. No soportaba ver la imagen que tenía delante.


  —¡Hess! —exclamó—. ¿Qué has hecho?


  —Ha sido una medida necesaria. —Hess también se puso en pie y se fue junto a Visón—. Les hemos administrado sedantes para mantenerlos sumisos. Sin ellos no éramos capaces de controlar al niño.


  —Pero eso va a cambiar —intervino Visón que, avanzando junto a la pared de cristal, se plantó frente a Tizón—. Nos oís, ¿verdad?


  —Sí —masculló Perry, respondiendo en lugar del muchacho—. Os oímos.


  Visón sonrió, como si la reacción de Perry le hubiera gustado.


  —Bien. Tizón, como acabas de oír, tú eres la clave de nuestra supervivencia. Tú eres el único que puede abrir la puerta del Azul Perpetuo. Te necesitamos. Pero para que puedas ayudarnos, tienes que dejar de tomar los inhibidores, pues de ese modo recuperarás de nuevo tu fuerza y volverás a tener acceso a todo el poder de tu don. Lo que no podemos aceptar, Tizón, es que uses esa capacidad tuya para hacernos daño.


  Volvió su atención hacia Perry.


  —Y ahí es donde tú puedes ser de ayuda. Por lo que me ha contado Kirra, Tizón ya ha arriesgado su vida por ti. Te admira, y te hará caso.


  Perry miró a Kirra. Hace dos semanas, Tizón había apartado el éter para que los mareas pudieran alcanzar la cueva sanos y salvos. Kirra se encontraba con ellos, y debía de habérselo contado a Visón.


  —Tizón tiene que hacer por nosotros lo que hizo por vosotros —prosiguió Visón—. Y para eso vamos a necesitar tu ayuda. Para mantener al niño a raya cuando le retiremos la sedación. Para animarlo a cooperar. Ese muchacho tiene la oportunidad de salvar vidas. Puede convertirse en un salvador, Peregrino. En un mártir.


  —¿En un mártir? —Tizón preguntó en un susurro, a su lado, presa del miedo, con voz temblorosa.


  —¡Pero si es solo un niño! —Perry se descubrió gritando aquellas palabras sin poder evitarlo.


  —Tiene trece años —puntualizó Kirra—. De niño ya tiene poco.


  —No estáis en disposición de negociar. Nosotros lo tenemos todo —observó Hess.


  Y era cierto. Tenían a Rugido y a Aria, con los que podían presionarlo. Pero aun así Perry no podía acceder a su petición.


  Tizón empezó a llorar a su lado.


  —¡No puedo! —Miró a Perry—. ¡Tú ya sabes qué me pasará!


  Perry lo sabía. La última vez que Perry había invocado el éter, casi había acabado con su vida. La magnitud de lo que Visón describía le causaría, sin duda, una muerte segura.


  En tanto que Señor de la Sangre, había tenido que exponer a peligros a personas a las que quería para ayudar a la tribu, pero en ese caso se trataba de llevar a cabo un sacrificio, y él no podía pedirle algo así a Tizón.


  —Él no va a hacer nada para ninguno de vosotros —dijo Perry, mirando primero a Hess y luego a Visón—. Y yo tampoco.


  La voz de Visón volvió a sonar a través de los altavoces. Dirigiéndose a Hess en tono de suficiencia, dijo:


  —Tendremos que aplicar mi enfoque. —Alzó una mano al aire—. Tizón, quiero que pienses en estas tres palabras: «¿Merece la pena?» —dijo, contándolas con los dedos—. Si intentas huir o usar tus habilidades en nuestra contra, esa es la pregunta que debes formularte a ti mismo. Y debes pensar también en Peregrino, en ese Perry que tienes al lado, y plantearte hasta qué punto te importa. Piensa en cómo te sentirías si sufriera por tu culpa. Porque eso es lo que ocurrirá si no haces exactamente lo que te digo, y las cosas no se quedarán ahí.


  »Aria, Rugido. Incluso esa chica de los mareas que, según Kirra, tanto te gusta. Los tengo a todos a mi alcance. Y no creo que quieras que su dolor, o que su sangre, recaiga sobre tu conciencia. En cambio, si nos ayudas, tus amigos estarán a salvo. Me los llevaré a todos en el viaje hacia el Azul Perpetuo, donde vivirán bajo mi protección. En mi opinión, la cosa está muy clara. ¿Y a ti? ¿Te da que pensar?


  Tizón emitió un quejido.


  —Sí.


  —Excelente. —Los ojos de Visón brillaron con intensidad—. Entonces te lo preguntaré una vez más. Cuando recuperes la fuerza, ¿harás exactamente lo que yo te diga? ¿Puedo confiar en que me obedezcas, Tizón? ¿Someterás tu poder a mi voluntad?
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  —¡NO!


  La respuesta de Tizón fue un grito de guerra. Un sonido inequívoco de desafío.


  El eco de su voz reverberó en el aire al tiempo que sus venas se iluminaban del éter que ya le cubría el rostro y los brazos, y que iba extendiéndose en dirección a su cabeza sin pelo.


  Las luces de la habitación parpadearon. Los guardianes y los soldados de los cuernos ahogaron exclamaciones de asombro. Todos desenvainaron sus armas y apuntaron a Tizón.


  —¡Alto! —ordenó Hess—. ¡Guardad las armas! ¡No puede haceros daño!


  Aria se volvió hacia Rugido, cuyo rostro recibía la luz intermitente, y pensó: «Ahora».


  Rugido se separó de la mesa. Agarró la silla con las manos esposadas y la lanzó contra la pared de cristal.


  Impactó en ella con un chasquido y rebotó. El vidrio se resquebrajó, y en su superficie fue dibujándose una telaraña. Pero no se rompió.


  Aria se echó al suelo y gateó bajo la mesa. Se puso de rodillas al llegar junto a la puerta que la separaba del cubículo de Perry y Tizón. Tras ella oía gritos y pasos de gente que se dispersaba, presa del pánico. Un mensaje en luces rojas, parpadeantes, le informó de lo que ya sabía: necesitaba un código especial para acceder.


  —¡Soren! —gritó, sin tener ni idea de si él la ayudaría o de si ahora estaba aliado con Hess.


  A su alrededor estallaban ráfagas de disparos. Ella se cubrió los oídos y se echó al suelo hecha un ovillo. Los impactos de bala alcanzaban la puerta, y el olor a metal caliente le impregnaba las fosas nasales. Se preparó para recibir el mismo golpetazo que había sentido cuando le dispararon en Ensoñación. Pero el golpetazo no llegaba.


  —¡Alto! ¡No le hagáis daño al niño! ¡Al niño no se le puede hacer daño! —gritaba Hess para hacerse oír entre el estrépito. Aria miró atrás y vio que propinaba un codazo a un guardián, que soltó el arma con la que disparaba. Uno de los cuernos tenía a Rugido cogido por los brazos, y Soren avanzaba hacia ella arrastrándose por el suelo, desde el otro lado de la habitación.


  A Visón no lo veía.


  —¡Fuera! ¡Todo el mundo fuera! —ordenó Hess.


  Bruscamente, los disparos cesaron y los hombres se dirigieron con prisa hacia la puerta. Los guardianes y los cuernos se agolpaban y se empujaban los unos a los otros, impacientes por salir de allí. Con la estampida, la pistola que había caído al suelo salió despedida y fue a detenerse a poca distancia de Aria.


  Ella la recogió al momento y apuntó con ella al hombre que en ese momento sacaba a Rugido al pasillo.


  —¡Suéltalo!


  El cuerno obedeció sin oponer resistencia y salió de allí a la carrera. La puerta corredera se cerró tras él.


  Visón y Hess. Los guardianes y los cuernos. Todos se habían largado.


  Rugido fue corriendo hacia ella, y Soren también llegó un segundo después. Una alarma estridente se disparó, atronando por los altavoces.


  —¡Tenemos que salir de aquí! —gritó Soren—. ¡Van a gasear esta cámara!


  Aria alzó la vista y aguzó el oído, tratando de percibir algo entre los alaridos de las sirenas. Un débil silbido le llegó a través de los conductos de ventilación. Lo que acababa de anunciar Soren ya estaba sucediendo.


  —Busca algo para cortarme estas esposas, Soren —dijo Rugido.


  Aria miró a través de la pared de cristal. La única idea que ocupaba su mente era llegar hasta Perry. Agarró la pistola con más fuerza y apuntó, al tiempo que, con el índice de la mano izquierda, encontraba el gatillo. El arma retrocedió en su mano cinco, seis veces, antes de que el vidrio se rompiera y de él se desprendiera una pesada lámina.


  Pasó a través del espacio abierto y se metió en el cubículo. Enseguida estuvo junto a Perry. Dejó la pistola a un lado y empezó a desatarle las gruesas cintas. Se sentía lenta y torpe con la mano mala, pero se decía a sí misma que debía proceder con calma. El pánico no era un buen aliado en esos casos.


  Le miró a la cara y descubrió que Perry la miraba fijamente con aquellos ojos verdes.


  —¿Estás herido? —le preguntó.


  Él parecía cansado, y se le veía muy pálido. Tizón estaba casi inconsciente. El breve uso de su poder lo había desangrado prácticamente hasta secarlo.


  Perry le dedicó una sonrisa fugaz, fatigada.


  —Demasiado enfadado para sentir dolor.


  Rugido le desató las cuerdas a Tizón. Soren llegó entonces y le quitó a Perry las de los pies. Aria se fijó en que se detenía un instante y le costaba mantener el equilibrio. El gas empezaba a afectarle.


  Ella también lo notaba. La alarma sonaba como desde más lejos, y en un tono más grave, como si desapareciera tras un túnel oscuro.


  Tan pronto como liberó las manos de Perry, se dirigió corriendo a la puerta y descubrió que estaba cerrada.


  —Aria… —balbuceó Soren detrás de ella—. Es demasiado tarde. Ya no tengo tiempo para manipularla… El gas está… —añadió con voz pastosa.


  —¡No! ¡No es demasiado tarde!


  Se separó un poco de la puerta y apuntó al cierre con la pistola. Todo le daba vueltas. Se le iba la cabeza. No conseguía apuntar con mano firme. Invadía su lengua un sabor amargo, como a limones rancios, y empezaban a escocerle los ojos.


  Rugido acercó la mano a la suya y le quitó el arma. Ella se dio cuenta de que respiraba con dificultad.


  —Rebotará… Soren tiene razón.


  La invadió una gran decepción, y la abrumadora sensación de que solo habían conseguido empeorar las cosas.


  Aria se volvió. Perry estaba recostado en la cama, con los hombros hundidos.


  —Aria. —Fue lo único que dijo.


  Soren se apoyó pesadamente en la pared, e inmediatamente después se dejó caer hacia un lado, parpadeando varias veces hasta quedar con los ojos cerrados. El sabor a limón impregnaba la garganta de Aria, y las paredes parecían venírsele encima, ondulándose como velas al viento. Ya no podía seguir moviéndose.


  Perry ladeó la cabeza, torpe, resignadamente. No se trataba de aquel gesto divertido que ella conocía tan bien.


  —Ven aquí.


  Su voz le hizo levantarse y andar. Se acercó a él caminando sobre un suelo en movimiento. Se desplomó sobre él, y apoyó con fuerza la cabeza sobre el pecho de Perry. Él la sujetó por los brazos. Ella apenas se dio cuenta de que el bíceps casi no le dolía cuando se vio a sí misma en el suelo, sin recordar haberse sentado.


  Perry la atrajo hacia sí y le pasó el brazo por los hombros. Soren había perdido el conocimiento. Tizón seguía inmóvil en su cama. Rugido estaba sentado con la espalda apoyada en la puerta, y miraba al vacío.


  —Me alegr… al men… que… —Perry se volvió para mirarla y le rozó el muslo con la rodilla—. Lo siento.


  —No lo he notado —consiguió balbucir ella a pesar del entumecimiento que notaba en la boca—. ¿De qué te alegras al menos?


  —De que estemos juntos.


  Aria vio el destello de una sonrisa justo antes de que se le cerraran del todo los ojos. Se echó hacia delante, y sin querer apoyó la frente en su clavícula.


  Aria le pasó los brazos por el cuello y se aferró a él mientras se desvanecían.
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  —MUY bien. Vuelve. Ya está —dijo Visón.


  Perry abrió los ojos y parpadeó, cegado por la luz. Su primer pensamiento fue para Aria. Después se preguntó por Rugido y por Tizón.


  Iba a exigir verlos. Saber cómo estaban, dónde estaban. Pero entonces se fijó en la mesa que había junto a la cama.


  Sobre una bandeja reposaban varias herramientas. Una llave inglesa y un martillo. Una maza con cabeza de goma negra. Abrazaderas y cuchillos de todos los tamaños. Herramientas más precisas, con puntas finas como agujas. Herramientas de residentes, que brillaban como carámbanos.


  No le cabía la menor duda de lo que estaba a punto de ocurrirle. Pero estaba preparado para ello. Desde el momento mismo en que había conocido a Visón sabía que aquello era posible.


  El hombre de los cabellos oscuros y los cuernos plateados estaba de pie junto a la puerta, flanqueado por Kirra y algunos guardianes.


  Hess se encontraba más cerca, al lado de Visón, balanceándose ligeramente.


  —¿Tengo que quedarme? —preguntó Kirra. Tenía la cabeza echada hacia delante, y el pelo rojo le cubría parte del rostro.


  —Sí, Kirra —respondió Visón—. Hasta que yo te diga que puedes irte.


  Visón clavó sus ojos azules en Perry, parpadeando varias veces, observándolo en silencio. Oliendo su humor.


  —Tú ya sabes por qué estamos aquí, ¿verdad? Yo advertí a Tizón. Le dije lo que quería. Y él se negó. Por desgracia, el precio de esa transgresión va a recaer sobre tus hombros.


  Perry alzó la vista al techo, sin perder la calma. Lo que más deseaba en ese momento era ser capaz de soportar lo que estaba a punto de ocurrirle sin suplicar. Ni siquiera cuando, de niño, recibía las palizas de su padre, le suplicaba que parara. Así que no iba a empezar a hacerlo ahora.


  —No puedo lastimar a Tizón físicamente —añadió Visón—. Eso sería contraproducente. Pero sí puedo hacerle entender que, hasta que entre en razón, sufrirá… a través de ti.


  Se fijó entonces en la mesa. Sus manos sobrevolaron las abrazaderas antes de apoderarse de la maza. La levantó varias veces, evaluando su peso.


  Perry comprendió que no era poco.


  —Estoy pensando en dejarte moratones. Son muy escandalosos. No manchan mucho, y en cambio…


  —Empieza ya —lo interrumpió Perry.


  Visón le golpeó con la maza en el brazo. Le dio en el bíceps, por encima de su marca. Empezó a ver estrellas rojas frente a los ojos. Se le escapó un quejido, como si acabara de levantar un gran peso. Pero resistió, esperando, mientras el dolor empezaba a remitir.


  —Tiene que haber una alternativa a todo esto —intervino Hess.


  —Es nuestra moneda de cambio, Hess, tú mismo lo has dicho. Nuestra única manera de convencer al chico. Y la alternativa que existe es nuestra muerte. ¿Qué tal te suena eso?


  Hess volvió la cabeza para mirar la puerta que tenía detrás y no dijo nada.


  —Tranquilízate —añadió Visón—. Le he dado más fuerte de lo que quería. —Volvió a concentrarse en Perry—. Tú sabes que estoy siendo benévolo, ¿verdad? Podría ir a buscar a esa niña que le gusta… ¿Cómo se llama? —le preguntó a Kirra.


  —Sauce.


  —Podría mandar traer a Sauce y ponerla donde estás tú. Tú no querrías eso, ¿verdad?


  Perry negó con la cabeza. Se le había secado la garganta, y notaba un pulso raro en el brazo.


  —Hay algo que deberías saber —dijo.


  Visón entornó los ojos.


  —¿Ah, sí? ¿Y qué es?


  —Es muy difícil que me salgan moratones. Cuesta mucho.


  No debería haberlo dicho, pero al menos, al hacerlo, sintió que adquiría cierto control de la situación. Solo por ver la expresión de Visón, de desconcierto y rabia, ya mereció la pena.


  —Pues comprobémoslo —masculló este entre dientes. Y volvió a golpearle con la maza.


  El segundo impacto le costó menos de soportar que el primero. Y los mazazos que siguieron los soportó mejor aún. Se refugiaba en su mente, en sus pensamientos. Su padre lo había adiestrado para ello, y en ese instante sintió una extraña sensación de gratitud. Una cercanía eufórica a los tiempos pasados, que habían sido espantosos, pero que había compartido con Valle y con Liv. Ellos le habían enseñado a encontrar silencio, e incluso serenidad, ante el dolor.


  Cuando Visón empezó a golpearle las manos, las lágrimas asomaron a sus ojos. Fueron los mazazos más dolorosos, tal vez porque eran la parte de su cuerpo que más golpes había soportado.


  Hess se había puesto muy pálido, y fue el primero en irse. Kirra lo siguió poco después, acompañada por el guardia de pelo oscuro.


  Solo se quedaron los hombres apostados junto a la puerta. Visón les inspiraba tanto temor que no se atrevían a moverse.
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  ALGO horrible le estaba ocurriendo a Perry.


  —¡Hess! ¡Visón! —volvió a gritar—. ¿Dónde estáis? —Golpeó varias veces la pesada puerta de acero. Los gritos le irritaban la garganta—. ¡Os mataré!


  —¡Aria, para!


  Rugido llegó hasta ella, se colocó detrás y le sujetó los brazos.


  —¡No me toques! —exclamó ella, forcejeando—. ¡Suéltame! ¡Esto es culpa tuya! —No quería tomarla con él, pero ya no aguantaba más—. ¡Esto es culpa tuya, Rugido!


  Pero él no la soltó, y como era más fuerte, ella no pudo liberarse. Finalmente dejó de luchar y se quedó ahí de pie, atrapada contra él, temblorosa.


  —Ya lo sé —admitió él cuando Aria estuvo quieta—. Lo siento. Ya sé que es culpa mía.


  Ella no esperaba que él le dijera algo así. No esperaba oír la culpa en su voz.


  —Suéltame.


  Rugido obedeció, y ella se volvió al momento, lo miró a la cara, y a continuación miró a Soren. Y en los dos vio preocupación y miedo. Se echó a llorar.


  Recorrió con la mirada la pequeña habitación. Tenía que alejarse de ellos. A falta de una opción mejor, se subió a la litera de arriba y se acurrucó lo más cerca a la pared que pudo, intentando reprimir los sollozos que la desgarraban.


  Abajo, Soren dijo:


  —Haz algo, forastero.


  —¿Es que estás ciego? —replicó Rugido—. Ya lo he intentado.


  —Bueno, pues sigue intentándolo. Esto no lo soporto.


  Ella notó que tiraban del colchón.


  —Aria.


  La mano de Rugido se posó en su hombro, pero ella se puso tensa al momento, y se apartó.


  Su llanto era tan abundante que no le permitía hablar, y si él la tocaba, se daría cuenta de que en ese momento lo detestaba. Detestaba a todo el mundo. A Tizón por haberse dejado capturar. A su madre, por haber muerto. A su padre, por no ser más que un producto de su imaginación. A Liv, porque pensar en ella solo le procuraba más dolor.


  ¿Por qué le costaba tanto unir a la gente a la que amaba, y mantenerla sana y salva? ¿Por qué no podía despertar y pasar un día, uno solo, sin huir, sin pelear, sin perder a alguien?


  Y, sobre todo, se detestaba a sí misma por su debilidad.


  Con ese comportamiento no iba a ayudar a nadie, pero no podía evitarlo. Todavía tenía los ojos llenos de lágrimas. Y la manga empapada. Y el pelo. Y el fino colchón. Seguía esperando que se le pasara, pero el llanto no cesaba.


  No sabía cuánto tiempo había pasado cuando oyó a Soren.


  —Un poco más y me muero —dijo.


  Se había quedado en silencio, por lo que Soren habría pensado que finalmente se habría dormido.


  Rugido no replicó nada.


  —¿Vas a comer?


  Debían de haber traído comida. Ella ni siquiera se había dado cuenta.


  —No, no voy a comer.


  La respuesta de Rugido fue gélida, cortante en todas sus palabras.


  —Yo tampoco —dijo Soren—. Aunque no tiene mal aspecto.


  —Tu padre maneja todo este tinglado. ¿No deberías disponer de una habitación privada en alguna parte?


  —Lo que tú digas, forastero.


  El silencio se hizo más largo, y Aria cerró los ojos hinchados.


  ¿Qué sentido tenían todos sus sacrificios y luchas?


  ¿Por qué esforzarse por alcanzar el Azul Perpetuo si residentes y forasteros solo se dedicaban a pelearse?


  Pensó en los mareas y en el grupo de Ensoñación, en todos los que se habían quedado en la cueva. ¿Estaría Sauce viendo dibujar a Caleb? ¿Estarían Arrecife y Los Seis sonsacándole a Júpiter los detalles de su misión? ¿O se estarían dedicando a ladrarse los unos a los otros, como Soren y Rugido?


  Ella no quería luchar para que hubiera más violencia. Quería creer —necesitaba creer— que las cosas podían mejorar.


  —¿Y esa chica… Arroyo? —preguntó Soren, interrumpiendo el curso de sus pensamientos—. ¿Cómo es?


  —Quítatela de la cabeza ahora mismo. —Soltó Rugido.


  Soren no le hizo caso.


  —La vi mirándome cuando nos estábamos cambiando de uniforme.


  —Te miraba porque tienes la complexión de un toro.


  A Soren se le escapó una risa nerviosa, sincopada.


  —¿Y eso es bueno?


  —Lo sería si ella fuera una vaca.


  —¿Qué problema tienes, salvaje?


  Aria aguantó la respiración, sintiendo que el futuro de todo dependía de la respuesta de Rugido. «Vamos —suplicó para sus adentros—. Di algo, Rugido. Dile cualquier cosa, lo que sea».


  Rugido soltó un largo suspiro de resignación.


  —Arroyo es vidente, y es infalible con el arco. No tira tan lejos como Perry, pero en puntería no se queda atrás. Tal vez es incluso mejor, pero no le digas nunca a él que te lo he dicho. Al principio es algo seca, hasta que llegas a conocerla. Entonces ya es… menos seca. Es competitiva como la que más, y también muy leal. Sobre su aspecto, tú ya la has visto. Esa es Arroyo.


  —Gracias —dijo Soren.


  Por el tono de su voz, Aria imaginó que sonreía, y ella sonrió también.


  —Ah, y una última cosa que deberías saber —añadió Rugido—. Estuvo un tiempo con Perry.


  «De acuerdo —pensó Aria—. Eso también me la estropea a mí».


  —De modo que se ha llevado a Arroyo y también a ella —sentenció Soren, indignado—. Yo no sé cómo lo hace. Si casi no habla…


  Rugido respondió sin inmutarse, como si no fuera la primera vez que se planteara la cuestión.


  —Ignora a las chicas, y eso a ellas las vuelve locas.


  —No sé si hablas en serio —dijo Soren.


  —Sí, sí, totalmente en serio. Ya podía yo montar un numerito, hacer reír a todo el mundo… pero al día siguiente todos me preguntaban por él: ¿Por qué estaba Perry tan callado? ¿Estaba enfadado por algo? ¿Estaba triste? ¿En qué crees tú que estaba pensando, Rugido?


  Aria se mordió el labio inferior, riendo sin dejar de llorar. A ella la habían educado para actuar en público, pero lo de Rugido era un talento natural. Oírlo imitar voces de mujer era demasiado.


  Rugido seguía hablando.


  —Las chicas no se dan cuenta de que si está callado es porque es callado. Y eso las vuelve locas. No resisten la tentación de intentar sacarlo de su silencio. Quieren «curarle» de esa enfermedad.


  —Así que lo que me sugieres es que ignore a Arroyo —apuntó Soren.


  —Mira, yo creo que con ella no tienes ninguna posibilidad, y menos ahora que te conozco mejor. Pero sí, ignorarla es lo que te va a dar más opciones.


  —Gracias, tío —dijo Soren en tono sincero—. Si vuelvo a verla, eso es lo que haré.


  «Sí».


  Parecía que ese condicional estaba siempre ahí. Que estaba ahí tras el tic y el tac de todos los segundos.


  Si salían del Komodo…


  Si alcanzaban el Azul Perpetuo…


  Si volvía a ver a Perry…


  Ella habría preferido que la conversación regresara a temas más ligeros, a las anécdotas de Rugido y al sarcasmo de Soren, pero ese momento ya había pasado.


  Aria se secó la cara, como si haciéndolo pudiera borrar de ella las horas que llevaba llorando. Se incorporó y se sentó al borde de la litera.


  Soren estaba sentado en la litera baja del otro lado, sobre sus rodillas, con las manos entrelazadas. Rugido, apoyado en la estructura metálica de aquellas camas, con los pies cruzados, que agitaba nerviosamente. Al verla, los dos se paralizaron.


  Aria sabía que su aspecto debía de ser horrible. Sentía toda su piel como recubierta por una capa salada y pegajosa. Tenía los ojos tan hinchados que casi no podía abrirlos, y el llanto le había causado un fuerte dolor de cabeza. Mantenía el brazo herido doblado y muy pegado al cuerpo, como un apéndice atrofiado.


  Ese no era momento para la coquetería, teniendo en cuenta todo lo que estaba pasando, pero no recordaba haberse sentido tan patética en toda su vida.


  Rugido dio un salto y se sentó a su lado en la litera. Le apartó el pelo húmedo del rostro y la miró con una preocupación tan honda en aquellos ojos marrones que ella tuvo que reprimir otro ataque de llanto.


  —Espero que todavía estés enfadado conmigo —le dijo—. Me lo merezco.


  Aria sonrió.


  —Pues siento decepcionarte.


  —Mierda.


  Ella se fijó en Soren, impaciente por volver al tema de su salida de allí.


  —¿Has hablado con tu padre antes, cuando se te han llevado?


  Él asintió.


  —Sí. Me ha dicho que está atado de pies y manos. Bueno, no lo ha expresado con esas palabras, pero no ha dejado de repetir que «Visón y yo tenemos un contrato», que «Visón no es de los que baja la guardia», y esas cosas.


  Aria miró a los ojos a Rugido y supo que pensaba lo mismo que ella. Hess tenía miedo de Visón. Aquello no podía extrañar a nadie, por otra parte. ¿Había una sola persona en el mundo que no tuviera miedo de él?


  —Mi padre me ha asegurado que nos llevará a ti y a mí con él —añadió Soren—. Nos llevará al Azul Perpetuo. Pero a nadie más. Los deslizadores que vimos fuera son los únicos que tienen, y temen que la travesía sea un infierno de éter. Me ha confesado que no puede arriesgarse a llevar a nadie que empeore las cosas aún más.


  Soren miró a Rugido sin la más mínima hostilidad. Parecía, más bien, como si se disculpara.


  —Pues deberías ir con él, Soren —le sugirió Aria—. Tú ya has hecho lo que has podido. Deberías salvarte.


  Él negó con la cabeza.


  —Yo termino lo que empiezo. —Se pasó una mano por el pelo y se encogió de hombros—. Además, no pienso dejaros aquí a los dos, así, sin más.


  «A los dos».


  Y al decirlo apuntó ligerísimamente con la cabeza a Rugido, que recibió el gesto todavía sentado junto a Aria, en lo alto de la litera. Transcurridos unos instantes, él también levantó la cabeza del mismo modo en dirección a Soren, como si los dos hubieran llegado a una especie de silenciosa comprensión mutua.


  «Algo es algo», pensó ella, y sintió que una pequeñísima dosis de optimismo se abría paso en su interior.


  Al menos allí, entre ellos dos, los muros empezaban a derribarse.


  • • •


  Un poco después, la puerta corredera se abrió.


  En el umbral apareció Loran, y posó en ella su mirada intensa.


  —Ven conmigo. Deprisa.


  Aria no lo dudó. Se bajó de la litera y lo siguió hasta el pasillo.


  No le pasó por alto que estaba solo. Antes se había hecho acompañar de dos hombres que lo escoltaron hasta la reunión, pero en ese momento ella estaba con Rugido.


  Inmediatamente después le llamó la atención el silencio de los pasillos vacíos. Aguzó el oído, inquieta. Los sonidos que le llegaban eran raros: un gruñido suave de algo metálico, y un chirrido débil que le erizó el vello de la nuca. Era un sonido que conocía bien.


  —Hay tormenta fuera —dijo Loran en voz baja. Caminaba detrás de ella, para controlarla y anticiparse a cualquier paso que pudiera dar. Sin necesidad de mirar, Aria sabía que su mano reposaba en el arma que llevaba al cinto—. El éter está cerca. A un kilómetro y medio, más o menos. La flota de transbordadores ha tenido que ser trasladada a un lugar seguro, por lo que nos encontramos a media capacidad.


  Ella concluyó que Loran era audil, pues se había fijado en que ella aguzaba el oído. La había «reconocido».


  —¿Y el Komodo? —preguntó—. ¿Nosotros también nos trasladamos?


  —El Komodo no es lo bastante rápido como para esquivar las tormentas. Hess dice que es mejor que permanezcamos donde estamos.


  Ella aminoró el paso para que él le diera alcance. Le sorprendía lo mucho que le estaba revelando. Loran torció el gesto, pero ella se acordaba de las sonrisas bienintencionadas que le dedicaba a Liv cuando combatió con ella.


  —Te vi en Cornisa —dijo—. A Liv le caías bien.


  Los ojos de Loran perdieron su dureza.


  —Tuve la suerte de conocerla.


  El comentario era sincero, y casi tierno. Ella lo observaba con creciente curiosidad. Tenía el pelo negro, y le rozaba el cuello del uniforme. Una nariz larga, puntiaguda, y unas cejas arqueadas que le daban un aire de superioridad natural. Parecía unos diez años mayor que Visón.


  Loran juntó los labios y esbozó algo parecido a una sonrisa al descubrir que Aria lo observaba.


  —Vas a estamparte contra esa pared. Mira adelante.


  —¿Adónde me llevas?


  —A un sitio. Y espero que sea en esta vida, aunque al paso que vas, no lo tengo tan claro.


  Llegaron frente a una puerta flanqueada por unos soldados de los cuernos.


  —Diez minutos —le dijo Loran—. Que nadie entre en esta habitación.


  Uno de los hombres que custodiaban el acceso asintió.


  —Sí, señor.


  Loran se fijó en Aria, frunciendo el ceño. Ella vio temor e impaciencia en su expresión, y una idea espantosa le pasó por la mente.


  Hasta ese momento no había tenido miedo de él. Ahora se daba cuenta de lo ingenua que había sido. Loran había demostrado un interés anormal en ella la primera vez que la había visto. Ella lo miró desde la puerta. El miedo la agarrotaba, y la había hecho enmudecer.


  Al ver su reacción, Loran perdió los nervios.


  —¡Diablos, no! —La agarró del brazo y bajó la voz—. ¡Cierra la boca y no digas ni una palabra a nadie sobre esto. Ni una palabra, Aria!, ¿lo entiendes?


  Y acto seguido la metió en aquel cuarto de un empujón.


  Y allí estaba Perry.


  Se encontraba tendido sobre un camastro estrecho, de costado, dormido, o inconsciente. Desnudo, salvo por una sábana que le llegaba al pecho. Varias toallas blancas se apilaban en el suelo, junto a la cama. A pesar de la escasa iluminación, ella vio que estaban manchadas de sangre.


  Le temblaron las piernas al acercarse más. El estado de Perry la sumía en una especie de parálisis. Sus brazos habían sido siempre esculturas de músculo, pero ahora se veían moteados, hinchados, y unas manchas rojas y moradas cubrían su piel. Se extendían sobre el pecho y el estómago. Parecían cubrirle todo el cuerpo.


  Nunca en su vida le había dolido tanto el corazón.


  Jamás.


  Loran, junto a ella, le habló en voz baja.


  —Me ha parecido que debía advertirte. No sé si puede ayudar o dificultar las cosas. Se supone que se recuperará totalmente. Eso han dicho los médicos.


  Ella se volvió hacia él, enfurecida hasta lo más profundo de su ser.


  —¿Esto se lo has hecho tú?


  —No —respondió él, echándose hacia atrás—. No se lo he hecho yo. —Se dirigió hacia la puerta—. Dispones de diez minutos. Ni un segundo más.


  Cuando se fue, Aria se arrodilló junto a la cama. Clavó la vista en las manos de Perry, y tuvo que reprimir la rabia que le atenazaba la garganta.


  Siempre le habían encantado aquellas manos. La forma de sus nudillos, sólidos, fuertes, como si en vez de huesos estuvieran hechas de hierro. Ahora, en ellas, no veía más que carne hinchada. Su piel era de una suavidad anormal, los contornos de sus articulaciones habían desaparecido, y su forma resultaba irreconocible.


  Curiosamente, el rostro estaba intacto. Tenía los labios cuarteados, sí, y el vello de la barba se veía más oscuro, pues destacaba con la palidez de su piel y parecía moreno en vez de rubio.


  Tenía su nariz perfecta, normal y hermosamente torcida.


  Se inclinó más sobre él. Le daba miedo tocarlo, pero necesitaba tenerlo cerca.


  —Perry… —susurró.


  Él abrió los ojos, parpadeando lentamente.


  —¿Eres tú?


  Aria tragó saliva.


  —Sí, soy yo.


  Perry miró en dirección a la puerta, la miró de nuevo a ella y empezó a incorporarse.


  —¿Cómo has…?


  Se detuvo en seco y emitió un sonido gutural, algo así como una tos reprimida.


  —Quédate quieto.


  Con mucho cuidado, Aria se tendió a su lado. Apenas había sitio para los dos en el camastro. Se moría de ganas de abrazarlo, pero no pensaba ir más allá.


  Lo miró a los ojos ojerosos, hundidos como nunca. Él los cerró como si quisiera ocultárselos. Tenía las pestañas negras en las raíces, y casi blancas en las puntas.


  Si solo le hubiera visto la cara, habría podido imaginar que no estaba herido. Que no estaban ahí encerrados, presos. Casi habría podido trasladarse al momento en que habían viajado hasta Alegría en busca de su madre.


  Entonces también habían pasado las noches así, muy cerca, renunciando a horas de sueño para poder conversar y besarse. Sacrificando otras necesidades para pasar juntos otro minuto más.


  Los ojos se le llenaron de lágrimas. No sabía cómo afrontar aquella situación.


  Perry habló primero.


  —No quiero que me veas así. ¿Puedes cubrirme con la sábana?


  Ella alargó la mano para agarrarla, pero sin querer le rozó las costillas. Él se agarrotó bajo sus dedos. Pero no podía ser por dolor, pues Aria apenas había llegado a tocarlo.


  —No puedo —dijo.


  —Sí puedes. Sé que esa es tu mano sana.


  —No quiero hacerlo.


  —Te duele verme así. Lo sé.


  Tenía razón, estaba sufriendo muchísimo, pero no pensaba permitir que él viviera solo aquella situación.


  —No puedo porque no quiero que te escondas de mí.


  Perry cerró mucho la boca, tensando los músculos del cuello.


  Vergüenza. Eso era lo que Aria veía en las sombras de sus ojos. En las lágrimas que se acumulaban en ellos sin llegar a derramarse.


  Los cerró.


  —Eres tan testaruda…


  —Lo sé.


  —Sabes muchas cosas.


  Él se esforzaba por quitarle importancia a todo aquello. Pero ¿cómo lograrlo?


  Ella le pasó las manos por los montículos de sus costillas. Una piel hermosa, salpicada de moratones.


  —No lo suficiente. No sé, por ejemplo, cómo conseguir aliviarte. —La ira volvía a apoderarse de ella, le oprimía el pecho. El corazón. Y crecía cada vez que su mano sobrevolaba un cardenal—. Solo un monstruo es capaz de hacer algo así.


  Perry abrió los ojos.


  —No pienses en él.


  —¿Cómo no voy a pensar? ¿Cómo no puedes pensar tú?


  —Porque tú estás aquí. En este momento yo solo quiero pensar en ti.


  Aria se calló las palabras que le habría gustado pronunciar. «Dime que estás furioso». Quería oír su cólera. Quería ver un atisbo de ese fuego que siempre parecía arder en su interior. Después de aquello, después de lo que había tenido que soportar, ¿cómo iba a poder ser el mismo de antes?


  —No dejo de pensar en nosotros —insistió él—. En cómo estábamos en el recinto de Castaño y después, cuando éramos solo tú y yo. Me gustaba tanto estar contigo… —Se pasó la lengua por los labios—. Cuando salgamos de esta, vámonos a alguna parte tú y yo solos.


  Aria notó que la tensión del pecho remitía, y que una gran sensación de alivio recorría todo su ser. Él había dicho «cuando». Incluso en su lamentable estado, seguía creyendo en «cuandos», y no en «síes». Nunca debería haber dudado de su fortaleza.


  —¿Y adónde quieres ir? —le preguntó.


  Él le dedicó una sonrisa torcida y fugaz.


  —Eso no importa… Lo que quiero es pasar un tiempo contigo a solas.


  Aria deseaba exactamente lo mismo. Y se moría de ganas de verle sonreír, sonreír de verdad, por lo que le dijo:


  —¿Y qué pasa… que este sitio no es lo bastante bueno para ti?
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  Peregrino


  —ERES cruel por hacerme reír en mi estado —dijo Perry, intentando mantenerse lo más quieto posible. Al más mínimo movimiento brusco, sus costillas parecían a punto de partirse.


  —Lo siento —dijo Aria. Sonreía, con el labio inferior atrapado entre los dientes.


  —Sí, se te ve arrepentida.


  Perry todavía no terminaba de creerse que estuviera allí. Ella ni se imaginaba el bien que le estaba haciendo solo con su aroma. Desde que Visón se había ido, él se había refugiado en las profundidades de su propia mente. No sabía si eran imaginaciones suyas o si estaba regresando a la inconsciencia, pero no le importaba. Estar alerta solo le traía dolor… hasta que había aparecido ella.


  —Ya sabes que yo iría a cualquier parte contigo, Perry —dijo Aria, que empezó a fijarse en su boca. Su olor se hizo más cálido, más dulce.


  Él sabía lo que ella quería, pero vacilaba. Estar ahí tendido, inmóvil, le resultaba casi insoportable, y era consciente de que su aspecto resultaba lamentable: hinchado y cubierto de moratones.


  —Quiero besarte —dijo al fin, olvidándose de su orgullo. La deseaba demasiado—. ¿Puedo?


  Ella asintió.


  —No vuelvas a pedírmelo. Sabes que siempre te diré que sí.


  Se volvieron un poco para quedar enfrentados, y él sintió su peso ligero sobre sus costillas. Esperaba que su boca lo rozara con la misma delicadeza de sus manos, pero su lengua se coló, fresca y dulce, entre sus labios, exigente al moverse sobre la suya.


  El corazón le dio un vuelco en el pecho, y empezó a latirle con fuerza. Sin pensar, se puso en movimiento y le sujetó la cara entre las manos.


  El dolor le atenazó los brazos, y seguramente se le escapó algún gemido, porque Aria se puso tensa y se echó hacia atrás.


  —Lo siento —susurró—. ¿No deberíamos parar?


  —No —respondió él con voz grave—. No deberíamos.


  Sus labios volvieron a encontrarse, y su mente se vació de toda idea racional. No era capaz de ver o sentir nada más allá de ella. Estaba completamente concentrado, absolutamente concentrado en obtener más.


  Más de su cuerpo. De su boca. De su sabor.


  Aria se echó hacia atrás, con cuidado de no apoyarse en él, cuando todo lo que él quería era sentirla contra su cuerpo. Perry le pasó la mano por el muslo, le levantó la pierna y se la pasó por encima de la cadera, atrayéndola hacia sí. Sintió un dolor que le recorría las piernas y los brazos, pero su deseo era más poderoso. Ella era todo músculos finos y curvas suaves bajo sus manos, y una piel tan suave como su pelo. El ajustado traje de vuelo de guardián que llevaba puesto la cubría desde las muñecas hasta el cuello, y creaba una barrera brutalmente injusta. Le pasó la mano por debajo de la parte superior del traje, casi suelta por su manera de arquear la espalda para pegarse mucho a él.


  —Perry —dijo Aria, soplándole un aliento caliente en la mejilla.


  Él pronunció algo que quería ser un sí.


  —Algo pasa entre Hess y Visón.


  Perry quedó paralizado.


  —¿Estás bien?


  Ella se echó hacia atrás, preocupada.


  Él soltó un largo suspiro, haciendo esfuerzos por recobrar la capacidad de pensar.


  —Sí. Es que… no… no esperaba que fueras a hablarme de eso.


  —Ojalá no tuviera que hacerlo, pero Loran va a volver pronto. De hecho, entrará en cualquier momento, y tendríamos que hablar sobre esto mientras podamos.


  —De acuerdo. Sí. Deberíamos.


  Le bajó el borde del traje y se concentró en Hess. En Visón y en Hess.


  —Yo ya me di cuenta antes. Hess tiene muchísimo miedo. Lo olí. Visón lo tiene cogido del pescuezo.


  Aria se mordió el labio inferior y miró al vacío.


  —Yo creía que sería Hess el que dominaría la situación, porque él es quien dispone de todos los recursos. De todas las naves y el armamento. Además del alimento y las medicinas. Todo procede de Ensoñación, y todo es suyo.


  —Pero es que nada de todo eso importa ya, Aria. Ahora está en nuestro territorio. Aquí fuera se rige por nuestras reglas, y eso lo sabe. Tal vez fuera distinto antes de que saliera…


  —No —sentenció ella—. No lo era. Siempre ha sido un cobarde. Cuando me expulsó de Ensoñación, encargó a unos guardianes que lo hicieran. Ordenó que me espiaran. Yo fui la que le sirvió para establecer contacto con Visón. Y cuando abandonó Ensoñación, se largó sin más, dejando allí a toda esa gente. Si existe algún peligro, algún conflicto, él huye de él todo lo que puede. —Se fijó en los brazos de Perry—. Él, por ejemplo, nunca te habría hecho esto.


  La memoria de Perry lo devolvió a ese cuarto, y recordó la concentración, el empeño con que Visón lo había golpeado. Era evidente que a este no le impresionaba la violencia, ni tenía reparos en ocuparse personalmente de ciertos asuntos.


  Se había mantenido en silencio durante varios segundos, reviviendo su pasado inmediato. Ahora, al regresar de golpe al presente, descubrió que Aria lo miraba a los ojos, y que su humor se impregnaba de rabia.


  —Voy a matarlo por lo que te ha hecho —dijo.


  —No. Ni te acerques a él. Busca la manera de sacarnos de aquí. Usa a Hess. Si a ese hombre le gusta huir de los problemas, proporcionémosle un lugar adonde ir. Otra opción. Pero prométeme que te mantendrás alejada de Visón.


  —Perry, no.


  —Aria, sí.


  ¿Es que no lo entendía? Él sería capaz de soportar cualquier cosa… menos perderla a ella.


  —¿Y si Rugido tenía razón? —replicó ella, frunciendo el ceño—. ¿Y si resulta que Visón va a seguir siendo un problema hasta que hagamos algo? ¿Hasta que le paremos los pies?


  Él habría querido decirle: «Ya lo haré yo». Asegurarle que sería él quien se ocupara de Visón. Pero no podía. No podía decirle algo así estando como estaba, medio desnudo y con el cuerpo hinchado y cubierto de moratones. Cuando jurara arrancarle la cabeza a ese tipo, quería hacerlo estando de pie.


  Ella se separó de él de repente, y plantó los pies en el suelo con un golpe sordo. Medio segundo después, la puerta se abrió.


  El soldado Loran apareció en el umbral.


  —Has consumido tu tiempo —le dijo a Aria.


  Ella se puso en marcha al momento. Antes de salir, se detuvo un instante, se volvió para mirarlo y se llevó una mano al corazón.


  Entonces Aria se fue, y él volvió a adormecerse. A cerrarse al dolor de sus músculos. A ignorar el sufrimiento intenso que siempre sentía sin ella.


  Loran permaneció allí un segundo más, y dedicó al prisionero una mirada penetrante antes de ir tras ella.


  Perry clavó largo rato la vista en aquella puerta, aspirando los rastros residuales de los olores que quedaban en la pequeña habitación. Prestando atención a lo raro que resultaba el humor de aquel soldado, denso, pesado. Un muro de ladrillos con los que se protegía. Más rara aún era la reverberación cálida que se ocultaba tras él.


  Con cuidado, tensando los músculos temblorosos, Perry se colocó boca arriba. No le cabía duda: Loran no era un simple soldado. Se preguntó si Aria lo sabría.


  


  25


  Aria


  —CREÍA que ibas a hablar con él —le dijo Loran en susurros mientras la escoltaba por los pasillos del Komodo.


  —Y hemos hablado —respondió ella.


  Aria había debido hacer acopio de toda su fuerza de voluntad para dejar a Perry solo en aquella habitación. Todavía ahora sentía la necesidad de dar media vuelta, pero había algo que se lo impedía. Una sensación persistente sobre el hombre que caminaba tres pasos por detrás de ella.


  —Pues a mí me ha parecido que hacíais algo más que hablar.


  Aria se volvió y lo miró a la cara.


  —¿Y por qué te importa tanto?


  Loran se detuvo en seco. Frunció el ceño y abrió la boca para decir algo, pero pareció pensarlo mejor.


  —¿Por qué me has llevado a verlo? —insistió ella—. ¿Por qué me has ayudado?


  Loran bajó la vista para mirarla, apretó mucho los labios, como si se obligara a sí mismo a guardar silencio. Ella necesitaba desesperadamente entender por qué aquel hombre había corrido ese riesgo por ella. Por qué siempre la miraba con aquella intensidad. Por qué sus ojos grises le resultaban tan dolorosamente familiares.


  Tenía una voz musical, de barítono; una voz muy hermosa.


  Y era lo bastante mayor como para…


  Era lo bastante mayor como para…


  No podía permitirse ni siquiera pensarlo.


  Él ladeó la cabeza. Aria oyó la voz de Kirra, su ronroneo sensual, grave, inconfundible. ¿Es que se pasaba la vida recorriendo aquellos corredores?


  Loran la agarró del brazo y tiró de ella para que avanzara más deprisa. Se detuvo frente a una puerta, pulsó algo en una pantalla y, cuando se abrió, la metió dentro.


  En el otro extremo de la pequeña habitación había otra puerta con una ventanilla redonda cubierta por dos vidrios gruesos. A través de ella se filtraba una luz azulada. Una luz electrificada que se movía como una criatura viva y hambrienta.


  Éter.


  —Por aquí.


  Loran la adelantó, abrió aquella puerta y al momento ella se vio saliendo al exterior; accedió a una plataforma rodeada por una barandilla metálica. El viento le agitó el pelo.


  Era de noche. Hasta ese momento, no había tenido la menor idea de en qué momento vivía. Aquello significaba que llevaban en el Komodo casi dos días. Un mar de metal la rodeaba. —Los techos de las unidades que formaban el Komodo, y sobre él se retorcían los torbellinos de éter—. Aria se fijó en las llamaradas rojas. Se habían propagado muchísimo en el poco tiempo que llevaban presos. Mirara donde mirase —hacia el este y el oeste, hacia el norte y el sur—, aquellos remolinos descendían hasta tocar tierra, en algunas zonas a poco más de un kilómetro de allí. Percibía aquella especie de electricidad en el aire, y oía los alaridos de los remolinos: el sonido que emitía el éter en su aproximación destructiva.


  Se les acababa el tiempo.


  —Tenemos que hablar —dijo Loran tras ella.


  Aria se volvió para mirarlo. Estudió su rostro a la luz cambiante del cielo. Su expresión era demasiado amable para un soldado. Demasiado implorante para un desconocido.


  Loran suspiró y se pasó una mano por la cara.


  —No sé por dónde empezar.


  —Eres audil. —Se adelantó ella.


  —Sí.


  —Y conocías a mi madre.


  —Sí.


  Aria aspiró hondo y se lanzó.


  —Eres mi padre.


  —Sí. —La miró fijamente, alargando aquel instante entre los dos—. Lo soy.


  Aria sintió un escalofrío.


  Su intuición no le había fallado.


  Apoyó bruscamente la espalda en la barandilla metálica, invadida por un único pensamiento: su intuición no le había fallado. Lo había adivinado. Finalmente había encontrado a su padre y ya no tenía que seguir haciéndose preguntas. La curiosidad que la había acompañado durante toda su vida ya podía descansar para siempre.


  Se le llenaron los ojos de lágrimas y perdió el mundo de vista. No lloraba por aquel hombre —del que no sabía nada—, sino por su madre, que sí lo había conocido. ¿Lo había amado Lumina? ¿Lo había odiado? La mente de Aria volvió a llenarse de preguntas y ahí, frente a ella, se encontraba la única persona capaz de responderlas.


  Meneó la cabeza, confusa. No estaba asimilando bien aquella información. Aquel hombre era su padre. Debería haber sentido algo, además de curiosidad. ¿O no? Debería haber sentido algo más allá de una añoranza por su madre.


  —¿Desde cuándo sabes de mi existencia? —Se oyó a sí misma preguntando.


  —Desde hace diecinueve años.


  —¿Supiste que mi madre se quedó embarazada?


  —Sí. —Apoyó el peso de su cuerpo en la otra pierna—. Aria, no sé cómo hacerlo. No estoy seguro de si me veo como padre. Ni siquiera me gustan los niños.


  —¿Te he pedido yo que seas mi padre? ¿Tengo aspecto de niña?


  —Te pareces a ella.


  Aquel comentario la dejó sin aliento.


  El rugido de la tormenta arreció, y ocupó su silencio; ella pensó en todo el tiempo que había dedicado a imaginar a ese hombre que ahora tenía delante. Queriendo encontrarlo. Y ahora resultaba que él había sabido siempre de su existencia y no había hecho nada al respecto.


  Aria se aferró a la barandilla que tenía a la espalda, cerrando con fuerza los dedos sobre el frío metal. La cabeza le daba vueltas. Giraba y giraba como el cielo sobre sus cabezas.


  —Tú estabas en Ensoñación. Sé que así fue como conociste a mi madre. —Aquello sí se lo había contado ella—. ¿Por qué la abandonaste?


  Él se concentró en los torbellinos que se iluminaban a lo lejos. Entornó los ojos, el pelo negro agitado por el viento.


  Un pelo negro que era igual que el suyo.


  —Un error —dijo al fin.


  —¿Que yo fui un error?


  —No —se apresuró a aclarar él—. El error ha sido decírtelo. —Miró hacia la puerta—. Necesito que vueltas a entrar.


  —Muy bien. Yo también quiero volver a entrar.


  Loran torció el gesto, lo que no tenía sentido. ¿Cómo podía sentirse decepcionado? Acababa de decir que lamentaba habérselo dicho.


  —Me estás confundiendo.


  —Pues no era esa mi intención. Yo quería explicarte lo que ocurrió.


  —¿Y cómo vas a poder explicar algo así?


  Aria lamentó al momento su arrebato. Aquella era una oportunidad. Debería intentar convencerlo para que los ayudara a huir. Para que les proporcionara información.


  Pero no hacía nada. Permanecía ahí de pie, respirando hondo. Con una sensación de náusea, de aturdimiento. Temblorosa.


  Loran se volvió hacia la puerta y colocó la mano sobre el panel de control.


  —Tengo una pregunta que hacerte —dijo, sin volverse a mirarla—. ¿Cómo está ella?


  —Muerta. Mi madre está muerta.


  Loran permaneció inmóvil un largo instante. Aria trataba de verlo de perfil, más allá de su espalda, adivinar qué sentía a partir de sus hombros hundidos y de su respiración entrecortada, y le aterró descubrir lo mucho que la noticia parecía afectarlo.


  —Lo siento —dijo al fin.


  —Llevas lejos diecinueve años. Con un «lo siento» no basta.


  Él abrió la puerta y la condujo de nuevo al interior del Komodo, donde no había viento, ni ruido, ni destellos de éter.


  Ella avanzaba sin sentir nada. Sin pensar, hasta que unas voces agudas más allá la sacaron de la neblina en la que se encontraba sumida.


  De pie junto a la puerta de su habitación había dos guardianes enzarzados en una discusión con alguien que se encontraba en el interior.


  —Los detenidos están bajo jurisdicción de Hess, no de Visón —decía uno de los guardianes—. Su traslado y reubicación solo pueden producirse a instancias suyas. Ella debería estar aquí.


  Aria no veía lo que le ocultaban las espaldas de aquellos hombres, pero reconoció a Soren cuando respondió.


  —Miren, si quieren podemos hablar todo el día sobre protocolos. Lo único que yo les cuento es lo que ha ocurrido. Ella ha salido hará una media hora acompañada de uno de los cuernos.


  Aria miró a Loran. A su padre. Y de pronto sintió miedo por él. Visón había demostrado que, fuera quien fuese el que le llevaba la contraria, recibía su castigo. Pero Loran se mostraba estoico, y todas las emociones que había adivinado en su rostro hacía un momento se habían esfumado.


  —¿Dónde tenéis pensado llevárosla? —preguntó él, dando un paso al frente.


  Los guardianes se volvieron al instante, y en ese momento Aria vio fugazmente a Rugido y a Soren que observaban, preocupados, desde el interior del cuarto.


  La pregunta sorprendió sin duda a los dos hombres, que al momento adoptaron una actitud defensiva y, al unísono, respondieron:


  —A la enfermería.


  —Ya la llevo yo —replicó Loran en tono cordial.


  —No —insistió el guardián de menor estatura—. Tenemos órdenes.


  —No hay problema. Yo ya me dirigía hacia allí.


  —Nuestro comandante nos ha ordenado explícitamente que la traslademos nosotros mismos.


  Loran, con un movimiento de cabeza, señaló hacia el pasillo.


  —En ese caso, será mejor que cumpláis con esas órdenes.


  Y acto seguido entregó a Aria a los guardianes. Con su rápida reacción, y de un solo golpe, había evitado preguntas y alejado las sospechas de su persona. Aria debía admitir que se había mostrado inteligente. Volvió la vista atrás mientras se la llevaban a un lugar desconocido por segunda vez aquella misma noche.


  Loran seguía ahí, observándola.


  Hess esperaba en la enfermería, solo.


  —Entra, Aria. Siéntate —le dijo, indicándole una de las camillas.


  La habitación estrecha olía a antisépticos, un olor que le resultaba familiar. Sus hileras de camillas y los mostradores metálicos avivaron sus recuerdos. Recordó a Lumina con su bata de médico, el pelo echado hacia atrás y recogido en una cola, serena y a la vez alerta. Lumina era capaz de verse elegante con cualquier cosa, en cualquier situación: sentada, de pie, estornudando.


  Aria no se veía igual que su madre. No era tan fina. Era más desordenada. Más impaciente. Más volátil. Tenía un lado artístico que Lumina no poseía.


  ¿Lo habría heredado de Loran? ¿Habría salido a él en aquellos aspectos? ¿A un soldado?


  Parpadeó varias veces, forzándose a no pensar en esas cosas.


  —¿Dónde está nuestro café, Hess? —dijo, subiéndose a la camilla y apoyando la muñeca en el regazo—. ¿Nuestra mesita junto al Gran Canal?


  Hess cruzó los brazos y pasó por alto el comentario.


  —Soren me ha dicho que querías verme. Y me ha comentado que estabas herida. He traído a alguien para que te examine. Tengo a un médico esperando fuera.


  En los ratos que había pasado con Perry y con Loran, casi se había olvidado de su dolor. Ahora sentía que este regresaba, que se iniciaba en el bíceps y ascendía por el brazo.


  —No quiero ningún favor que venga de usted.


  Aria se maldijo a sí misma para sus adentros. Ese no era momento para mostrarse digna. Aquel hombre era malvado, desalmado, pero podría haber aceptado su ayuda para curarse el brazo. Al menos se dio cuenta de que el dolor parecía estar remitiendo.


  Hess, sorprendido, arqueó las cejas.


  —Como quieras.


  Se dirigió hacia una silla giratoria que había junto a la puerta y la arrastró hasta la camilla de Aria antes de sentarse en ella. Apoyó los brazos en las piernas y la observó desde abajo. Tan corpulento como su hijo, parecía cubrir todo el asiento.


  Mientras esperaba a que dijera algo, Aria se obligaba a pensar con claridad. Debía de tener algún motivo para haberla hecho venir, aunque ella también tenía los suyos. Él representaba su mejor opción para escapar. Como Hess nunca hacía favores, ella tenía que convencerle de que ayudarla redundaría en su propio beneficio. Alejando todo lo que pudo a Loran de sus pensamientos, se centró en su objetivo.


  —He dedicado mi vida a mantener a salvo a Ensoñación y a sus ciudadanos —dijo Hess—. Pero nunca imaginé que llegaríamos a esto. Nunca supuse que tendría que abandonar a tanta gente. Que tendría que dejar atrás a mi propio hijo. Pero no vi ninguna otra salida. Soren no cedía, y yo no tenía más recursos. Y de ese modo creé una brecha entre los dos, por las decisiones que me vi obligado a tomar. Tal vez tú también sufriste por culpa de estas.


  Sus disculpas eran como las de Soren, con vaguedades, sin admitir realmente que había actuado mal —la disculpa de un político—, pero tenía la espalda muy rígida, y los músculos del cuello parecían a punto de partírsele. Algo de arrepentimiento verdadero sí existía en él, en algún lugar de su interior. Tal vez tuviera incluso corazón.


  Aria asintió e intentó mostrarse conmovida por lo que acababa de decir. Hess empezaba a moverse en la dirección que a ella le interesaba; no podía permitirse ser quisquillosa.


  —Puedo llevarte con nosotros, Aria. Estoy seguro de que Soren te lo habrá dicho. Cuando Tizón esté lo bastante recuperado, cuando se sienta con fuerzas y se avenga a ello, podrás venir a alcanzar el Azul Perpetuo con nosotros. Pero para tu amigo no hay sitio.


  —¿Para Peregrino?


  Hess negó con la cabeza.


  —No, él viene seguro. Resulta básico, por su conexión con el chico.


  —Entonces se refiere a Rugido —rectificó—. No puede llevar a Rugido.


  Hess asintió.


  —Es un peligro. Algo le ocurrió con Visón en el pasado.


  Ella no pudo reprimir una carcajada.


  —En el pasado, a todos nos ha ocurrido algo con alguien, Hess, ¿no cree? Y no somos solo Rugido y yo. Hay centenares de personas inocentes ahí fuera. Algunas de ellas forman parte del grupo que usted abandonó en Ensoñación. Esta es su oportunidad. Todavía está a tiempo de ayudarlas. Puede corregir su error.


  Hess empezaba a sonrojarse, y en las mejillas y el cuello le asomaron unas manchitas rojas.


  —Estás siendo ingenua. No hay sitio para meterlos a todos. Visón cuenta con los suyos. Sencillamente, no hay espacio. Además, no puedo pedirle nada más. No puedo permitirme darle nada más. Él no es quien tiene que gestionar la transición de su gente a otro medio. Soy yo. Todo es distinto aquí fuera. ¿Tú sabes qué es sentir hambre por primera vez? ¿Perder todo lo que conocías?


  Lo dijo todo de corrido, fríamente, como si se hubiera abierto la compuerta de sus preocupaciones. Pero se detuvo al momento. Como si acabara de revelar más de lo que pretendía.


  —Sí —respondió ella sin inmutarse—. Sé lo que son esas cosas.


  En la pausa que siguió, Aria sintió que se aceleraban los latidos de su corazón. Esa era su oportunidad para ponerlo de su parte. Las palabras de Perry resonaban en su mente: «Proporcionémosle otra opción».


  —Hay otra manera de acceder al Azul Perpetuo. —Se echó hacia delante—. Usted juega con ventaja. Dispone de las naves. No necesita a Visón para conseguir las coordenadas.


  —Ya tengo las coordenadas. Esa no es la cuestión. Lo único que nos falta es el control sobre el muchacho.


  —Tizón es de Peregrino…, no de Visón.


  Hess soltó el aire muy despacio. A Aria casi le parecía oír cómo su mente se abría a otras posibilidades, que se extendían en abanico como una baraja de cartas.


  Quería creerla. Y ella tenía que ser capaz de lograrlo. Tenía que ser capaz de convencerlo.


  —La tribu de Peregrino está formada por un número de personas muy similar a la de Visón. Unas cuatrocientas. Piénselo. En todo lo que necesite saber sobre el mundo exterior, sobre la vida ahí fuera, Peregrino puede ayudarle. Y usted puede confiar en él. Con Visón no le ocurre lo mismo. Y piense en lo que vendrá después. Cuando lleguen al Azul Perpetuo, ¿qué cree que ocurrirá? ¿Piensa que se harán amigos así, de pronto?


  —Yo no necesito amigos —masculló Hess.


  —Pero tampoco enemigos. No se engañe pensando en que Visón puede ser otra cosa. Por más que yo lo deteste, no pienso traicionarlo, y Peregrino tampoco. En cambio, Visón sí lo hará.


  Hess se quedó pensativo un largo momento, mirándola fijamente a los ojos.


  —Cuéntame —dijo al fin—. ¿Cómo es que has llegado a confiar en los forasteros, y que ellos confían en ti?


  Aria se encogió de hombros.


  —Empecé con el forastero adecuado.


  Hess se miró las manos. Ella sabía que estaba imaginando la manera de librarse de Visón. Sabía que podía convencerlo, pero debía proceder con cuidado. Por Visón sentía un miedo profundo, que le llegaba hasta los huesos, pero no podía subestimar a Hess.


  Este alzó la vista.


  —Quiero que mi hijo venga conmigo. Quiero que me ayudes a convencerlo de que lo haga.


  Aria negó con la cabeza.


  —Es usted el que tiene que ayudarme a mí esta vez. Y no al revés. Esta es su oportunidad de escoger bien.


  —Ya lo he hecho. —Hess se puso en pie, se dirigió hacia la puerta y se detuvo—. No me engaño. Ya sé qué clase de hombre es Visón. Pero también sé que no me traicionará. Me necesita, porque sin mí no va a ninguna parte.


  —Sí, le necesita como se necesita una comida.


  No debería haber dicho eso. Había ido demasiado lejos.


  Hess se agarrotó y aspiró hondo. Y entonces le dio la espalda y se fue.


  • • •


  Más tarde, mientras Soren roncaba en el camastro de al lado, Aria se lo contó todo a Rugido. Empezó con lo que le habían hecho a Perry.


  Rugido se incorporó y se llevó los nudillos a los ojos. Pasó un largo rato, y él seguía sin decir nada.


  Al verlo así, Aria se acordó de los días posteriores a la muerte de Liv.


  De hecho, había estado a punto de no contarle nada. ¿Realmente tenía que saber que el mismo hombre que había matado a Liv había torturado también a su mejor amigo? Pero necesitaba hablar con él. Necesitaba liberar parte de la ira que acumulaba porque, si no, le parecía que la cabeza le estallaría. Y, en eso, ella y él se compenetraban bien. Tenían bastante práctica compartiendo sus preocupaciones.


  Fue Aria la que rompió aquel silencio, y lo hizo hablándole de Loran. De ese modo consiguió que Rugido volviera a hacerle caso. Se acercó a ella y le cogió la mano. Con gran delicadeza entrelazó los dedos con los suyos.


  —¿Y cómo te sientes? —le preguntó.


  Ella sabía que no le estaba preguntando por su mano herida.


  —Me siento como si finalmente hubiera obtenido lo que siempre había querido, pero realmente no es lo que quería.


  Rugido asintió, entendiendo el sentido de lo que decía, y extendió las piernas.


  —Perry y yo… —dijo al cabo de un rato—. Ninguno de los dos tuvimos mucha suerte con nuestros padres.


  Aria alzó la vista y descubrió que él también la miraba con el rabillo del ojo.


  Ella sabía poco sobre el pasado de Rugido, a pesar de la intimidad que había llegado a existir entre los dos. Cuando tenía ocho años, había llegado a la tribu de los mareas llevado por su abuela. Hambriento y sin casa, con las suelas de los zapatos desgastadas. Por lo que siempre le había contado, parecía que su vida hubiera empezado en ese momento. Nunca le había mencionado nada anterior a ese día. Hasta ese momento.


  —Mi madre no era la mujer más monógama del mundo. Más allá de ese dato, no recuerdo gran cosa de ella. Lo que nos convierte en personas muy distintas a ella y a mí, si pensamos que Liv es la única mujer con la que he estado, y que ella iba a ser… que yo quería que fuera… —Se mordió el labio inferior, perdido en sus pensamientos durante un momento—. Nunca quise a otra.


  —Lo sé.


  Rugido sonrió.


  —Ya sé que lo sabes… Lo que yo quería era hablarte sobre mi padre, no sobre Liv. Esto es lo que sé de él. —Rugido le soltó la mano y empezó a contar sus finos dedos—: Era guapo.


  —Eso ya podría haberlo adivinado yo sola.


  —Gracias. Y borracho.


  —Eso también.


  —Está bien. Si sabes tantas cosas, ¿qué es lo que voy a decir a continuación?


  Aria también se mordió el labio inferior.


  —¿Que yo voy a tener la oportunidad de saber más de dos cosas sobre mi padre?


  Rugido asintió.


  —Parece posible. Él ha venido a buscarte, Aria. No le hacía ninguna falta ayudarte. Ni revelarte quién es.


  Todo aquello era cierto.


  —¿Y si resulta que no me gusta nada lo que descubro de él? Es la mano derecha de Visón. ¿Cómo voy a respetarlo?


  —Yo le juré fidelidad a Valle y la mantuve durante diez años, y no lo soportaba. —Rugido miró hacia la puerta y bajó la voz—. Aria… tu padre… tu padre podría ayudarnos a salir de aquí.


  —Tal vez —admitió ella, aunque no veía cómo. Se encontraban en bandos opuestos.


  Suspiró y le apoyó la cabeza en el hombro. Siempre había imaginado que encontrar a su padre sería motivo de alegría. Ahora no sabía bien lo que sentía, pero se parecía mucho al terror.


  Pasaban los minutos, Soren seguía roncando en su camastro, y la mente de Aria regresaba a Perry. Lo imaginó recorriendo el bosque, con el arco a la espalda. Lo imaginó vestido con el uniforme de guardián, dedicándole una sonrisa algo avergonzada. Y después lo vio de nuevo tendido en la camilla, tan magullado que apenas podía moverse.


  —No puedo dejar de pensar en él —dijo cuando ya no podía soportarlo más.


  —Yo tampoco —admitió Rugido, que por intuición sabía que con ese «él» se refería a Perry—. Tal vez una canción nos ayude.


  —Estoy demasiado cansada para cantar.


  «Demasiado triste. Demasiado preocupada. Demasiado nerviosa».


  —Entonces cantaré yo.


  Rugido permaneció un instante en silencio, pensando en alguna melodía, y entonces empezó a cantarla.


  La preferida de Perry.
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  Peregrino


  PEREGRINO despertó al sentir el pinchazo de una aguja en el brazo.


  Una residente con bata blanca respondió a su pregunta antes de que él la formulara.


  —Es un medicamento para el dolor —dijo—. Quieren que puedas moverte y que seas capaz de hablar.


  Sin el temor constante a sentir dolor en las costillas cada vez que respiraba, un alivio intenso lo recorrió de arriba abajo. Antes de que la doctora saliera de la habitación, él ya se había sumido en un sueño profundo, del que no despertó hasta que oyó abrirse la puerta.


  Algo instintivo en él le dijo que quien entraba en esa ocasión no formaba parte del equipo médico. Se bajó de la camilla, plantando los pies en el suelo, en el momento mismo en que Hess y Visón accedían a su cuarto.


  Al verlo dejaron de hablar, sorprendidos de encontrarlo de pie.


  —Buenos días. —Visón recorrió su cuerpo con la mirada, evaluándolo metódicamente. Su humor rezumaba emoción desbocada, anaranjada, brillante, intensa: el olor de una obsesión.


  Hess se limitó a mirarlo fugazmente, antes de cruzarse de brazos y clavar la vista en el suelo.


  Perry se tambaleaba, mareado. Con el rabillo del ojo se veía los brazos y las piernas cubiertos de unos moratones que ya habían adquirido una tonalidad granate, muy oscura.


  Apostados junto a la puerta había guardianes provistos de pistolas, porras eléctricas y esposas, dispuestos a abalanzarse sobre él al más mínimo movimiento.


  Notó que las comisuras de los labios se le arqueaban en un atisbo de sonrisa divertida. ¿Qué se creía esa gente que iba a hacer? Garra podría haberles plantado cara mejor que él. En cualquier caso, algo de reputación de buen guerrero sí debía de mantener, porque aquellos guardianes parecían asustados, y su olor también los delataba.


  —Te has levantado —dijo Visón—. Me sorprendes.


  Lo cierto era que Perry era el primer sorprendido. Ahora que se había puesto en pie, se daba cuenta de que los medicamentos que le habían administrado no le estaban sentando bien. Notaba que una saliva tibia le inundaba la boca. ¿Estaría a punto de vomitar por todo el suelo?


  —¿Te duele el brazo? —preguntó, para ganar algo de tiempo. El estómago tenía que ponérsele bien.


  Visón sonrió.


  —Mucho.


  Hess carraspeó. En su postura, en su expresión, todo era anodino y mediocre. Trivial.


  —Dentro de un momento te llevaremos junto a Tizón —anunció—. Desde que ha despertado está inquieto. Se preocupa por ti, como el resto de tus amigos.


  Perry pensó en Aria. Si no la hubiera visto aquella noche, el comentario le habría afectado más.


  —Puedes evitar su sufrimiento, y el tuyo propio, si obedeces —prosiguió Hess—. Tizón necesita aceptar. Necesita curarse y recobrar fuerzas. Y tiene que consentir llevarnos a través de ese muro. Convéncele, Peregrino, o ninguno de nosotros tendrá la menor posibilidad.


  Visón permaneció inmóvil mientras Hess hablaba, en actitud relajada, con los ojos entornados. Fingía complacer a Hess, dejaba que controlara aquella parte del procedimiento.


  Visón esbozó una sonrisa.


  —Traedlo —ordenó a los hombres que aguardaban junto a la puerta.


  Condujeron a Perry hasta la habitación situada al otro lado del pasillo, en la que Tizón se encontraba acurrucado en una esquina. Parecía un pajarillo recién salido del huevo, replegado en sí mismo, sin pelo en la cabeza, los ojos muy abiertos, asustados.


  En cuanto Perry entró, el niño se puso en pie y, corriendo, se lanzó a sus brazos y apoyó la cabeza en el pecho.


  —Lo siento, lo siento, lo siento —balbuceó entre sollozos—. No sé qué hacer. Haga lo que haga, me odiarás igualmente.


  —Concedednos un minuto. —Perry se apartó de Hess y Visón protegiendo con su espalda al niño. De hecho, no sabía si intentaba proteger a Tizón o bien ocultar su propia debilidad. En cualquier caso, aquello no era asunto suyo—. No nos vamos a ir a ninguna parte. Dejadnos un poco de sitio.


  Los hombres no se movieron.


  —Tranquilo, Tizón —dijo Perry—. Estoy bien. —Bajó la voz, aunque sabía que Hess y Visón lo oían todo—. ¿Te acuerdas de cuando me quemaste? —Levantó la mano llena de cicatrices y la cerró—. Ese fue el mayor dolor que he sentido nunca. Este de ahora no puede comparársele.


  —Y esto en teoría me lo dices para que me sienta mejor.


  Perry sonrió.


  —No, claro, supongo que no.


  Tizón se secó los ojos y le miró los moratones.


  —Además, no me lo creo.


  —Enternecedor, ¿verdad, Hess? —dijo Visón—. Me encantaría poder disfrutar un poco más del espectáculo, pero la verdad es que tenemos que seguir avanzando.


  Perry los miró. Tizón se apretó más a él. Kirra entró discretamente en la habitación y permaneció junto a los guardias, frente a la puerta. Perry nunca había visto aquella expresión en su rostro: comprensión.


  —Espero que hayas aprendido que siempre cumplo mis amenazas —añadió Visón—. Cuando se incumplen mis reglas, castigo. Eso, ahora, ya lo comprendes, ¿verdad?


  Tembloroso, muy pegado a Perry, Tizón asintió.


  —Bien. Y ya sabes lo que Peregrino quiere que hagas. ¿Sabes que quiere que nos ayudes?


  —Yo eso no lo he dicho nunca.


  El tiempo se detuvo. La expresión en los rostros de Hess y de Visón —e incluso la de los guardianes que los custodiaban— compensaría a Perry el precio que pudiera tener que pagar por haber pronunciado aquellas palabras.


  —Me caes bien, Peregrino —declaró Visón—. Eso ya lo sabes. Pero las cosas se te pueden poner mucho más difíciles.


  —No pienso pedirle que entregue su vida por vosotros.


  —Puedo llegar a ser muy persuasivo. Veamos. En una habitación que no queda muy lejos de esta, tengo a tu mejor amigo, y a la chica que…


  —¡Lo haré! —gritó Tizón—. Haré lo que me pedís. —Miró a Perry, y las lágrimas volvieron a asomar a sus ojos—. No sabía qué hacer. Lo siento.


  Perry lo abrazó con fuerza. Tizón no dejaba de disculparse, cuando era él quien debería haber recibido las disculpas. DePerry. DeVisón y Hess. De todo el mundo. Perry habría querido decírselo, pero tenía un nudo en las cuerdas vocales y no le salía ni un sonido.


  Visón avanzó hacia la puerta. Se detuvo allí y esbozó una sonrisa de satisfacción. Ya tenía lo que quería.


  —Mantened al niño con fuerza, Hess. Administradle los tratamientos de los que hablamos. Todos. Ahora ya podemos trasladarnos hasta la costa.


  —Todavía no. —Discrepó Hess—. No podemos intentar cruzar hasta que el niño esté listo. Incluso con las terapias aceleradas, necesitará tiempo para recobrar sus fuerzas, y no podemos movilizar el Komodo con esta tormenta. Nos quedaremos aquí y esperaremos a que pase mientras el chico se restablece.


  —Esta tormenta no pasará nunca —sentenció Visón—. Y estaremos en una mejor posición si nos trasladamos a la costa. Preparados para realizar la travesía en cuanto Tizón esté listo.


  Hess enrojecía por momentos.


  —Para mover esta unidad se requiere planificación. Hay preparativos, comprobaciones de seguridad y peligros que considerar, y todo ello excede tu capacidad de comprensión. Tu impaciencia va a echar a perder nuestras posibilidades de supervivencia.


  Perry notó que la energía en la sala se reconducía y se reorganizaba en torno a su altercado. Kirra lo miró a los ojos. Ella también lo veía: aquellos dos hombres acabarían enfrentándose. Tizón todavía temblaba a su lado.


  —O actuamos ahora, o moriremos —insistió Visón.


  —La nave es mía, Visón. Y la piloto yo.


  Visón permaneció en silencio un instante. De sus ojos pálidos salían chispas.


  —Estás cometiendo un error —dijo, y abandonó la habitación.


  A instancias de Hess, los guardianes separaron a Tizón de los brazos de Perry. El niño se resistió sin apenas fuerzas, mientras formulaba preguntas.


  —¿Por qué me lleváis? ¿Por qué no puedo quedarme con Perry?


  Otro guardián sujetó a Perry por el brazo. Este reaccionó al momento, empujándolo contra la pared. Le agarró el cuello con la mano abierta y lo inmovilizó. Otros dos guardianes sacaron sus armas, pero él no lo soltó, y clavó la mirada en los ojos aterrados de aquel hombre.


  —¿Ya has terminado? —preguntó Hess.


  —No. —Estaba muy lejos de haber terminado, pero se obligó a sí mismo a soltarlo, y dio un paso atrás—. Todo saldrá bien —le dijo a Tizón—. Te lo prometo.


  Y dejó que los guardianes lo condujeran a su habitación, al otro lado del pasillo.


  —Esperad fuera —ordenó Hess a sus hombres, antes de seguir a Perry hasta el interior de su cuarto.


  Cerró la puerta, y quedaron los dos solos.


  Hess puso la espalda muy recta, echó los hombros hacia atrás y dedicó a Perry una mirada fría.


  —Si mis hombres captan el más mínimo indicio de forcejeo aquí dentro, entrarán y te dispararán.


  Perry se echó sobre la camilla.


  —Podría matarle en absoluto silencio si me lo propusiera. —A su cuerpo no le había sentado nada bien el arrebato de fuerza a que lo había sometido hacía un momento. Le flaqueaban los músculos, y unos escalofríos le recorrían la espalda. Estaba mareado, y sentía náuseas.


  —Qué violento —dijo Hess, meneando la cabeza—. No te creas que he olvidado que te colaste en mi cápsula y le partiste la mandíbula a mi hijo.


  —Había atacado a Aria. Tuvo suerte de que no le hiciera nada más.


  Hess levantó la barbilla, desafiante, como Soren. En los bordes de su visión, Perry captaba los destellos azules de su humor. Aquello significaba que Hess le tenía miedo. Perry estaba magullado, desarmado y descalzo, pero aun así aquel hombre seguía temiéndolo.


  —Yo no habría permitido que Visón le hiciera daño a Aria —dijo Hess.


  —Pues debería haberlo dicho antes.


  —Tú no tendrías que haber puesto las cosas tan difíciles. En tanto que líder, tienes que saber que el individuo sirve al grupo. El sacrificio de un hombre por la seguridad de muchos no puede ser algo tan distinto entre los tuyos.


  —No, no lo es.


  —¿Entonces? ¿Por qué te has negado?


  Perry tardó en responder. No quería hablar de algo así con alguien a quien no respetaba. Pero necesitaba decir en voz alta lo que sentía. Ya iba siendo hora de aceptar lo que sabía desde hacía semanas.


  —Yo sabía que alguien con esa habilidad no podría sobrevivir. Pero debía dejarle decidir su propio destino.


  Perry podría haber dado una orden a Tizón; el chico habría hecho cualquier cosa que él le pidiera. Pero Perry esperaba que, de ese modo, Tizón sentiría que mantenía cierto control sobre su propia vida. El chico había sido presionado, sí, pero el que había tomado la decisión final había sido él.


  Hess ahogó la risa.


  —Tú eres su líder. Deberías habérselo ordenado.


  Perry se encogió de hombros.


  —Usted y yo vemos las cosas de distinta manera.


  —¿Cómo pues dártelas de noble? Mírate. Mira lo que Visón ha hecho contigo.


  —Yo no me las doy de nada. Y estos moratones no son nada comparados con lo que Visón recibirá a cambio.


  Al pronunciar aquellas palabras, una gran sed de venganza se desató en su interior, terrorífica, poderosísima. No se diferenciaba en nada de Rugido. La única diferencia era que él había ignorado su impulso. Pero ya no podía más.


  Hess se pasó una mano por la cara y negó con la cabeza.


  —Tu problema es que quieres desafiar a Visón de manera violenta. Y esta no es una prueba de fuerza. ¡Ya no estamos en la era medieval! Aquí de lo que se trata es de influencia y de estrategia. —Agitó una mano, cada vez más inquieto—. Mira a tu alrededor. Yo lo controlo todo. El Komodo. La flota de los deslizadores. Todas las medicinas, los alimentos, las armas. Yo le he entregado a Visón algunas pistolas y porras eléctricas, pero son juguetes comparados con lo que tengo almacenado y guardado bajo llave. Medicamentos. Comida. Comunicaciones. Todo depende de mí. Aquí no se va a ninguna parte ni se hace nada si yo no lo ordeno.


  —Pues se ha dejado a gente fuera de su lista.


  —Tonterías. Esos también son míos. —Soltó Hess.


  —¿Está seguro?


  —He sido comandante mucho más tiempo del que tú llevas vivo, forastero. Mis pilotos y guardianes están altamente entrenados. Si crees que Visón va a…


  El alarido de una alarma resonó de pronto en la cámara. Hess alzó la vista hacia los altavoces.


  Perry sintió que perdía el equilibrio al tiempo que el suelo se estremecía, como si estuviera cayendo de espaldas. Saltó de la camilla, y la habitación seguía elevándose en continuas sacudidas. Consiguió mantenerse de pie, y miró a los ojos de Hess, llenos de asombro, antes de que este saliera corriendo de la habitación.


  El Komodo se había puesto en marcha.
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  Aria


  —¿CUÁNTO tiempo llevamos aquí, en el Komodo? —preguntó Aria.


  —Cuarenta y ocho horas, más o menos —respondió Soren—. ¿Por qué?


  —Me había olvidado de que es un lugar móvil —le aclaró ella.


  Ahora cada uno disponía de su sitio en el cuarto. Soren se había apropiado del camastro bajo más cercano a la puerta, y ella había ocupado el otro. Rugido alternaba ratos sentado junto a ella con otros en los que caminaba arriba y abajo, en el reducido espacio que quedaba entre las dos camas.


  El Komodo llevaba moviéndose una hora. La vibración constante recordaba a la de los trayectos en tren de los Reinos, pero más fuerte. Alguna vez, la cámara se agitaba con violencia hacia un lado o hacia otro. Durante los primeros diez minutos, ella se agarraba a la estructura de la cama y se preparaba para la sacudida. Tras una especialmente violenta, decidió no soltarse más.


  —¿Es que la cosa esta tiene las ruedas cuadradas? —protestó Rugido a su lado, en voz baja.


  —Las ruedas son circulares por definición —dijo Soren—. Pero no, estas no son cuadradas. Se trata de una pista continua con suspensión avanzada diseñada para conseguir maniobrabilidad y fuerza táctica, pero no para puntas de velocidad.


  Rugido la miró, frunciendo el ceño.


  —¿Tú has entendido algo?


  Ella negó con la cabeza.


  —Soren, ¿qué acabas de decir?


  Soren suspiró, desesperado.


  —Esta cosa pesa… no sé cuántas toneladas. Pesa mucho. Moverlo es como desplazar una ciudad pequeña. Para hacerlo de manera eficiente sobre cualquier tipo de terreno, cada uno de los segmentos se posa sobre un sistema de raíles… ruedas que giran sobre una cinta, algo parecido a lo que usaban los viejos tanques. La cinta distribuye el peso sobre una zona amplia y aporta estabilidad, por lo que no hay que preocuparse, porque no vamos a volcar. El Komodo puede subirlo todo. Por lo que sí hay que preocuparse es por que esta gente esté obligando a un caballo de carga a correr como uno de carreras.


  —Me gustaba más cuando no lo entendía —dijo Rugido.


  —Están intentando correr más para adelantar a la tormenta de éter —dedujo Aria, aunque aquello no tenía sentido. ¿Acaso no le había dicho Loran que correr era inútil? ¿No le había dicho que Hess recomendaba resistir a la tormenta sin moverse de allí?


  Soren ahogó una risotada.


  —Eso no va a ocurrir. El Komodo no corre: se arrastra. Tal vez mi padre sea malo, pero tonto no es. Él no daría la orden de avanzar durante una tormenta. El Komodo resulta más vulnerable cuando se mueve, porque se convierte en un blanco mayor para los torbellinos.


  A Aria se le encendió una luz en la cabeza.


  —Visón ha tomado el control de la nave. O está obligando a Hess a moverse.


  —Ninguna de las dos cosas nos beneficia —comentó Soren.


  Las luces de la cámara parpadearon de forma desacompasada.


  Soren señaló hacia arriba como diciendo «ya os lo decía yo».


  Los tres permanecieron en silencio, escuchando el rumor grave del motor.


  —Creo que nunca te he dado las gracias —dijo Rugido al cabo de un rato—, por haber conseguido que saliéramos de Cornisa.


  Ella adivinaba su rostro en los intervalos de luz que se abrían paso en la oscuridad, y sabía que estaba rememorando aquella noche espantosa. Liv precipitándose sobre las losas del balcón. El salto de ellos dos sobre el río Serpiente.


  —De nada.


  —Aquella sí que fue una caída dura.


  —Lo fue —admitió Aria—. Pero salimos enteros de allí.


  Rugido le mantuvo la mirada. Tenía los ojos arrasados en lágrimas, y parecía concentrado. Como si quisiera determinar si, en realidad, había salido entero de allí.


  Ella le apoyó una mano en el brazo.


  —Sí, salimos enteros, ¿a que sí?


  Rugido parpadeó y asintió casi imperceptiblemente.


  —Hay momentos en los que me parece que sí.


  Aria le apretó el brazo y le sonrió. Que pudiera sentirse entero era todo lo que quería para él.


  Tal vez el dolor de Rugido fuera como su brazo: los dos eran de curación lenta. Gradualmente iban exigiendo menos, a medida que la vida aportaba nuevas preocupaciones y alegrías. Otras fuentes de dolor y felicidad. Eso era lo que ella quería para él. Más vida. Más felicidad.


  Rugido esbozó una sonrisa, una sonrisa preciosa que ella llevaba semanas sin ver.


  —Eres guapa, tú. —Ella retiró la mano y le dio un golpecito en el hombro.


  »No te hagas la sorprendida.


  —No lo estoy. Aunque siempre es agradable que te lo recuerden.


  —Me rindo —intervino Soren—. Felicidades. Vosotros dos sois el primer código que me veo incapaz de descifrar.


  —Yo solo intento ver algo bueno en lo malo —dijo Rugido.


  —¿Quieres buenas noticias? —preguntó Soren—. Pues yo tengo unas cuantas que daros. Si el Komodo sufre una avería general como consecuencia de esta tormenta de éter y se detiene y se abre y nosotros no morimos antes, entonces podríamos tener una oportunidad de huir.


  Rugido entornó los ojos, pensativo.


  —Pues yo me aferro a esas posibilidades.


  Aria se echó el pelo hacia delante y empezó a retorcerse un mechón con el dedo.


  —Yo también. —Quería que las luces se quedaran quietas de una vez. Quería un café. Una manta gruesa, suave. Y sobre todo quería estar con Perry—. Si el Komodo se estropea del todo, yo también podría estropearme. Eh… un momento, eso a mí ya me ha pasado. —Dedicó una sonrisa a Rugido—. O sea, que ya no puede volver a pasarme.


  Él arqueó las cejas y sonrió también.


  —Tienes razón. Son buenas noticias.


  Una sacudida fortísima lanzó por los aires a Aria, que fue a dar con la espalda en la pared. Se le escapó un grito de sorpresa, y Rugido le agarró la muñeca con la mano en el momento en que una negrura absoluta se apoderaba de la habitación.
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  Peregrino


  CUANDO el Komodo se detuvo entre estertores, Perry se sentó en su camilla y empezó a contar los segundos, inmerso en una oscuridad total.


  «Cinco».


  «Diez».


  «Quince».


  Ya había pasado suficiente tiempo sentado.


  Se puso en pie, pisando el suelo frío con los pies descalzos. Sus ojos necesitaban poca luz para ver, pero allí no había ni un ápice, ni el más mínimo resplandor. Una negrura imposible, espesa y pesada como el hierro.


  Encontró la pared y avanzó palpándola en dirección a la puerta. Una vez allí, se detuvo y aguzó el oído. Desde fuera le llegaban sonidos amortiguados… Dos hombres discutían.


  Si eran guardianes o cuernos, no podía estar seguro, pero no importaba.


  Se planteó fugazmente intentar encontrar algún arma, pero abandonó la idea. En su habitación había solo algunas toallas y una camilla atornillada al suelo. Ni siquiera le habían proporcionado zapatos, ni una camisa, por temor a que pudiera transformarlos en armas. Y es cierto que tal vez hubiera intentado hacerlo, pero sin nada a su disposición, se vería obligado a improvisar.


  Las manos de Perry se deslizaron sobre el panel de control instalado junto a la puerta. Hess y los otros lo habían usado para entrar y salir, pero, sin electricidad, el panel no servía de nada, lo que significaba que tal vez el mecanismo de cierre también hubiera quedado inutilizado.


  Pasó unos segundos familiarizándose con la barra de apertura. Entonces tiró de ella hacia abajo, y esta se deslizó hacia un lado.


  En el pasillo, dos guardianes discutían, presas del pánico. Perry los distinguió sin esfuerzo, pues los dos usaban los rayos láser de visión nocturna, rojos, para iluminar el espacio. Uno de ellos se encontraba a escasos pasos de él, de espaldas. El otro, apostado también en el pasillo, estaba más lejos. Al oír el chasquido de la puerta, ambos se interrumpieron al instante.


  —¿Qué ha sido eso? —dijo el que quedaba más cerca, volviéndose y escrutando la oscuridad. El fino haz de luz roja del arma del otro guardián se dirigía hacia Perry.


  —¡Deténgase! ¡No se mueva! —gritó.


  Pero él no tenía la más mínima intención de obedecerle. Dio unos pasos en dirección al hombre más próximo. Al llegar junto a él, decidió que no era buena idea golpearlo con los nudillos y los dedos hinchados. Lo que hizo fue clavarle el codo en la cara, y al hacerlo sintió un dolor que le recorrió los músculos. A continuación le agarró el arma y se la hundió en el estómago por la empuñadura.


  El guardián cayó al suelo.


  Al final del pasillo, el otro abrió fuego.


  Un fuerte sonido metálico estalló detrás de Perry, que se echó al suelo y apoyó su arma en el hombro para apuntar a las piernas del guardián. Apretó el gatillo.


  Nada. Tenía activado el bloqueo de seguridad, algo que, con su arco, nunca debía tener en cuenta. Lo desactivó, volvió a apretar el gatillo, y esta vez no falló.


  Se incorporó y empezó a correr por el pasillo, impulsado por la necesidad de pasar a la acción. De encontrar a Tizón, a Aria, a Rugido. Con Hess y Visón inmersos hasta el cuello en aquella situación de crisis, esa era su ocasión de escapar.


  Cuando había recorrido la mitad del pasillo, el potente destello de una linterna lo cegó. Levantó una mano para protegerse los ojos doloridos, y parpadeó hasta que vio a Hess aparecer en el otro extremo.


  Había unos cinco o seis guardias apostados junto a él, con las armas levantadas, pidiéndole que entregara la suya y se rindiera.


  En clara inferioridad numérica, y con una sola arma, Perry soltó una maldición y arrojó al suelo su pistola.


  Hess se fue hacia él, desplazando la mirada hacia los guardias a los que Perry había vencido.


  —Haces que sea muy difícil tenerte aprecio, forastero. —La potente luz alcanzó el fondo del pasillo—. Llevadlos a la enfermería —ordenó Hess a los hombres que lo escoltaban. Y, dirigiéndose a Perry, añadió—: Solamente disponemos de unos minutos. Ven. Deprisa.


  Perry obedeció. Los guardianes se situaron detrás de él, y Hess se puso en marcha, guiándolos a todos rápidamente por los túneles del Komodo. Perry habría querido abatir aquellas paredes con sus propias manos. Nunca en su vida había pasado tanto tiempo metido en un espacio cerrado.


  Mucho antes de lo que esperaba, Hess lo introdujo en una cámara. Al momento descubrió que se encontraba frente a Aria, Rugido y Soren. La linterna de Hess se desplazaba de un rostro a otro, todos ellos presas del asombro.


  Ni Rugido ni Soren disimularon su indignación al ver las marcas oscuras de los brazos y el pecho de Perry. Se sonrojó de vergüenza, pero ahí estaba, en pie y tan dispuesto como siempre. Aria se acercó a él, entrelazó con gran delicadeza los dedos con los suyos, y al sentir el contacto de su piel se estremeció.


  Hess pidió a sus hombres que esperaran fuera, y no dijo nada hasta que la puerta estuvo cerrada del todo.


  —Esto va a tener que ser muy breve, es decir, que tenéis que escucharme a menos que yo os pida que habléis. —Se detuvo, y todos se acercaron más, formando un corro compacto, a la espera de que prosiguiera. Soren sonreía, incapaz de disimular su orgullo. Hess saludó a su hijo con un leve movimiento de cabeza, y bajó el haz de la linterna hasta sus pies, creando un círculo de luz que ascendía desde el suelo.


  »Si hemos de aliarnos —dijo Hess—, si he de llevar a vuestra tribu hasta el Azul Perpetuo, Peregrino, Visón tendrá que ser expulsado. Habrá que echar a sus hombres de la nave y de mi flota de deslizadores. Para ello, para ejecutar el plan con éxito, hará falta planificación y coordinación.


  Perry notó que Aria, a su lado, se movía. Aquello era lo que habían esperado que ocurriera. Visón había asumido el control. Hess ya no podía seguir ignorándolo. Estaba cambiando de bando.


  —¿Cuánto tiempo necesita, Hess?


  —Ocho horas. Nos trasladaremos por la mañana.


  —No. Es demasiado tiempo.


  —¿Ya empiezas a exigir, Peregrino?


  —Ya ha sufrido una derrota. Visón ya manda sobre sus hombres. Y se los llevará a todos si le deja tiempo.


  —¿Crees que no lo sé? Precisamente por eso necesito saber hasta dónde ha llegado antes de proceder. Un golpe de mano no funcionará a menos que pueda confiar en aquellos que hayan de llevarlo a cabo. Dentro de ocho horas, cuando todo esté en su sitio, dejaremos atrás el Komodo y tomaremos los deslizadores.


  —Deme un cuchillo —intervino Rugido—, y acabaré con esto en diez minutos.


  —¿Acaso piensas que no me lo he planteado? —dijo Hess—. ¿Qué crees que harían los cuernos si Visón muriera acuchillado? ¿Deponer las armas y rendirse?


  Perry sabía que no lo harían. Con su supervivencia en juego, opondrían resistencia y lucharían con Visón o sin él. Para que los mareas cupieran en las naves, los cuernos debían quedar fuera. Todos.


  —Dos horas, Hess.


  —Imposible. Necesito tiempo para coordinar los esfuerzos. De otro modo, nos descubrirá. Ese hombre lo observa todo. Es astuto, manipulador y organizado. Es una pesadilla. Un demonio que te sonríe mientras te clava sus garras.


  —Es humano —dijo Perry—. Se lo demostraré cuando le arranque el corazón.


  Hess pareció rumiar sobre aquel comentario. Frunció el ceño, concentrado, y clavó sus ojos diminutos en Perry.


  —Cuatro horas. Ni un minuto menos.


  Perry asintió, aceptando el pacto. Miró a Rugido y a Aria, a los que habría querido sacar de allí en ese mismo instante. Pero Visón no podía sospechar nada. Y eso quería decir que no debían llamar la atención.


  —¿Y qué pasa con este encuentro? —preguntó Aria—. ¿Y si lo descubre?


  —Ahora mismo —respondió Hess—, estamos experimentando una desgraciada avería causada por la tormenta de éter. Casualmente, ha tenido lugar mientras Visón y la mayoría de sus hombres se encuentran en otras unidades del Komodo. Los pocos cuernos que hay en ellas sufren severos cortes eléctricos. Mis hombres los observan con gafas de visión nocturna en su deambular a oscuras.


  —O sea, que ha orquestado todo esto —aventuró Aria.


  —Visón se encuentra en lo más profundo del Komodo. Era la única manera. —Apuntó a Perry con la linterna—. Lo único que no he tenido en cuenta es la capacidad natural de visión nocturna de mis presos. Podrías haberlo echado todo a perder si no te hubiera interceptado.


  Perry no dijo nada. Planificar la avería del Komodo para poder reunirse con ellos en secreto era una maniobra inteligente. Solo esperaba que Hess pudiera llevar hasta el final su plan de desbancar a Visón.


  —Tiene que mantenerse alejado de él. Visón se daría cuenta de que piensa traicionarlo, igual que me daría cuenta yo.


  Hess agitó una mano, quitándole importancia.


  —De eso ya me ocuparé yo.


  —No lo entiende. Visón olerá su desconfianza. Su intención de traicionarlo.


  —He dicho que yo me ocupo de eso —reiteró Hess—. Cuatro horas. Que nadie se plantee siquiera salir antes. Y necesito que tú me lo confirmes, Peregrino. Si voy a hacer todo esto, tú debes prometerme que harás que Tizón cruce ese muro. O te aseguras de que lo hará, o no hay trato.


  Perry sintió náuseas, pero le mantuvo la mirada.


  —Tiene mi palabra.


  Hess relajó el gesto.


  —Bien.


  Aria se acercó un poco más, y Perry notó su brazo apoyado en el suyo, pero no la miró. No quería ver la decepción en sus ojos… ni su aprobación. No había transcurrido ni un segundo, y él ya quería deshacer su promesa.


  —¿Eso es todo? —preguntó Hess.


  —No —dijo Perry—. Voy a necesitar otra ropa. —Quería la suya. El peso y la dureza de la piel y la lana le resultaban tranquilizadores. Pero aceptaría cualquier cosa que le sirviera para ocultar los moratones que le había causado Visón.


  Hess asintió.


  —Por supuesto.


  Las luces de emergencia parpadearon y se encendieron, y la pequeña habitación se tiñó de una tonalidad rojiza.


  —¡Deprisa! —instó Hess—. Se nos acaba el tiempo. ¡Vuelve a tu cámara!


  Perry atrajo a Aria contra su pecho y la rodeó con sus brazos doloridos. Miró a Rugido a los ojos.


  —Que no le pase nada.


  Rugido asintió.


  —Tranquilo. La defenderé con mi vida.


  Perry le besó la cabeza y se fue de allí, corriendo por los pasillos hasta llegar a su cuarto, donde volvieron a encerrarlo.
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  Aria


  —¿CUÁNTO tiempo queda, Soren?


  —Hace cinco minutos, cuando me lo has preguntado por última vez, he calculado unas tres horas.


  —¿Y qué calculas ahora, Soren?


  —Dos horas y cincuenta y cinco minutos, Rugido.


  Este bajó la cabeza y observó a Aria a través de dos mechones de pelo castaño.


  —Sabía que diría eso.


  Ella se obligó a sonreír, inquieta también. Todavía faltaban tres horas para poder salir de ese cuarto y reunirse con Perry.


  El Komodo volvía a moverse, pero a un ritmo más lento. Imaginaba el aspecto que tendría la caravana desde el exterior: se habría desenroscado y avanzaría, recta como un ciempiés bajo un cielo lleno de torbellinos de éter. Cada pocos minutos, la habitación se agitaba sin previo aviso y ella creía que el Komodo se detendría una vez más. Pero no, seguía avanzando.


  —¿Pues sabéis lo que quiero saber yo? —preguntó Soren desde la otra litera—. Por qué ninguno de vosotros dice nada sobre Perry. ¿Es que la tortura es normal ahí fuera? Algo así como: «Ah, hoy me han torturado. Ha sido bastante aburrido, la verdad. ¿Y vosotros? ¿Qué habéis hecho?».


  —Yo ya se lo he comentado a Rugido antes —admitió Aria.


  —¿Y a mí no me habías dicho nada por mi padre? ¿Ha tenido él algo que ver con eso?


  —No. Eso se lo ha hecho Visón. No te lo he dicho porque pensaba que no te importaría. Por tu actitud, se diría que odias a Perry.


  Soren asintió.


  —Es verdad. Lo odio. —Se apoyó en las piernas y hundió los dedos en el pelo—. ¿En qué estoy pensando? ¿En qué estamos pensando todos?


  —Yo estoy pensando en salir de esta habitación —dijo Aria.


  Rugido señaló a un punto intermedio entre los dos.


  —Nuestros pensamientos coinciden.


  —Pues yo estoy pensando en esto —dijo Soren, pasando por alto sus comentarios—: Visón mató a la hermana de Perry. Perry mató a su propio hermano. Mi padre y Visón condenaron a una muerte segura a miles de personas de sus propios grupos. Yo necesito medicación para no volverme loco. ¿Y se supone que somos nosotros los que vamos a empezar de nuevo? ¿Cómo vamos a ser nosotros la mejor esperanza para la creación de un mundo nuevo?


  —Porque somos los únicos que quedamos —replicó Aria, aunque al momento comprendió que podía mejorar la respuesta—. Contamos con todo el potencial para hacer cosas terribles, sí, Soren. Pero también lo tenemos para corregir nuestros errores. No lo sé. Necesito creer en algo así. ¿Qué sentido tiene, si no?


  Tenía que creer que Hess sería capaz de redimirse a sí mismo. Dependían de él.


  Soren se tendió boca arriba en su cama. Cruzó las manos tras la nuca y suspiró, melodramático.


  —Eso. Qué sentido tiene.


  Rugido también estaba tumbado, y apoyaba la cabeza en el regazo de Aria. Cerró los ojos, y una arruga de tensión apareció entre sus cejas. Aquel surco era nuevo, lo tenía desde la muerte de Liv.


  Aria habría querido alisárselo con el dedo, pero no lo hizo. No conseguiría que se sintiera mejor, y lo que podía darle a Rugido solo llegaba hasta cierto punto. Por más que lo quisiera, no era a ella a quien correspondía hacer desaparecer aquella arruga.


  Sus pensamientos la llevaron hasta Loran. En cuestión de horas, lo dejaría atrás. Aquello no le gustaba, pero, en tanto que consejero más próximo a Visón, él tampoco podía enterarse de sus planes. Meneó la cabeza, indignada consigo misma. ¿Qué más le daba a ella? No le debía nada.


  —Si llegamos al Azul Perpetuo —comentó Soren—, deberíamos buscar la manera de crear a más gente como tú, Aria.


  Ella se echó a reír.


  —¿Como yo? ¿Te refieres a medio artificiales?


  —No, me refiero a personas optimistas y con capacidad de perdón, y esas cosas.


  Aria sonrió ante lo irónico de la situación. Las ideas que acababa de tener sobre su padre no habían sido precisamente optimistas ni movidas por el perdón.


  —Gracias, Soren, es el cumplido indirecto más bonito que he recibido nunca.


  Rugido sonrió con los ojos aún cerrados.


  —Voy a echar de menos estas charlas.


  La arruga que dividía su frente casi le había desaparecido.


  Se incorporó al oír voces en el pasillo.


  La puerta se abrió y tras ella aparecieron dos soldados de los cuernos.


  —Ven —dijo el más bajo—. Tenemos órdenes de llevarte en presencia de Loran.


  Aria no recordaba haber tomado la decisión consciente de seguirlos. Estaba sentada en el camastro, junto a Rugido, y un instante después ya se encontraba avanzando por los pasillos.


  Hasta sus oídos llegaba, distante, el rumor de gente que corría.


  ¿Estarían Hess y sus hombres organizando el derrocamiento y el cambio de poder? Allí había algo que no le cuadraba.


  —¿Qué quiere Loran de mí? —preguntó.


  —Él da las órdenes, y nosotros las cumplimos —dijo el soldado más bajo. Se trataba de una respuesta rutinaria, aunque había tensión en su voz.


  Más adelante aparecieron dos guardianes, que se detuvieron, sorprendidos, al verla.


  Aria los reconoció: eran los mismos que la habían escoltado cuando había acudido a ver a Hess. Los mismos cuyas sospechas Loran había esquivado con tanta destreza.


  —¿Qué estáis haciendo? ¿Adónde la lleváis? —preguntaron en tono alarmado.


  Los cuernos desenvainaron sus armas sin dar tiempo a Aria a saber qué estaba ocurriendo. Dispararon a los guardianes, y el sonido de los impactos fue como una puñalada de dolor que penetró en sus oídos. Los guardianes reaccionaron deprisa y, echándose al suelo, se pusieron a cubierto tras la curva del pasillo.


  El soldado más bajo de los cuernos gritó:


  —¡Seguid, seguid!


  Los dos soldados avanzaron, persiguiendo a los guardianes.


  Aria quiso ir en dirección contraria.


  —¡No te muevas!


  Ella se paralizó y volvió la vista.


  El hombre más bajo estaba al fondo del pasillo, apuntando con un arma.


  —Quédate donde estás, y no te muevas.


  Pero, en cuanto el soldado desapareció, ella se alejó a toda prisa.


  Cuando los había dejado lo bastante atrás, se obligó a sí misma a dejar de correr y empezó a caminar tranquilamente. Oía pasos que atronaban cada vez más cerca. Se le encogió el corazón al ver que dos guardianes corrían con armas en la mano. El pánico se apoderó de ella, pero pasaron de largo, disparando, y el ruido de los impactos volvió a perforarle los oídos.


  —¿Qué ha sido eso? ¿Habrá ordenado Hess una acción adelantada?


  —No lo sé. No tengo comunicador.


  —¿Qué órdenes se supone que seguimos?


  —¡Ya te he dicho que no lo sé!


  Ella retrocedió en dirección a su cámara, con el pulso acelerado. Su instinto le decía que Visón se les había anticipado, tal como Perry había predicho. ¿Por qué, si no, los cuernos habrían disparado a los residentes ahí atrás? Visón debía de haber tenido conocimiento del plan de Hess y había lanzado un ataque preventivo.


  Los pasillos bullían de actividad cuanto más se acercaba a su cámara. Había soldados de los cuernos que transitaban a paso ligero y, al hacerlo, hacían temblar el Komodo, tan concentrados que apenas le dedicaban una mirada. En cambio, los guardianes que recorrían los pasillos parecían asombrados y confundidos.


  A medida que, gradualmente, recobraba algo de serenidad, Aria se dedicaba a ordenar sus objetivos: encontrar a Rugido y a Soren. Reunirse con Perry y Tizón. Alejarse del Komodo lo más posible.


  Ya casi había llegado a su cámara cuando Loran apareció al fondo del pasillo caminando muy deprisa, en dirección a ella. La miraba fijamente a los ojos, como si quisiera gritar su nombre sin palabras. Aminoró el paso.


  —Nos veremos fuera —les dijo a los hombres que lo acompañaban.


  Aria hacía esfuerzos por recobrar el aliento mientras él se acercaba. Habría querido huir, o formularle el millón de preguntas que revoloteaban en su mente. Pero no hizo ni una cosa ni otra. Las piernas no le respondían. Y sus labios parecían incapaces de formar una sola palabra.


  En el silencio que se extendía entre ellos, se dio cuenta de que el Komodo se había detenido. Cualquier duda sobre la posibilidad de que Visón hubiera dado un golpe por su cuenta se desvaneció.


  —He enviado a mis hombres a por ti —dijo Loran.


  —No me han caído bien. Se han dedicado a disparar a los guardianes.


  —Intentaba ayudarte —replicó él, con la decepción marcada en el tono más grave de su voz—. Los deslizadores se van. Peregrino y Tizón ya se encuentran fuera. Tienes que venir conmigo ahora mismo.


  —¿Y Rugido? ¿Y Soren?


  —Mi alianza es con Visón, Aria.


  —Sí, ya lo sé, «padre». Pero la mía no. —Loran se balanceó ligeramente, y una sombra recorrió sus ojos grises. Aria habría querido leer la emoción que había en ellos. Se arrepentía de haberle escupido de ese modo la palabra «padre» como si se tratara de un insulto—. ¿Vas a obligarme a ir contigo?


  —No, no voy a obligarte. —Miró hacia el fondo del pasillo y se acercó más a ella—. Quiero tener una oportunidad para conocerte, Aria —dijo en voz baja, imperiosa—. Intento demostrarte que soy digno de ti.


  —¡Y yo intento creerte! —replicó ella alzando la voz, que le sonó aguda y ajena a sí misma. Y volvió a retroceder por el pasillo, desesperada de pronto por largarse de allí.


  Loran no se lo impidió.


  La vio dar media vuelta y alejarse corriendo.
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  Peregrino


  —¡MUÉVETE, marea! ¡Date prisa!


  Golpeado entre los hombros, Perry tropezó y se estrelló contra un hombre que corría en dirección contraria. Sintió un dolor intenso, sobre todo en las costillas. Recuperó el equilibrio y volvió la vista atrás.


  El hombre que lo escoltaba hasta el exterior del Komodo era un gigante. Tan alto como Perry, pero corpulento como una montaña, tenía las cejas perforadas por tachuelas metálicas.


  —¿Quieres desatarme las manos? Caminaría más rápido si las llevara sueltas.


  El gigante sonrió.


  —¿Crees que soy tonto? Cállate y sigue caminando.


  Avanzando tan despacio como podía, Perry escrutaba todos los corredores, todas las cámaras, en busca de Aria y Rugido. En busca de Tizón. Los hombres de Visón recorrían en tropel los estrechos pasillos, pero los de Hess eran muchos menos.


  Perry pasó frente a una habitación en la que se congregaba un grupo de guardianes. Parecían asustados y perdidos, como si el resto del mundo compartiera un secreto. Meneó la cabeza. Su intuición no le había fallado. Visón había vencido a Hess en su propio juego. Perry lo supo tan pronto como aquel gigante había entrado en su cámara hacía unos minutos.


  —Levántate, gusano —le había ordenado un soldado de los cuernos, arrojándole un montón de ropa vieja—. Ponte esto. Es hora de irse.


  Pero era demasiado pronto. Solo había transcurrido una hora, y no las cuatro que Hess había asegurado que necesitaba.


  Ahora la voz del gigante atronó a su espalda.


  —¡Más deprisa! Mueve los pies o te tiro al suelo y te llevo a rastras.


  Perry no veía que aquello fuera a mejorar las cosas. Si lo hacía, le costaría más cargar con él. Era algo que parecía evidente.


  Con brusquedad, el gigante lo empujó por el quicio de una puerta. Perry aterrizó a trompicones en medio de una rampa. Solo entonces se dio cuenta: tras varios días en el Komodo, finalmente se encontraba en el exterior.


  Aspiró hondo el aire más fresco mientras daba unos pasos sobre la tierra suelta. La noche olía al humo de los incendios que ardían en las colinas lejanas. La piel le escocía a causa del tacto familiar del éter. En el cielo se alternaba el rojo y el azul y daba miedo, sí, daba mucho miedo, pero cualquier cosa era mejor que seguir atrapado en una cámara diminuta.


  Los deslizadores se alineaban en el campo, frente a él, igual que cuando llegaron, pero el Komodo se veía distinto, y ya no era la serpiente enroscada que había visto entonces. Ahora se extendía en ambas direcciones, recto, con sus eslabones sucediéndose en formación, uno tras otro.


  —¡Peregrino!


  Visón se encontraba a poca distancia, acompañado por un puñado de hombres. Nadie tuvo que obligar a Perry a dirigirse hacia él.


  —¿Preparado para conocer el Azul Perpetuo? —Visón sonrió y alzó una mano al cielo—. ¿Impaciente por dejar atrás todo esto?


  —¿Dónde están? —preguntó Perry. La ira le quemaba la sangre.


  —Tizón ya ha embarcado y te espera. Lo verás en un momento. En cuanto a los demás… Rugido es, en el mejor de los casos, una carga, pero solo un tonto dejaría en tierra a una muchacha tan bonita como Aria. Pronto estará aquí. Cuando todo esto quede atrás, espero llegar a conocerla mejor.


  —Si la tocas, te haré pedazos con mis propias manos.


  Visón se echó a reír.


  —Si no las llevaras atadas a la espalda, tal vez me preocuparía. Llévatelo —ordenó al gigante, que obedeció al momento.


  Al otro lado del campo, centenares de personas cargaban cajas en los deslizadores. Había miembros de la tribu de los cuernos, que parecían saber poco sobre los preparativos de las naves, guardianes que intentaban ayudar, otros que no tenían ni idea de lo que estaba sucediendo. Por todas partes se oían gritos airados. El caos era total.


  Mientras el gigante lo empujaba hacia el Ala de Dragón, Perry se fijó en la presencia de hombres armados que se alineaban sobre el techo del Komodo. Mirara donde mirase, veía armas de fuego. Residentes y forasteros ocupaban posiciones de francotirador. No estaba seguro de si trabajaban juntos o en bandos opuestos. Ni ellos mismos parecían tenerlo claro.


  Se subió al deslizador, no sin antes echar un último vistazo a la multitud que llenaba la pista de aterrizaje, con la esperanza de ver a Aria y a Rugido.


  —Tú sigue caminando, marea —le conminó el gigante, golpeándolo entre las clavículas con tal fuerza que lo metió a trompicones en el Ala de Dragón.


  Perry se dirigió a la cabina. Tizón estaba acurrucado en uno de los cuatro asientos. Parecía casi dormido.


  Le habían proporcionado ropa de abrigo, y una gorra gris que le encajaba a la perfección. Aunque hacía poco que habían dejado de administrarle la medicación de los residentes, su aspecto ya era considerablemente más saludable que horas atrás.


  Al ver a Perry, el alivio se dibujó en sus ojos.


  —Me habían dicho que venías. ¿Por qué has tardado tanto?


  —Buena pregunta —masculló el gigante al tiempo que empujaba a Perry para que se sentara junto a Tizón.


  Un residente echó un vistazo desde el asiento del piloto, con la frente empapada en sudor y el miedo dibujado en el rostro, sin duda a causa del arma que le apuntaba la sien y que sostenía un hombre sentado a su lado.


  —Así que este es el Peregrino de los mareas —dijo, burlón, el hombre del arma, mostrando una hilera de dientes marrones al sonreír—. Pues no hay para tanto, la verdad.


  —No, no hay para tanto —corroboró el gigante.


  —He oído que te han cortado las alas —dijo Dientes Marrones, sin dejar de apuntar en ningún momento a la cabeza del piloto.


  Mientras los dos se reían, Perry evaluó la situación, constatando que el piloto tenía las manos libres. Así debía ser si quería pilotar el deslizador. Perry aspiró hondo, intentando detectar algo en su humor además de miedo.


  —Voy a atarte los pies —dijo el gigante—. Si intentas darme una patada, dispararé contra ellos y después empezaré a hacerte daño. ¿Lo entiendes?


  —Lo entiendo —respondió Perry, aunque sin comprender realmente el alcance de todo aquello.


  Cuando el gigante se arrodilló, él le dio una patada.


  La cabeza del gigante se echó hacia atrás, cerró la boca y le entrechocaron los dientes. Cayó como un inmenso montículo, y quedó encajado en el pasillo, entre los asientos.


  El piloto reaccionó al momento, apartando de un codazo la pistola del cuerno. El soldado se echó hacia delante, y los dos hombres cayeron al suelo, convertidos en un amasijo negro y gris, luchando en el reducido espacio que quedaba frente a los mandos.


  Perry seguía en pie, encogido en aquella cabina baja.


  —¿Qué vas a hacer? —le preguntó Tizón.


  —Todavía no lo sé. —No veía ningún cuchillo a su alcance, ni otra herramienta con la que poder liberar sus manos. Con sus opciones tan limitadas, regresó al combate y esperó. Cuando vio la ocasión, dio un rodillazo a la cabeza del soldado.


  El hombre se desplomó, momentáneamente aturdido. El piloto aprovechó el momento para acercarse a rastras y arrebatarle la pistola que había soltado.


  Apuntó con ella, alternativamente, a Perry y al soldado de los cuernos. Le sangraba mucho el labio, y la sangre le manchaba el uniforme gris. El miedo helaba su humor, afilado, blanco en los bordes de la visión de Perry.


  —Tranquilo, tranquilo, residente. —Perry creía oír casi el combate interior de aquel piloto. ¿Era él un amigo o un enemigo? ¿Un aliado o un contrincante?


  —Tú eres su líder —dijo con la respiración entrecortada.


  Por un momento, Perry creyó que lo había tomado por Visón. Pero enseguida comprendió que no. Aquel piloto lo conocía.


  —Es cierto. Voy a ayudar —dijo con voz firme—. Pero necesito tener las manos libres. Necesito que me cortes las ataduras. ¿Puedes hacerlo?
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  Aria


  A medida que Aria corría por los estrechos pasadizos, veía cómo el Komodo se descontrolaba. Los residentes y los cuernos la adelantaban, frenéticos, y sus voces aterradas llegaban hasta sus oídos. Nadie sabía qué estaba ocurriendo. Solo una cosa quedaba clara: los deslizadores estaban a punto de emprender el vuelo, y todo el mundo se desesperaba por alcanzarlos.


  Excepto ella.


  Aria siguió corriendo, abriéndose paso entre la gente, hasta que finalmente llegó a la cámara. La puerta estaba abierta. Entró y vio las literas vacías.


  Ni rastro de Soren, de Rugido.


  Soltó una maldición.


  ¿Dónde estaban?


  Regresó a los pasillos. Al doblar una esquina, estuvo a punto de chocar contra Rugido.


  Él la atrajo hacia sí y le habló en voz baja, regañándola.


  —¿Dónde has estado? Te he buscado por todas partes.


  —¿Cómo habéis salido? —preguntó ella.


  —En serio —intervino Soren, que llegó corriendo y aminoró un poco el paso—. ¿No podéis hablar de eso un poco más tarde?


  Rugido se llevó la mano a la espalda y entregó una pistola a Aria.


  —Hess ha venido a buscarnos —dijo, respondiendo a su pregunta—. Planea algo. Intenta frenar a Visón.


  Soren los llevó ante una pesada puerta, que empujó y consiguió abrir. Una bocanada de aire fresco le dio en la cara al salir corriendo al exterior, libre al fin del Komodo.


  Una multitud se arremolinaba alrededor de la flota de deslizadores. Guardianes y cuernos ocupaban el mismo campo, pero se mantenían separados, fácilmente identificables por las tonalidades grises y negras de sus uniformes. Todos hablaban en voz baja, llenos de inquietud, como gruñendo antes de morder. Los torbellinos de éter lanzaban sus destellos en todas direcciones, rasgando el cielo nocturno con sus luces radiantes. Pero el Komodo, por el momento, se situaba en una zona de corrientes menos turbulentas.


  —¿Dónde está Perry? —preguntó, sin dejar de avanzar entre la muchedumbre. No veía nada más allá del mar de cabezas que la rodeaban.


  Rugido escrutó el campo y negó con la cabeza.


  —No lo veo. Seguramente ya estará en algún deslizador, con Tizón. Pero sé quién puede decírnoslo.


  «Visón».


  Un grito repentino surgió de la masa de gente, y la tierra empezó a temblar, vibrando bajo sus pies. Aria alzó la vista, preguntándose si habría juzgado mal la proximidad del éter. Unas tormentas azules y rojas de fuego giraban en las alturas, pero no veía que se formara ningún remolino.


  —¡El Komodo! —gritó Soren.


  Aria no entendía. La gente empezó a dispersarse, a gritar mientras intentaba ponerse a cubierto. En el espacio mayor que dejaban con su huida, Aria vio el Komodo o, mejor dicho, algunos de sus segmentos. El centro de mando se había separado en unidades individuales. Negros, abombados, con aspecto de escarabajo, cada uno de los inmensos segmentos avanzaba sobre sus guías, y el rugido de sus motores atronaba en el aire.


  Aria se fijó entonces en el otro extremo del campo. Las unidades del Komodo habían empezado a rodear la pista. Sobre cada una de ellas distinguió unas torretas con cañones que apuntaban a los deslizadores, y también se fijó en los francotiradores apostados en los techos.


  «Hess».


  Hess no iba a permitir que Visón se llevara las naves sin presentar batalla.


  Aria agarró a Soren por el brazo.


  —¿Este es el plan de tu padre? ¿Disparar contra nosotros?


  Él negó con la cabeza.


  —Contra nosotros, no. Tiene que enviar un mensaje a Visón.


  —¡Soren, aquí estamos todos juntos! Mira a tu alrededor.


  —¡Podría funcionar! Pero será mejor que se prepare para…


  —¡Visón! —gritó Hess.


  Al oír la voz de su padre, Soren se echó a correr. Aria hizo lo mismo, abriéndose paso entre la multitud, con la esperanza de que Rugido fuera también tras ellos.


  Finalmente alcanzó el borde del corrillo de gente. Hess se encontraba en el centro. Solo.


  Iba vestido de militar de la cabeza a los pies. Sostenía un arma, y tenía puesto el Smarteye.


  —¡Visón! —gritó de nuevo, buscando con la mirada entre la multitud que lo rodeaba—. ¡Sé que estás ahí! ¡Presta atención! ¡Mira qué es lo que ocurre cuando me traicionas!


  La explosión que siguió empujó a Aria hacia atrás. Cayó al suelo, y por un momento que le resultó eterno le faltó el aire y quedó aturdida. Se acurrucó, hecha un ovillo, y se cubrió las orejas con las manos, jadeando, haciendo esfuerzos por recobrar el aliento. El sonido de la explosión le había afectado los tímpanos, y sentía un dolor agudo en el cráneo. No se oía su propia tos. De hecho, no oía nada, nada salvo los latidos de su corazón y la sangre circulando por sus venas.


  Alguien la agarró del brazo. Ella se apartó, pero al momento se dio cuenta de que se trataba de Rugido. El fuego se reflejaba en sus ojos oscuros mientras pronunciaba unas palabras que ella no oía. Una nube inmensa de humo negro se alzaba tras él y ocultaba el éter.


  Rugido la sujetó del brazo y la ayudó a levantarse. Una ráfaga de aire caliente le trajo un olor punzante, químico, al rostro, y le irritó los ojos. En el extremo más alejado de la flota de deslizadores, las llamas devoraban un Ala de Dragón, y parte de la nave ya no era más que fuselaje carbonizado.


  Rugido la agarró con más fuerza.


  —Quédate aquí. Con Soren. Yo voy a ver si encuentro a Perry. Aria, ¿me oyes?


  Ella asintió. Su voz le llegaba muy lejana, pero lo había oído. Y no solo había entendido lo que había dicho, sino también lo que quería decir.


  Rugido debía descubrir si Perry iba en ese Ala de Dragón envuelto en llamas.


  Apartó la mirada de Aria y la fijó de nuevo en Hess, que volvía a gritar algo.


  —¡Sal, Visón! ¡Sal o destruiré todas y cada una de las naves! ¡Son mías! ¡Y no consentiré que te las lleves!


  —Sí —dijo Soren—. Presiónalo.


  —Cálmate, Hess. Ahora salgo.


  El sonido de la voz de Visón clavó a Aria, y a todos los demás, en el suelo.


  —¿Dónde estás? —Hess buscaba entre el corro de gente que lo rodeaba—. ¡Sal de una vez, cobarde!


  Aria vio a Visón, que en ese momento se apartaba de algunos de sus soldados.


  —Estoy aquí —dijo, señalando el deslizador incendiado mientras avanzaba hacia Hess—. Habría acudido igualmente sin necesidad de todo esto.


  El pánico se apoderaba de Aria con cada paso que daba. Llevaba un cuchillo al cinto. Pero Hess iba armado con una pistola.


  Percibió movimiento tras ella. Varios soldados de los cuernos se aproximaron, formando un muro a su alrededor. Rugido la miró a los ojos y meneó la cabeza. Era demasiado tarde.


  En cuestión de segundos, Aria notó que alguien le encañonaba la espalda. Kirra sonrió y dijo:


  —Hola.


  Ellos iban desarmados. Rugido, Soren y ella. Atrapados los tres. De nuevo.


  —Íbamos a hacer esto juntos, Visón —prosiguió Hess—. Ese era el acuerdo al que habíamos llegado.


  Visón evaluaba a su interlocutor en silencio, como lo había hecho Perry. Como lo hacían los esciros. Las llamas del Ala de Dragón que acababa de explotar crepitaban a lo lejos, y los destellos que emitían ponían una mancha de luz en la noche.


  Perry no iba en ese deslizador.


  No podía ser.


  —¿Juntos? —dijo Visón—. ¿Y por eso pensabas traicionarme?


  —No me has dado otra opción. Habíamos cerrado un trato y tú lo incumpliste. Dile a tu gente que deponga su actitud. Partiremos bajo mis órdenes, según lo planeamos, o no se irá nadie. Arrasaré todas y cada una de las naves hasta que no quede nada de ellas.


  Visón dio un paso al frente, en dirección a Hess.


  —Sí, eso ya lo has dicho.


  Hess levantó el arma.


  —No te acerques más.


  —Yo siempre cumplo mi palabra —dijo Visón, sin dejar de avanzar con paso firme—. Yo no he roto nuestro acuerdo. Pero a ti te ha parecido que iba a hacerlo.


  Aria se fijó en que la multitud volvía a dispersarse. La gente se echaba hacia atrás, en respuesta a alguna señal instintiva.


  —Voy a disparar —dijo Hess.


  —¡Sí, sí, sí, hazlo! —entonó Soren, junto a ella.


  El tiempo no pasaba, y los segundos duraban una eternidad. Aria era incapaz de moverse, de pronunciar una sola palabra.


  —Si me disparas —replicó Visón—, mis hombres te acuchillarán a continuación. Y eso no parece una buena solución para ninguno de los dos. Suena muy parecido a lo que propones: o todo o nada. Baja el arma, Hess. Ya tienes lo que querías. Estamos en un callejón sin salida, y los dos sabemos que no dispararás.


  —¡En eso te equivocas! —dijo Hess—. ¡Atrás!


  —¡Dispara! —gritó Soren.


  Los ojos de Visón se clavaron en él.


  —Traedlo aquí —ordenó a sus guardias.


  Hess descubrió a su hijo entre la multitud, y la expresión de su rostro pasó de la ira al temor.


  A partir de ahí, todo sucedió a la vez.


  Soren gritó:


  —¡No!


  Visón se echó hacia delante de repente, extrajo el cuchillo y se lo clavó a Hess en el pecho. Este se echó hacia atrás, tambaleándose, y su grito rasgó el aire.


  La herida era superficial, más un rasguño que un tajo, pero para un hombre que jamás había conocido el dolor verdadero resultaba debilitante.


  Hess jadeaba, con los ojos fijos mientras la agonía lo paralizaba.


  Visón actuó de nuevo.


  Acercó el cuchillo al estómago de Hess y se lo clavó.


  Ahora este cayó de rodillas, y su carne y su sangre le cubrieron la piel y el uniforme, antes de empapar el suelo.
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  Peregrino


  PERRY lo vio todo.


  Más alto que las personas que tenía delante, nadie le impidió presenciar con claridad el momento en que Visón abrió a Hess en canal.


  El tiempo se detuvo cuando Hess se desplomó y su sangre empezó a oscurecer la tierra polvorienta. Aquel silencio le resultó familiar, y le recordó a otro, al que sucedió al instante en que él mismo acabó con la vida de Valle. El poder se volvía tangible. El cambio de dominio, inconfundible. Algo acababa de terminar y otra cosa empezaba, y todos los presentes lo percibían: un cambio tan desconcertante e inevitable como las primeras gotas de lluvia.


  El grito de Soren rompió el hechizo, un sonido más profundo que el chillido final de su padre, que había sido grave, angustiado, y que le había nacido en las entrañas. Después se iniciaron los disparos, repentinos, que resonaron por todas partes.


  Perry se puso en marcha a la carrera, avanzando hacia Aria y Rugido. Los cuernos y los residentes se atacaban mientras corrían en dirección al Komodo, en dirección a los deslizadores, en dirección a cualquier lugar en que pudieran ponerse a cubierto. Había cuerpos que caían, ya sin vida, sobre la tierra. Diez, veinte, abatidos en cuestión de segundos.


  —¡Aria! —gritó, abriéndose paso entre la estampida. Ella permanecía en medio de lo que, cada vez más deprisa, estaba convirtiéndose en un baño de sangre.


  Entre un corro de gente entrevió a Visón rodeado de diez o doce de sus hombres, que lo protegían formando un escudo humano.


  Las palabras de Rugido resonaron en su mente: «Hay que cortarle la cabeza a la serpiente».


  Perry podía hacerlo. Solo le hacía falta un disparo certero.


  El silbido de Rugido rasgó limpiamente la batalla de disparos.


  Perry volvió la cabeza hacia la fuente de aquel sonido. Rugido se encontraba a cincuenta pasos de allí. Un soldado de los cuernos lo sujetaba por el brazo y lo arrastraba hacia el Komodo. Perry vio que Soren y Aria iban detrás, y que también se los llevaban a punta de pistola.


  Aminoró el paso y clavó los pies en el suelo. Apuntó bien su arma y apretó el gatillo. Alcanzó al soldado que llevaba a Rugido: un impacto limpio en el pecho. El hombre se echó hacia atrás, cayó al suelo, y Rugido quedó libre.


  Perry se echó a correr de nuevo, mientras las balas volaban a su alrededor. Había perdido de vista a Aria y a Soren, pero Rugido avanzaba a toda prisa, siguiendo su mismo rumbo.


  De hecho fue él quien alcanzó primero a Soren, y se abalanzó sobre su captor, que cayó al suelo arrastrando también al chico.


  Perry siguió corriendo al llegar a ellos, porque acababa de ver a Aria. Y un instante después distinguió también a Kirra.


  —¡Detente, Perry! —le gritó ella, tirando de Aria.


  Perry se detuvo en seco al ver que Kirra apuntaba a Aria con un arma bajo la barbilla. Estaba solo a veinte pasos, una distancia mínima y, a la vez, excesiva.


  Aria levantaba la cabeza, y su expresión era de profundo enfado. Respiraba de forma entrecortada y, aunque miraba a Perry, se fijaba en todo lo que la rodeaba.


  —Suelta el arma, Perry —dijo Kirra—. No puedo dejar que te marches. Visón necesita…


  En ese preciso instante, Aria le dio un fuerte codazo en el cuello.


  Se volvió al momento, agarró a Kirra del brazo y se lo dobló tras la espalda. Con esa llave la obligó a echarse al suelo, y le apretó la cara contra la tierra. Tras apoderarse de su pistola, le golpeó la cabeza con la culata; Kirra perdió el conocimiento y terminó de desplomarse.


  Aria se puso en pie y se acercó corriendo a él.


  —Odio a esa chica.


  Aturdido, impresionado, Perry no pudo evitar esbozar una sonrisa tonta.


  —Tenemos que salir de aquí —dijo. Soren se tambaleaba tras él, muy pálido, con la mirada perdida.


  —Por aquí —ordenó Perry, guiándolos hacia el Ala de Dragón al que lo habían llevado hacía un rato.


  Mientras corrían por la pista, se fijó en que las luchas se libraban junto a los deslizadores, y en que los cuernos iban apoderándose rápidamente de ellos. Cada residente parecía tener que enfrentarse con tres de los hombres de Visón. Algunos eran guardianes que ya demostraban fidelidad a su nuevo líder. Había cuerpos esparcidos por todo el campo, casi todos vestidos con uniformes grises.


  Llegó al Ala de Dragón y se subió de un salto. Aria, Soren y Rugido le seguían de cerca. Tizón aguardaba en la cabina, en el mismo lugar en que lo había dejado.


  —¡En marcha! —gritó Perry.


  El piloto residente ya estaba listo, tal como habían planeado. Y antes de que la escotilla se cerrara, la nave ya estaba volando por los aires.
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  Aria


  ARIA estaba sentada en el suelo, junto a Soren, en la oscura bodega contigua a la cabina. Apenas el deslizador levantó el vuelo, él empezó a mecerse hacia delante y hacia atrás, ahogado en sollozos.


  Ella le acariciaba la ancha espalda, y tenía que morderse el labio inferior para no decirle nada, para no expresarle sus condolencias: «Lo siento. Estoy aquí para lo que necesites. No te mereces esto».


  Sabía que nada de todo aquello le serviría.


  Sus oídos todavía no se habían recuperado del todo de la explosión, pero captaba fragmentos de las conversaciones que se desarrollaban en la cabina. Una tormenta de éter se había desatado entre el Komodo y la costa, impidiéndoles el paso hasta la cueva. El piloto —un residente que estaba en la nave junto a Tizón— describía el camino como «imposible», «infranqueable» y «suicida».


  A ella se le encogió el corazón al oír a Rugido y a Perry hablar de rutas alternativas. Esperaba que escogieran alguna que mereciera la pena intentar. Libres al fin del Komodo, ella deseaba desesperadamente llegar a casa, aunque no fuera más que una cueva deprimente.


  No oía a Tizón, aunque sabía que también se encontraba en la cabina. Todos habían proporcionado espacio a Soren, todo el espacio que podía proporcionarse en un Ala de Dragón atestado.


  Él se incorporó un poco y se secó las lágrimas.


  —Era un ser horrible. Hizo cosas espantosas. Tú ya sabes cómo es. Cómo era. No sé por qué me afecta.


  El llanto le había hinchado y enrojecido la cara. Se veía totalmente abatido, con el corazón abierto en canal. No tenía nada que ver con el joven fanfarrón que ella conocía.


  —Porque era tu padre, Soren.


  —Fui yo quien lo alejé de mi lado. Me quedé en Ensoñación cuando él quería que me fuera. Nunca renunció a mí. Pero yo sí renuncié a él.


  —Tú no renunciaste a él. Y él lo sabía.


  —¿Cómo puedes estar tan segura? ¿Cómo lo sabes? —Soren no esperaba respuesta. Se llevó los puños a la cara y empezó a mecerse de nuevo.


  Aria alzó la vista. Rugido y Perry estaban de pie en el umbral estrecho. Hombro con hombro. Unidas sus mentes. Perfectamente conscientes, los dos, de lo que Soren sentía en ese instante.


  Tras ellos, a través de la ventanilla, veía el cielo —el éter que ahora era azul y ahora era rojo—, y se preguntaba cómo podía sentirse afortunada si tenía a Soren destrozado junto a ella, después de todo lo que acababa de presenciar. Pero así era como se sentía.


  Perry y Rugido. Tizón y Soren.


  Todos habían salido de allí sanos y salvos.


  • • •


  Cuando encontraron una ruta clara hacia la costa, Soren ya estaba tan agotado que se había quedado dormido. Aria, sentada, apoyaba la espalda en el frío metal del fuselaje del Ala de Dragón. Le dolía el brazo izquierdo a causa del golpe que le había propinado a Kirra, pero se dio cuenta de que el dolor del derecho había remitido considerablemente. Movió la mano y constató que casi podía cerrar por completo el puño. Estiró las piernas fatigadas, y sintió una intensa punzada de nostalgia por su madre, que, de haber estado ahí, habría podido decirle si su herida se estaba curando bien.


  No era nada raro que echara de menos los calmados consejos y las palabras tranquilizadoras de Lumina. Pero que sus pensamientos la llevaran inmediatamente hacia Loran sí constituía toda una novedad.


  Solo entonces cayó en la cuenta: no volvería a verlo nunca más.


  Apenas habían estado juntos unos minutos, y sabía poquísimo de él. Era absurdo que se sintiera tan afectada. Pero, como le había dicho a Soren en relación con Hess, era su padre. Y aquello, por sí mismo, ya significaba algo. A pesar de todos los años en que había estado desaparecido, o de lo que pudo haber ocurrido entre Lumina y él, lo cierto era que sí sentía algo por él.


  «Quiero tener una oportunidad para conocerte, Aria», le había dicho Loran.


  ¿Cómo era posible que aquellas palabras le resultaran tan vacías y a la vez tan prometedoras? ¿Qué otra cosa esperaba ella que le hubiera dicho?


  Perry se volvió y la miró desde la cabina, interrumpiendo el curso de sus pensamientos. Al ver que Soren se había calmado, agachó la cabeza para franquear la puerta y se acercó a ella.


  Se arrodilló a su lado, con los ojos brillantes en la penumbra de la nave.


  —¿Cómo estás?


  —¿Yo? Estupendamente.


  —Te lo pregunto en serio —dijo él, esbozando una sonrisa fugaz—. Ven aquí.


  Le cogió la mano y la levantó. En un segundo se encontró en un rincón oscuro, ensombrecido aún más por el cuerpo de Perry, que se elevaba frente al suyo y la rodeaba, impidiendo el paso de la escasa luz.


  Se inclinó sobre ella y apoyó la frente en la suya, sonriendo una vez más.


  —Había ciertas cosas de las que quería hablarte. Creo que eran importantes, pero ahora no las recuerdo.


  —¿Y todo porque he dicho que estaba estupendamente?


  La sonrisa de Perry se afianzó.


  —Eso es porque tú eres estupenda. —Le levantó la mano herida y le pasó el pulgar por los nudillos—. ¿Cómo la tienes?


  Ella no daba crédito: le interesaba saber si le dolía.


  —No está mal. Me estoy volviendo zurda. —O bien las molestias remitían día a día, o bien ella había aprendido a tolerarlas mejor. En cualquier caso, había decidido considerarlo una mejora—. ¿Y qué tal tú?


  —Estoy algo dolorido —dijo, ausente, como si se hubiera olvidado de los moratones que lo cubrían—. Esa llave que le hiciste a Kirra fue magnífica. Aunque a mí no podrías hacérmela.


  —Podría clavarte en el suelo en dos segundos.


  —No estoy tan seguro de eso —dijo, fijándose en sus labios—. Tendremos que comprobarlo. —Le acarició el rostro con sus manos callosas, venciendo la distancia que los separaba.


  Sus labios le supieron tiernos y suaves cuando se posaron sobre los suyos. Los músculos de los antebrazos, en cambio, eran fuertes y duros. Su presencia era sólida, real, segura… todo lo que necesitaba. Lo agarró por el borde de la camisa y lo atrajo hacia sí.


  Su beso se hizo más profundo, y cada vez se arrimaba más a ella. Sus manos descendieron por la cintura y se posaron en las caderas, y Aria se sintió invadida por una oleada de deseo. Le rodeó el cuello con los brazos, con ganas de más, pero él interrumpió el beso y le susurró al oído.


  —Tú ya sabes que estoy en franca desventaja en este punto, ¿verdad? Cuando me deseas, yo lo noto. Y me es imposible quitarte las manos de encima.


  —Pues a mí me parece que eso es una ventaja para los dos.


  Perry se retiró, esbozando una sonrisa ladeada.


  —Lo sería si estuviéramos solos. —Desplazó la vista hasta la cabina, y pareció volver a concentrarse en algo que le resultaba vagamente familiar—. Ya casi hemos llegado.


  A través del parabrisas, Aria veía el mar y el éter —un cielo lleno de éter retorciéndose—, y se descubrió a sí misma sonriendo. Estaba impaciente por ver de nuevo a Caleb. Por volver a ver a Molly y a Sauce, e incluso a Arroyo.


  Perry se enderezó y la cogió de la mano.


  —Hay una cosa en la que tenemos que estar unidos. Si Júpiter y Arroyo han llegado sanos y salvos hasta aquí, dispondremos del deslizador Belswan en el que habrán regresado, y también de este Ala de Dragón. Entre los dos, diría que pueden caber unas cien personas.


  —No es suficiente. Con eso no podríamos transportar ni a una cuarta parte de los que somos. No estarás pensando en llevar solo a cien personas al Azul Perpetuo, ¿verdad?


  Perry negó con la cabeza.


  Aria se dio cuenta de que, en realidad, ya conocía la respuesta. En ese asunto, los dos opinaban lo mismo. Hacía cientos de años, durante la Unidad, se había organizado una selección para escoger a los que se refugiarían en las cápsulas y para excluir al resto. Aquella decisión había dividido a los antepasados de Perry y a los de Aria, y no podían consentir que algo así volviera a ocurrir. ¿Cómo iba ella a dar más importancia a la vida de una persona que a la de otra? ¿Cómo iba a escoger a Caleb y no a Garra? ¿A Júpiter y no a Sauce?


  No, no podía, y Perry tampoco. Habían conseguido unir a residentes y forasteros, y así era como seguirían las cosas.


  —Debemos estar preparados, Aria. No todo el mundo verá las cosas como nosotros.


  —Pues los convenceremos. Encontraremos otra solución.


  —Tengo algunas ideas al respecto. —Volvió a fijarse en la cabina. Rugido estaba de pie, junto al piloto, y le daba indicaciones en el tramo final que los separaba de la cueva—. Ya hablaremos más tarde.


  Ella sabía que lo harían, pero había algo que deseaba decirle en ese mismo instante, aprovechando que Rugido estaba ocupado.


  —Tengo que pedirte un favor.


  —Lo que quieras.


  —Habla con él.


  Perry lo entendió al momento.


  —Estamos bien —dijo, moviéndose un poco y clavando los ojos verdes en su amigo—. Es mi hermano… A nosotros no nos hace falta disculparnos.


  —Yo no he dicho que tengas que disculparte, Perry. —El enfado de Rugido se había esfumado en el Komodo, pero jamás podría aceptar lo que le había ocurrido a Liv a menos que lo aceptara Perry. A menos que pasaran por ello juntos.


  Perry la miró a los ojos como si pudiera leerle los pensamientos. Y entonces le levantó la mano, se la acercó a los labios y le besó los nudillos.


  —Te lo prometo —dijo.


  • • •


  Llegaron en pleno mediodía.


  Aria descendió de la nave en dirección a la cueva y contempló el horizonte, sujetándose el pelo con una mano para que el viento no lo agitara. Las cenizas volaban a su alrededor como enjambres de polillas, y desaparecían entre las olas. Le escocían los ojos, y un sabor acre, ahumado, le impregnaba la lengua.


  —Es por los incendios por lo que evitamos venir aquí —dijo Perry, plantándose a su lado. Apuntó hacia el sur con la cabeza—. Ahora las tormentas ya no se desplazan; solo se ensanchan.


  El nudo de éter que empezaba a activarse cuando ellos partieron hacia el Komodo se había expandido. Los torbellinos descendían sobre una gran parte del horizonte, y le llevaron a recordar la lluvia que descendía por el parabrisas de la nave el día en que iniciaron la operación Komodo.


  —Tengo la sensación de que va a acabar ahogándonos. De que al final ya no podremos seguir respirando. Es curioso, ¿verdad? Porque uno no se ahoga en el fuego.


  Perry le guiñó un ojo y le dedicó una sonrisa cansada.


  —No, no es nada curioso.


  La cogió de la mano y avanzaron juntos hacia la cueva. Rugido y Tizón entraron primero; el piloto los seguía unos pasos más atrás.


  Tan pronto como accedieron al interior, los mareas los rodearon y se llevaron a Perry. Formando un corro a su alrededor, lo hicieron desaparecer entre saludos y risotadas. En cuestión de segundos, él ya tenía a Tizón en brazos mientras Los Seis le daban palmadas en la espalda y lo zarandeaban. Aquel no era el recibimiento más sutil del mundo, pero nadie sabía lo maltrecho que llegaba su líder. Y, a juzgar por la sonrisa que no abandonaba su rostro, a él tampoco parecía importarle.


  Aria oyó entonces los alegres ladridos de Pulga, y lo divisó a un lado de la multitud. Vio también a Sauce, que en ese momento se abalanzaba sobre Tizón y lo echaba al suelo. Aria sonrió. Tampoco aquel era un recibimiento suave.


  Rugido estaba cerca de Arroyo, y agitó la mano desde allí para saludar a Aria e indicarle que se acercara. Pero ella todavía no podía hacerlo. Cogió a Soren de la mano. El chico parecía muy aturdido y destrozado: tenía la mirada vacía, perdida en la distancia. Ella debía encontrar a Júpiter y llevarlo junto a él, o trasladarlo hasta algún rincón donde pudiera estar tranquilo. Porque las dos cosas juntas no podían ser: Júpiter y la tranquilidad era incompatibles.


  Mientras alejaba a Soren de la multitud, se acordó del piloto. Estaría agotado, y aterrado en ese nuevo entorno. Cuando hubiera encontrado un sitio adecuado para el chico, iría a ver cómo se encontraba.


  Molly se plantó ante ella cuando apenas había dado un paso. Le cubrió el rostro con sus manos apergaminadas y se echó a reír.


  —¡Pero mírate! ¡Das miedo!


  Aria sonrió.


  —No me extraña. Hace días que mi pelo no ve un cepillo.


  Molly se retiró un poco y echó un vistazo a Soren, antes de volver a fijarse en Aria.


  —Arroyo me ha contado cómo empezó vuestra misión. Estaba preocupadísima.


  —Lo siento —se disculpó Aria, aunque en realidad le gustaba saber que Molly la había echado de menos. Se permitió disfrutar un instante de la sensación de que alguien la apreciaba, antes de regresar a sus tareas.


  —Molly, nos ha traído hasta aquí un piloto que…


  —Ya lo sé. Le estamos dando algo de comer. Y después lo llevaremos a la caverna de los residentes. Está bien, no te preocupes.


  Aria sonrió ante la eficiencia de la anciana.


  —¿Dónde está Caleb? —preguntó. Probablemente Júpiter no andaría muy lejos de él.


  —En el mismo sitio, la caverna de los residentes. Todos están ahí.


  La sonrisa de Molly se esfumó al comprobar que Soren guardaba silencio, y captar al momento que algo iba mal.


  —¿Por qué están ahí? ¿Todavía se sienten enfermos? —preguntó Aria.


  —No, no. Se han recuperado todos. Pero no quieren salir aquí. Lo siento. Yo lo he intentado.


  —¿No quieren salir? —preguntó Aria. Extrañada, se despidió de la vieja y se dirigió a toda prisa a la caverna de los residentes, arrastrando a Soren. Al entrar, ambos tuvieron un recibimiento mucho más tibio que el de Perry y Tizón. Los residentes parecían más desconfiados que aliviados al verlos, pero Caleb sí se acercó al momento, esbozando una sonrisa afectuosa. Júpiter acudió también, cojeando un poco, acompañado de Runa, que caminaba despacio para adaptarse a su ritmo.


  —Creía que ya no volvería a veros —dijo ella, esbozando una sonrisa.


  Ahora era la novia de Júpiter, pero antes de eso había sido amiga de Aria. Al verla regresaron a ella los recuerdos de los muchos ratos que habían pasado todos juntos, con Cachemira, Caleb y Pixie. Le dio un vuelco el corazón al pensar en aquellos amigos a los que nunca volvería a ver.


  Aria se encogió de hombros.


  —Bien, pues aquí estoy.


  Runa la estudió con sus ojos astutos.


  —Pareces recién salida de un Reino del Horror.


  Aria se echó a reír ante su falta de delicadeza. Runa había sido siempre la sinceridad personificada en su grupo. Un contrapunto perfecto a la dulzura inquebrantable de Cachemira y a la creatividad errática de Caleb.


  —Eso me han dicho, sí.


  Le dio un abrazo a Runa, que respondió con unas palmadas en el hombro, mientras se dejaba abrazar. Aquella era una muestra de afecto, mínima, algo incómoda, que en todo caso representaba más de lo que Aria habría podido esperar de ella. Al menos, a su manera, Runa se estaba adaptando a la vida en el exterior.


  Aria se echó hacia atrás y todos se fijaron en Soren. Al mirarse los unos a los otros, sintieron con más fuerza la ausencia de su hogar perdido y de los amigos que ya no estaban.


  Finalmente, se sentaron en círculo. Aria, preocupada por Soren, no quiso separarse de él. Júpiter y Runa se cogían de la mano, y Aria pensó que le habría gustado que Cachemira estuviera allí para verlos. No se lo habría creído: no había en el mundo mayor contraste entre dos personas.


  Aria respondió las preguntas que le formularon sobre su misión en Komodo, haciendo esfuerzos por no mencionar a Hess, por respeto a Soren, que escuchaba en silencio. La conversación derivó rápidamente hacia sus amigos forasteros. Lógicamente, Runa se mostró sobre todo interesada en saber de Peregrino.


  —Caleb me ha dicho que estás con él, ¿es cierto? —preguntó.


  Caleb torció el gesto, miró a Aria y se encogió de hombros, a modo de disculpa.


  Aria no veía mejor manera de ayudarlos a aceptar a los mareas que mostrándose abierta respecto de su relación con Perry, una técnica diametralmente opuesta a la que había intentado la primera vez con la tribu de Perry.


  —Sí, estamos juntos.


  Al pronunciar aquellas palabras sintió un pequeño escalofrío de orgullo.


  —¿Y le quieres? —preguntó Runa.


  —Sí.


  —¿Quieres a un salvaje? ¿Lo amas?


  —Sí, Runa. Lo amo.


  —¿Y tú y él habéis hecho…?


  —Sí. ¿Podemos pasar ya a otro tema?


  —Sí —respondieron Júpiter y Caleb al unísono.


  Runa entornó los ojos.


  —Ya hablaremos luego tú y yo —dijo.


  Ese era el turno de Aria para formular preguntas.


  —¿Lleváis aquí metidos todo el tiempo que yo he pasado fuera? ¿Acobardados, ahí al fondo?


  —No estamos acobardados —se defendió Runa—. Simplemente, guardamos las distancias. Así es más fácil para todos. —Observó a Júpiter, que seguía un ritmo propio con el zapato—. No les caemos bien, ¿verdad, Júpiter?


  Él volvió a encogerse de hombros.


  —No lo sé. Algunos no están mal.


  —¿A qué te refieres cuando dices que no les caéis bien? —quiso saber Aria—. ¿Qué os han hecho?


  —Nada. —Se anticipó Caleb—. Es por su manera de mirarnos.


  —Vosotros a ellos los miráis de la misma manera, ¿no?


  Runa arqueó una ceja.


  —Bueno, es que son asquerosos.


  —Eso es un poco duro, Runa —intervino Júpiter, dejando de moverse.


  Caleb puso los ojos en blanco.


  —No son asquerosos. Son solo… rústicos.


  Aria pasó por alto el comentario. Estaba bastante segura de que ella también se había vuelto «rústica».


  —¿Y cuánto tiempo pensáis manteneros segregados? ¿Siempre?


  —Tal vez sí —dijo Runa—. No parece que ese «siempre» vaya a durar mucho. No vamos a ir al Azul Perpetuo. Lo único que hacemos aquí es esperar a que lleguen nuestros últimos días.


  El rumor de las conversaciones vecinas cesó, y Aria notó que la atención de los demás se desplazaba hasta ellos. Todos los escuchaban.


  —Que no lo hayamos logrado una vez no significa que tengamos que dejar de intentarlo.


  —¿Intentar qué, Aria? ¿Hacernos amigos de los salvajes? No, gracias, a mí no me interesan. No entiendo que nos sacaras de Ensoñación para que, en vez de morir allí, muriéramos aquí.


  Soren meneó la cabeza.


  —Increíble.


  Aria también había tenido suficiente. Se puso en pie y, obligándose a hablar con voz sosegada, dijo:


  —¿Os creéis que Soren y yo os salvamos la vida sacándoos de Ensoñación? Pues no fue así. Lo que hicimos fue daros una oportunidad. Sois vosotros, no yo, quienes tenéis que decidir si queréis vivir o no. Y eso tampoco lo resolveréis quedándoos aquí escondidos.
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  Peregrino


  —¿Y qué es lo que ha ocurrido? —preguntó Brizna—. ¿Los residentes no han podido hacer frente a los cuernos?


  Perry estaba sentado en el borde de la tarima de madera, en el centro de la cueva principal. Poco después de llegar, se había desprendido del uniforme y volvía a llevar su ropa de siempre. Después había pasado un rato con Garra, poniéndose al corriente de las novedades de aquellos últimos dos días. Ahora Perry estaba rodeado de su gente, que se congregaba también en la tarima y atestaba las mesas vecinas.


  Él se sentía algo agobiado, como siempre que se encontraba en el interior de la cueva, pero a la vez sabía que allí era donde debía estar: sumergido en los mareas.


  Castaño también estaba ahí. Y el viejo Will. Y Molly y Oso. Y Los Seis. Mirara donde mirase, veía sonrisas. Su felicidad impregnaba su olfato de aromas radiantes, y traía hasta él la primavera que el éter le había arrebatado.


  Perry no había sido del todo consciente de lo asustados que se habían sentido últimamente. El alivio que olía ahora era potente. Se preguntaba cuántos miembros de la tribu habrían creído que él jamás regresaría del Komodo.


  Cerca, Garra, Sauce y Clara, la hermana de Arroyo, jugaban a un juego que consistía en ver quién de ellos llegaba más lejos saltando desde la plataforma. Tizón ejercía de juez, y Pulga estaba sentado a su lado. Todos los demás —de más de trece años— aguardaban a oír lo que había ocurrido en el Komodo.


  Miró a Rugido, que, de los dos, era el buen narrador de historias. Pero este le devolvió la mirada y, esbozando una sonrisa, negó con la cabeza.


  —Esta la tienes que contar tú —le dijo. Levantó una botella de Luster y dio un buen trago. Desde la muerte de Liv, nunca hasta ese momento le había olido un humor tan relajado.


  Perry inició el relato narrándoles cómo entraron en el Komodo, y después explicó a su tribu su encarcelamiento y su huida. Omitió solo lo que Visón le había hecho. Al ver que no lo contaba, Rugido le dedicó una mirada de reprobación. Perry supuso que al terminar tendría que responder a sus preguntas.


  Mientras hablaba, los presentes se iban pasando cuencos con sopa de pescado, además de inmensas hogazas de pan y gruesos cortes de queso. Aquello era un lujo, lo sabía, y así lo dijo.


  —¡Pues disfrútalo, disfrútalo! —le dijo Castaño, ofreciéndoselo todo, en un atípico despliegue de prodigalidad—. Estás en casa, Peregrino. Has vuelto sano y salvo, todos habéis vuelto, y estamos muy contentos.


  Estaba sentado junto a Rugido, que había insistido en que compartiera con él su botella de Luster. Castaño tenía las mejillas sonrosadas, y a sus ojos azules asomaba la despreocupación. Al verlo así, Perry no pudo evitar una sonrisa.


  Arrecife cruzó los brazos.


  —Hess y Visón se han enfrentado entre ellos.


  Perry asintió, dando un gran bocado al pan. Tenía un hambre inmensa de alimentos de verdad, y no de aquella comida de los residentes, que sabía a plástico. Lo único que le apetecía más que comer, en ese momento, era acostarse en una cama.


  «Una cama en la que esté Aria», se corrigió mentalmente.


  —Deberíamos extraer alguna lección de eso —prosiguió Arrecife—. Deberíamos tomarlo como advertencia. Corremos el riesgo de que aquí nos ocurra exactamente lo mismo.


  Perry tragó saliva.


  —¿Qué quieres decir?


  —Los residentes. —Se anticipó Molly—. Se mantienen a distancia. Nos tienen miedo, Perry, eso es todo.


  Arrecife volvió a cruzar los brazos sobre el pecho.


  —El miedo es peligroso. Desencadena la violencia mucho más deprisa que la ira. ¿O no es cierto, Peregrino?


  —Puede serlo, sí.


  Con el rabillo del ojo, Perry vio que Rugido meneaba ligeramente la cabeza. Todo como siempre: las lecciones de Arrecife y el enfado de Rugido al oírlas. La constatación de aquel instante le dio más fuerzas que toda la comida del mundo.


  —Los residentes son inofensivos —dijo Molly—. Ahora que Aria ha vuelto, empezarán a relacionarse con nosotros. Me preocupan más otras cosas. Perry, dijiste que necesitábamos deslizadores para alcanzar el Azul Perpetuo, pero solo tenemos dos.


  Perry reconoció el problema, y expuso su posición sobre el asunto. Dos deslizadores no eran suficientes, pero los mareas —y los residentes que habitaban al fondo de la cueva— se mantendrían juntos. Así lo habían acordado Aria y él. No se llevaría a cabo ninguna selección de gente.


  —Apoyo la medida —dijo Castaño—. Estoy contigo.


  —Yo también estoy contigo —apuntó Arrecife—, pero no apoyo la medida. ¿Por qué debemos morir todos?


  —Un momento —intervino Brizna—. ¿Es que no existe otra opción aparte de morir?


  —Podríamos intentar localizar más deslizadores —sugirió Castaño arrastrando algo la voz.


  —¿De otra cápsula? —Arrecife negó con la cabeza—. No hay tiempo para eso. Ni siquiera sabemos si siguen existiendo otras cápsulas.


  La gente quería pasar a la acción, y Perry lo comprendía. Ese había sido siempre su impulso. Pero, en ese caso, su mejor opción pasaba, simplemente, por esperar.


  Visón necesitaba a Tizón. No tardaría en acudir hasta allí. Perry no lo dudaba. Pero compartir su convicción solo le serviría para sembrar el pánico entre su tribu, por lo que decidió callar. En cualquier caso, los mareas lo sabrían muy pronto.


  Mientras la discusión seguía, él dirigió la mirada hacia los niños, que, en ese momento, por turnos, se dedicaban a darle golpes en la cabeza a Rezagado, provocándolo para que este los persiguiera. Tizón se había cambiado de sitio. Estaba sentado junto a Oso, y se veía más pequeño y frágil que nunca al lado de aquel inmenso granjero al que había salvado la vida.


  Volvía a llevar puesta su gorra negra favorita. Seguro que Molly tenía algo que ver en ello, Perry estaba convencido. La habría guardado para devolvérsela.


  Tizón vio que Perry lo miraba y se obligó a sonreír, aunque tenía los ojos prácticamente cerrados.


  —Está cansado —le aclaró Molly—. Iré a buscarle un lugar tranquilo para que descanse, pero dejémosle unos minutos más. A su corazón todo esto le viene muy bien. —La mujer sonrió, antes de añadir—: Y al mío. —Estudió a Perry con sus ojos castaños, penetrantes—: Seguro que lo querían por sus habilidades.


  Perry asintió.


  —Él es la única manera de atravesar la barrera de éter que rodea el Azul Perpetuo.


  Molly apretó los labios, y permaneció un instante en silencio.


  —Ya viste lo que le costó canalizar el éter en el recinto, Perry. Desde entonces, apenas se ha recuperado. ¿Sabes qué implicaría que volviera a usar su habilidad estando como está?


  —Lo sé. —En ese momento no le apetecía añadir nada más al respecto. Encerraba tras espesos muros sus preocupaciones sobre Tizón, junto con sus recuerdos de Liv.


  «Liv».


  El corazón empezó a latirle con fuerza. Miró a Rugido, que estaba a punto de dar otro trago a su Luster. Este se detuvo y le interrogó con el gesto, entrecerrando los ojos.


  —¿Quieres caminar un poco conmigo?


  Él esbozó media sonrisa.


  —Acábate esto —dijo, alargándole la botella a Castaño. Y entonces se puso en pie y añadió—: Tú guías.


  • • •


  Perry salió de la cueva y siguió andando, trepó por el acantilado y enfiló el camino que conducía al recinto de los mareas. No se había propuesto regresar a casa, pero la costumbre llevaba a sus pies en aquella dirección.


  Iluminada por gruesas volutas de éter, la noche era tan radiante como un atardecer. En el aire flotaba la ceniza, que al descender formaba una alfombra suave, como si estuviera hecha de plumas. Rugido y él caminaban deprisa, y sentía que se le aceleraba el pulso.


  Llegaron al recinto y se dirigieron al centro de la explanada. Perry se sentía inquieto, como si cada paso lo acercara más al borde de un precipicio. Recorrió con la mirada los hogares, vacíos y fantasmagóricos en su silencio. La casa de Oso y Molly destacaba, y parecía un diente cariado, con sus paredes viejas ennegrecidas, inclinadas creando ángulos imposibles. Recordó la noche en que Oso quedó atrapado entre ellas.


  La casa de Perry todavía seguía en pie. No parecía la misma, aunque no porque estuviera distinta. Siguió observándola largo rato, intentando adivinar qué había cambiado. Debatiendo consigo mismo si deseaba entrar en ella o no.


  —¿Recuerdas cuando te empujé durante la fiesta de verano —dijo Rugido— y tú te caíste sobre la jarra de Valle y te rompiste un diente?


  Acostumbrado a sus anécdotas espontáneas, Perry respondió sin sospechar nada.


  —Recuerdo que Valle me persiguió y me dio una paliza por haberle derramado la Luster en la pierna.


  —Bueno, es que no tendrías que haberte caído sobre él.


  —Sí, claro. Fue una tontería de mi parte.


  —Lo fue. A ti siempre se te ha dado muy mal caerte.


  A pesar de sus bromas, Perry estaba seguro de que a la mente de Rugido acudían los mismos recuerdos que a la suya. Todas las veces que habían correteado por el recinto de niños, descalzos, estridentes, sintiéndose a salvo, sin pensar ni por asomo que ese lugar podría cambiar algún día. Que la gente a la que amaban se esfumaría.


  O sería asesinada.


  Carraspeó. Había llegado el momento.


  —Se supone que tengo que hablar contigo de cosas. De lo que ha estado ocurriendo.


  —¿En serio? ¿Y por qué ahora?


  —Por Aria. Se lo he prometido.


  Rugido esbozó una sonrisa poco convencida. Cruzó los brazos y se fijó en la casa de Perry. En la casa que también había sido de Liv.


  Perry reprimió el sollozo que le oprimía la garganta, y aspiró hondo. El dolor que sentía por Liv era monstruoso, y se le aferraba al pecho. Empezó antes de perder el ímpetu.


  —Liv está viva en mi visión periférica. Cuando no pienso en ella… cuando va más allá del punto en que puedo verla, siento como si todavía estuviera allí. Viendo de qué manera puede avergonzarme. Diciéndome todas las tonterías que tú me decías, como si yo no me las supiera de memoria. Como si yo no hubiera estado allí para oírlas por mí mismo. Pero cuando la miro directamente, recuerdo que se ha ido y… —Alzó la vista al cielo unos momentos, obligándose a respirar hondo varias veces para poder seguir—. No podía permitirme sentir ese tipo de ira. Esa pérdida. No cuando los mareas necesitaban que fuera su Señor de la Sangre.


  —¿Por qué no me cuentas la verdad y ya está, Perry? ¿Por qué no puedes decir lo que en realidad estás pensando? —Perry lo miró, sorprendido. Rugido tenía la vista clavada en su casa, y apretaba con fuerza la mandíbula—. ¿Por qué no me dices lo que crees que estoy pensando?


  Rugido se volvió y lo miró a los ojos.


  —¡Me culpas a mí! Yo estaba allí y no pude protegerla…


  —No.


  —Te dije que la traería de vuelta a casa y no lo hice. La perdí. Yo…


  —No, Rugido —repitió—. Nadie en este mundo habría luchado más por ella de lo que lo hiciste tú. Y eso me incluye a mí. ¿Es que crees que no he pensado en lo que podría haber hecho yo para traerla a casa? ¿Para que no ocurriera lo que ocurrió?


  Rugido lo miraba con ojos encendidos, llenos de intensidad, pero no dijo nada.


  —Yo no te culpo —prosiguió Perry—. Deja de actuar como si lo hiciera, porque no lo hago.


  —Cuando me presenté en la cueva, ni siquiera soportabas mirarme a los ojos.


  —Eso son imaginaciones tuyas.


  —No lo son. Tú no eres precisamente sutil. —Rugido agitó una mano—. Con nada.


  —Qué cabrón presuntuoso. Yo no te estaba evitando a ti. No soportas no ser el centro de atención.


  Rugido se encogió de hombros.


  —Tal vez sea cierto, pero tú hacías como si Liv nunca hubiera existido. Y yo estaba solo.


  —Lo cual fue desastroso. Tú, cuando estás solo, te sientes fatal. Y haces tonterías. Volver al Komodo ha sido la tontería mayor que has hecho en tu vida. Sin duda.


  Rugido sonrió.


  —Me lo pones tan fácil, Perry… —Soltó una carcajada, que sin saber bien cómo fue a más. Lo que había empezado como una risita cobraba impulso y ganaba volumen.


  Era una risa maliciosa, aguda, que recordaba al graznido de un pavo. Perry no había oído nunca un sonido tan gracioso, ni contagioso. Contra él no se podía hacer nada, y no tardó en sumarse a las risotadas. Allí estaban los dos, plantados frente al sitio que había sido su hogar y que ya no lo era.


  Cuando finalmente se calmaron y emprendieron el camino de regreso a la cueva, a Perry le dolían las costillas de tanto reír.


  —¿De qué te reías?


  Rugido señaló hacia el sur, hacia donde los remolinos de éter tocaban tierra.


  —De eso. De que el mundo se está terminando.


  —Pues eso no debería ser gracioso.


  Pero al parecer lo era, porque los dos volvieron a echarse a reír.


  Perry no tenía idea de si había expresado ni la mitad de lo que pretendía. Sabía que se había mostrado egoísta al dejar que Rugido superara por su cuenta la muerte de Liv. No se había permitido a sí mismo aceptar que ella ya no estaba, y al hacerlo le había fallado a su amigo, y se había fallado a sí mismo, pero pensaba cambiar de actitud. Se le daba muy mal caerse —Rugido tenía razón en eso—, pero no había nada que lo mantuviera en el suelo.


  Mientras regresaban a la cueva, sintió que una parte de él que llevaba un tiempo rota volvía a recomponerse. Ya nada tenía el mismo aspecto ni olía igual, y tal vez sí el mundo estuviera acabando, pero Rugido y él avanzarían juntos hacia ese final.


  • • •


  Al llegar, encontraron la caverna principal vacía, pues todo el mundo se había acostado. Perry se despidió de Rugido y se dirigió a su tienda, exhausto también él.


  Arrecife y Castaño lo interceptaron antes.


  —¿Podemos hablar un momento? —preguntó el primero.


  —Por supuesto. Si es solo un momento… —Estaba tan cansado que cada vez que parpadeaba le parecía que estaba soñando.


  —¿Habéis hablado Rugido y tú? —quiso saber Castaño.


  Perry asintió.


  —Acabamos de hacerlo.


  Castaño sonrió.


  —Qué bien.


  —Es egoísta y arrogante. —Soltó Arrecife.


  —Pero es bueno para Perry —replicó Castaño.


  Arrecife refunfuñó algo, tan poco entusiasta como siempre cuando se hablaba de él.


  Castaño metió la mano en el petate que llevaba.


  —Antes me olvidé de darte esto —dijo, extrayendo de él la cadena de Señor de la Sangre y entregándosela.


  —Gracias —dijo Perry, poniéndosela. El peso del metal alrededor del cuello le resultaba más conocido que cómodo. Se preguntaba si alguna vez llegaría a sentirse bien con él.


  Castaño y Arrecife intercambiaron miradas, y este aspiró hondo y se echó hacia atrás las trenzas.


  —Tú nos aceptaste a ambos en tu tribu, Perry. Ninguno de los dos estaríamos aquí si tú no nos hubieras permitido integrarnos en los mareas.


  —Así es —añadió Castaño—. Tú nos ofreciste cobijo cuando más lo necesitábamos. No podías permitírtelo, pero nos ayudaste.


  A Perry nunca le había parecido que les hubiera hecho ningún favor. Siempre lo había visto al revés.


  —Entre mi grupo de Delfos y Los Seis de Arrecife, sumamos cincuenta y tres personas —prosiguió Castaño—. Cincuenta y tres personas que se ofrecen a quedarse aquí. No ocuparemos el lugar de los miembros de tu tribu en esos deslizadores.


  Arrecife asintió.


  —No existe avance que no requiera dolor y penalidades, Peregrino. Eso debes comprenderlo. Tu misión como Señor de la Sangre es hacer lo que sea mejor para el conjunto, para tantos integrantes de tu tribu como te sea posible, y no lo que resulte más fácil.


  —Nos gustaría que al menos te plantearas lo que te decimos —dijo Castaño—. Nada más.


  Perry fingió pensarlo durante unos segundos.


  —Es una oferta muy noble. Pero ¿alguno de los dos ha creído que la aceptaría?


  Castaño y Arrecife volvieron a mirarse, y no hizo falta que respondieran nada.


  Perry sonrió.


  —Pues estabais en lo cierto.


  Y, dándoles unas palmaditas en la espalda, les deseó buenas noches.


  • • •


  Ya en su tienda, Perry encontró a Tizón durmiendo junto a Garra. Pulga estaba hecho un ovillo debajo de su brazo.


  Se arrodilló y le acarició el pelo hirsuto. El perro levantó la cabeza y movió el rabo contra las mantas. Le encantaba que le acariciaran el ancho puente que separaba sus ojos.


  Se fijó entonces en Garra y Tizón. Los muchachos habían encajado a la perfección, como si se conocieran desde siempre. Y eso había que agradecérselo a Sauce.


  —Y a ti también, saco de pulgas —susurró.


  Tizón abrió los ojos. Perry sonrió, demasiado contento por verlo allí como para sentirse culpable por haberlo despertado.


  —¿Cómo has conseguido arrancárselo a Sauce? —le preguntó, señalando a Pulga con un movimiento de cabeza.


  De lado, Tizón se encogió de un solo hombro.


  —Yo no he hecho nada. Él solo se ha venido conmigo.


  —¿Y Sauce no ha dicho nada?


  Tizón sonrió.


  —Más o menos. Le ha dicho a Pulga que se podía quedar conmigo solo por esta noche, y solo porque yo acabo de volver.


  —Pues ha sido muy generosa.


  —Sí —admitió Tizón—. Ya lo sé. —Su sonrisa se afianzó—. Todavía suelta palabrotas. Tú creías que lo dejaría cuando yo volviera. Pero no.


  —Ya sabíamos que Sauce es incorregible.


  —Ya lo sé —reiteró Tizón—. Lo es.


  Perry se fijó entonces en Garra, y notó que se le nublaba la visión. Aunque solo uno de aquellos niños era de su sangre, los dos formaban parte de su familia. Ambos le daban energía. Le proporcionaban confianza y algo por lo que luchar. Llevar la cadena de Señor de la Sangre tenía sentido cuando los miraba a ellos, cuando pensaba en Sauce y en Clara, gritando al saltar desde la tarima a la oscuridad. Ellos eran el futuro, y eran magníficos.


  Perry pasó un rato hablando de cosas intrascendentes mientras se serenaba un poco.


  —¿Y qué tal estás?


  —Cansado.


  Perry esperó, pues sabía que había más.


  —Y asustado —añadió Tizón—. ¿Vamos a ir al Azul Perpetuo?


  —No lo sé… tal vez.


  —Si vamos, tendré que haceros pasar.


  Las palabras de Arrecife resonaron en su mente. «No hay avance si no es a través del dolor…». Meneó la cabeza, ahuyentándolas.


  —Pase lo que pase, Tizón, te lo juro, yo no me apartaré de tu lado.


  El niño no dijo nada, pero hasta Perry llegó, en su olor, un alivio de la angustia. Y, al parecer, eso era lo que necesitaba para entregarse al sueño: Tizón parpadeó y, en cuestión de segundos, se quedó dormido.


  Perry se quedó ahí un instante más, empapándose del silencio. Pulga empezó a gimotear y a mover las patas, soñando que perseguía algo. Él se preguntó si sería el Azul Perpetuo.


  Se puso en pie y se dirigió a los baúles que contenían los restos de sus pertenencias familiares. Los halcones tallados por Garra. El libro de cuentas de Valle. Uno de los cuencos pintados de Mila, que él y Liv habían roto mientras se peleaban y que, aunque habían pegado, no había quedado bien. Ahora se daba cuenta de que era posible que todas aquellas cosas no siguieran viaje hacia ninguna parte.


  Se descalzó, y estaba quitándose el cinturón cuando Aria entró sigilosamente en la tienda.


  —Hola —dijo él, interrumpiendo el movimiento.


  —Hola. —Vio a Tizón y a Garra, y sonrió al fijarse en Pulga, pero su humor estaba impregnado de impaciencia. Él la percibió enroscada en su pecho, robándole la sensación de paz y cansancio que sentía hasta hacía un segundo.


  No sabía qué debía hacer. No sabía si terminar de quitarse el cinturón o no. De repente le parecía una decisión mucho más importante de lo que debería haber sido. Quitárselo era, para él, algo normal al terminar la jornada, pero no quería que ella pensara que él daba por sentado que entre ellos ocurriría algo.


  Aunque él lo deseaba. Y mucho.


  Se estaba comportando como un idiota. Ella le tenía confianza. Y él lo sabía. Si volvía a vestirse, solo conseguiría que la situación se volviera más incómoda.


  Así que se quitó el cinturón y lo dejó sobre el baúl.


  —He salido a caminar con Rugido —dijo para llenar el silencio.


  —¿Y cómo ha ido?


  —Muy bien, de verdad. Gracias.


  —Me alegro.


  Su sonrisa fue sincera, pero breve. Algo le rondaba por la mente. Se fijó en la cama vacía, y a continuación en el cierre de la tienda de campaña.


  Perry habló enseguida, por temor a que se fuera.


  —Esto está un poco lleno de gente, pero me alegro de que hayas venido… Si es que decides que te apetece quedarte. Bueno, también me alegro de que hayas venido aunque no te apetezca quedarte. En cualquier caso me alegro. Lo que te apetezca me parece perfecto.


  Se rascó la barbilla, obligándose a no decir nada más. «¿Perfecto?». Jamás en su vida había usado esa palabra hasta que ella había aparecido en su vida.


  —¿Cómo están tus amigos, Caleb y Júpiter?


  —Los he visto antes —respondió ella—. Y les he gritado.


  —¿Tú… les has gritado?


  Ella asintió.


  —Bueno, a lo mejor gritado no. Pero he levantado la voz.


  Finalmente él entendió cuál era su humor. Su nerviosismo no tenía que ver con él: estaba preocupada por sus amigos.


  —¿Y se lo merecían?


  —Sí. No. En cierto modo sí. Se han mantenido separados del resto. ¿Lo sabías?


  —Molly me lo ha comentado.


  —No podía quedarme con ellos, así que me he ido. He pasado la tarde en la Salón de la Batalla, intentando entender por qué están ahí metidos. —Se mordió el labio inferior, y frunció el ceño—. Yo esperaba que hubieran evolucionado un poco, y no sé cómo lograr que cambien su mentalidad. Quiero ayudar, pero no veo cómo.


  Cientos de ideas se agolpaban en la mente de Perry, pero todas confluían en la misma: ser jefe no era fácil. Era algo que debía aprenderse, y eso solo se conseguía con el tiempo. Había pasado el invierno y la primavera ejercitándose para serlo con los mareas. Aria apenas empezaba a aprenderlo con los suyos.


  —Ya sabes que estoy aquí —le dijo—. Haré todo lo que pueda.


  —¿Vendrás a verlos conmigo mañana? Tal vez, si les hablamos los dos juntos, la cosa mejore.


  —Eso está hecho.


  Aria sonrió y, bajando la mirada, se fijó en su cintura.


  —Perry, ¿sabías que se te están cayendo los pantalones?


  —Sí. —No le hacía falta mirar para saber que se le deslizaban por las caderas—. Yo… me he quitado el cinturón para que te sintieras cómoda.


  —¿Te has quitado el cinturón para que yo me sintiera cómoda?


  Él asintió, haciendo esfuerzos por reprimir la risa.


  —Lo he pensado y he llegado a la conclusión de que así sería más natural.


  Ella se echó a reír, meneando la cabeza. Le brillaban los ojos grises.


  —Qué considerado por tu parte. Me alegra que pienses en mí.


  —Siempre lo hago.


  Se miraron a los ojos, y ella se sonrojó. El humor de Aria inundó el reducido espacio, y él no pudo evitar acercarse más.


  —En el Komodo dijiste que querías que pasáramos más tiempo a solas.


  Perry retiró el cinturón del baúl, la cogió de la mano, y antes de que ella hubiera terminado la frase ya estaban fuera de la tienda.
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  Aria


  —PERRY, no veo nada.


  Aria tenía que correr para poder seguirle el ritmo, y él continuaba arrastrándola a lo largo de la cueva. Iba descalzo, y mientras con una mano se abrochaba el cinturón, con la otra tiraba de ella, que de todos modos seguía rezagada.


  No veía tan bien como él, y a aquellas horas de la noche la caverna no era más que negrura en todas direcciones. A cada paso que daba le parecía que sus pies no iban a llegar nunca al suelo.


  Él le sujetó la mano con más fuerza.


  —El suelo es plano, y además yo no voy a dejar que te caigas —dijo, pero incluso así ella se dio cuenta de que aminoraba el paso.


  Fue un alivio dejar atrás la oscuridad de la cueva. Un alivio oír las olas y ver algo gracias al resplandor del éter. El brillo anaranjado de los bordes de los torbellinos parecía más intenso que hacía unas horas.


  —¿Es que vamos a nadar? —preguntó al ver que él la llevaba hasta la orilla—. Porque la última vez que lo hice no fue demasiado agradable.


  Había sido en las gélidas aguas del río Serpiente, con Rugido, mientras luchaba con todas sus fuerzas por mantenerse con vida.


  Perry le dedicó una sonrisa triste.


  —Lo mismo digo —comentó, recordando que había estado a punto de ahogarse cuando intentaba salvar a Sauce y a su abuelo. Le pasó el brazo por los hombros, acercándola más a las olas—. Pero es el único camino, y no queda lejos.


  —¿El único camino hacia dónde? ¿No lejos de qué?


  Perry se detuvo y señaló hacia la playa.


  —Hay una cala al otro lado de ese saliente.


  Ella no la veía. Lo que divisaba era un fuerte oleaje que rompía contra las rocas que sobresalían del mar.


  —¿Es que esto no es ya una cala?


  —Sí, pero la del otro lado es mágica.


  Ella se echó a reír al oír su comentario.


  Perry la miró, bajando la vista y entornando los ojos.


  —¿Me estás diciendo que no crees en la magia?


  —Sí, claro. Pero el camino hasta esa cala mágica parece frío. Y peligroso… y frío.


  Perry le acarició el brazo herido.


  —Sabrás hacerlo —le dijo, dando en el clavo respecto a su verdadera fuente de preocupación.


  Aria se fijó en el saliente. Estaba rodeado de oscuridad, las olas parecían altas, y ella no sabía si tendría la fuerza necesaria para llegar hasta allí nadando.


  —Yo iré a tu lado por si me necesitas. Pero no me necesitarás. Y en relación con el frío, no podré hacer nada hasta que lleguemos allá. Pero merecerá la pena. En la cueva mágica no hay problemas. Allí todo es… —Hizo una pausa y sonrió, casi para sus adentros—. Es perfecto.


  Aria meneó la cabeza. ¿Cómo iba a negarse a algo así?


  • • •


  Se internaron juntos en las olas. Ella empezó a temblar cuando el agua le cubrió las pantorrillas. Le castañeteaban los dientes cuando le llegó a los muslos. Pero cuando ya se había elevado por encima de la cintura llegó a la conclusión de que aquella había sido la mejor decisión de su vida. Cada ola era emocionante, y le subían por momentos los niveles de adrenalina. Se le despejaba la mente, y el agua salada que le entraba en la boca le despertaba los sentidos. La risa de Perry se mezclaba con la suya, y cuando el oleaje los echaba hacia atrás él la agarraba con más fuerza. Todavía no la había visto, pero la cueva mágica ya le parecía perfecta.


  —Tenemos que bucear por debajo de la siguiente ola —anunció Perry, soltándole la mano—. Sumérgete y nada lo más lejos que puedas antes de salir. ¿Lista?


  Ella no tuvo ocasión de responder. La ola llegó, altísima y oscura, rematada de espuma. Aria se hundió y se impulsó con los pies, hasta que los pulmones le dolían por falta de oxígeno.


  Cuando se asomó a la superficie, Perry sonreía.


  —¿Todo bien? —le preguntó.


  Ella asintió. Volvían a castañetearle los dientes.


  —Te reto a una carrera —dijo ella.


  Nadaron más allá de las olas, hacia el agua remansada. Al hacerlo, ella dejaba de pensar y lo convertía todo en pura acción. Hacía falta fuerza, pero a la vez debía entregarse, rendirse. Era las dos cosas en una. Aria apenas entreveía a Perry cuando subía para coger aire, pero sabía que estaba ahí mismo.


  Cuando finalmente llegaron a la playa, Aria necesitaba calor de una forma imperiosa, pero hacía semanas que no se sentía tan bien. El frío le había entumecido el brazo, y ahora podía moverlo libremente sin miedo al dolor.


  Perry se acercó a ella.


  —¿Qué te ha parecido? —le preguntó, sonriendo.


  —Me ha parecido que no te has cansado nada. —En efecto, había nadado y buceado con la misma fuerza y facilidad con que hacía todo lo demás.


  —No podía permitírmelo, porque tú me esperabas al final del camino. Vamos a encender una hoguera.


  Tiritando, Aria empezó a recoger ramas y maderas traídas por las olas. Cerca, Perry cargaba un gran tronco sobre un hombro. No parecían dolerle los moratones que todavía le cubrían los brazos y las piernas. Mientras retiraba las algas que tapaban una rama, se acordó de una anécdota que le había contado Rugido.


  —¿Es verdad que una vez llegaste al recinto cubierto solo por algas? —le preguntó.


  —No me quedó otro remedio. —Arrojó la madera sobre la pila—. Liv se llevó mi ropa. O me tapaba con las algas o me quedaba desnudo, y la idea de llegar tal como vine al mundo no me seducía nada. —Sonrió—. Durante varios días, cada mañana, al salir de casa me encontraba algas colgando en la puerta.


  Aria se echó a reír.


  —¿Los mareas querían que repitieras tu actuación?


  Perry se arrodilló y empezó a amontonar la madera.


  —Nunca se enteraron. Seguramente era Liv, de nuevo. Ella era así. No dejaba en paz a nadie.


  Aria no le veía la cara, pero por el tono de su voz sabía que ya no sonreía. Aunque le dolía verle sufrir, aquello era mejor que sentir que se ocultaba tras un muro. Liv ya no estaba, pero empezaba a permitir que entrara en su vida de otra manera.


  —Ojalá la hubiera conocido mejor, Perry —dijo, añadiendo su madera a la pila.


  —Si hubieras pasado una sola hora con ella, la habrías conocido. Mi hermana era… era…


  Se detuvo, y ella completó la frase.


  —Como tú.


  —Yo iba a decir decidida y testaruda. —Sonrió—. O sea que sí, como yo. —Agarró una piedra afilada y una daga que se sacó del cinto—. ¿Cómo tienes el brazo?


  —Sorprendentemente bien —respondió ella, sentándose en la arena.


  —Sabía que te haría bien. Lo que será sorprendente será que pueda encender este fuego.


  Volvió la espalda al viento y se inclinó sobre sus manos. En cuestión de segundos ya estaba produciendo chispas bajo las maderas. Ella lo vio soplar las llamas para insuflarles vida. Perry era tan indómito como el fuego. Tan vital como el mar. Un elemento por sí mismo.


  Cuando la hoguera prendió, alzó la vista.


  —¿Impresionada?


  Ella habría querido replicar algo ingenioso, pero solo se le ocurrió la verdad.


  —Sí.


  —Yo también —confesó Perry, guardándose el puñal.


  Se sentaron en silencio mientras las llamas los calentaban. Desde que habían llegado a la cueva mágica, no habían hablado de deslizadores, ni de Visón, ni del Azul Perpetuo. Era casi como ser libres. Cayó en la cuenta de que la última vez que se había sentido así de relajada, así de feliz, también había sido en su compañía.


  Perry se movió un poco a su lado, echándose hacia delante y rodeándose las piernas con los brazos. Los moratones de los antebrazos empezaban a difuminarse, y el pelo, al secarse, se le rizaba.


  Ella solo quería echarle un vistazo fugaz, pero las líneas que lo perfilaban —los músculos de los brazos y los hombros, el ángulo de la barbilla y la curva de la nariz— la hipnotizaban.


  Él la miró, se acercó más a ella y la rodeó con un brazo.


  —¿Intentas matarme con esa mirada? —le susurró al oído.


  —No, intentaba atraerte hasta aquí… y ha funcionado.


  Él le rozó los labios con los suyos y le cogió la mano.


  —¿Sabes que Rugido te llama «gusanita»?


  Ella asintió.


  Rugido estaba siempre inventando apodos para ella.


  —Pues yo también quiero ponerte un nombre. Algo especial. Llevo un tiempo pensándolo.


  Mientras hablaba, Perry le iba apretando las manos, ausente, envolviéndoselas en un nido de calor. Le transmitía tanto, que en cuestión de segundos a Aria se le fue el frío de los dedos.


  Así eran ellos. Todo lo que pasaba entre los dos fluía fácil y cómodo.


  —¿Ah, sí? —A ella siempre le encantaba que la llamara «Aria». Tenía un montón de motes. Su madre la llamaba «pájaro cantor». Rugido le ponía muchos apodos. Perry, en cambio, tras el período inicial en que se refería a ella como «topo» y «residente», había optado por llamarla, simplemente, «Aria».


  Pero no era tan fácil. Dicho con su voz lenta y dorada, el sonido de su nombre se convertía en algo hermoso. Se convertía en lo que era: una canción. Pero como él quería ponerle un apodo, ella le preguntó:


  —¿Y qué se te ha ocurrido?


  —Ninguna de las cosas normales es lo bastante buena para ti. Así que empecé a pensar en lo que significas para mí. En cómo incluso las cosas más insignificantes me recuerdan a ti. La semana pasada, Garra me estaba mostrando su colección de cebos. Tiene un tarro lleno de lombrices, y me pregunté qué te parecerían a ti. Si te darían asco o no.


  Ella sonrió, pues se le había ocurrido algo y no podía resistir la tentación.


  —¿Lombrices? ¿Gusanos de tierra? ¿Quieres llamarme «lombriz»?


  Él se rio, sorprendido.


  —No.


  —Bueno, si quieres llamarme «lombriz», supongo que llegaría a acostumbrarme…


  Perry alzó la vista al cielo y meneó la cabeza.


  —Contigo nunca acierto, ¿verdad que no?


  —No lo sé. Creo que todavía me gustaría más «animal rastrero». Suena más peligroso…


  Él ejecutó un movimiento súbito. Al momento ella estaba tumbada boca arriba sobre la arena, inmovilizada por él. Recordó lo fuerte que era… y lo delicado que solía ser con ella.


  —Ahora eres tú la que me desespera —dijo, recorriendo despacio su rostro con la mirada.


  Pero a ella no le parecía desesperado. Le parecía concentrado. Como si supiera exactamente qué quería. Ella tenía las manos abiertas sobre su pecho. ¿Era él el que temblaba? ¿O era ella?


  —Dime qué debo decir. Qué puedo decir para que me desees tanto como te deseo yo.


  Al oír aquellas palabras, un escalofrío recorrió su espalda, y se estremeció. Esbozó una sonrisa.


  —Lo que acabas de decir es suficiente.


  Tiró de él y lo besó. Necesitaba su calor. Necesitaba su boca, su piel y su sabor. Buscó con los dedos el borde de su camisa, y se la levantó hasta quitársela por encima de la cabeza. Descubrió que él también sonreía, con el pelo alborotado.


  Él se inclinó sobre ella, colocando un brazo a cada lado de su cuerpo. Con besos suaves recorrió el camino que separaba su boca de su oreja.


  —Lo que intentaba decir —le susurró— es que te veo en todas partes. No existe ninguna palabra que abarque lo bastante, porque para mí tú lo eres todo.


  —Unas palabras perfectas —dijo ella, sonriendo, emocionada—. Mágicas.


  Él la miró a los ojos y, orgulloso, le devolvió la sonrisa.


  —¿En serio?


  Aria asintió.


  —Sí.


  Sus bocas se encontraron de nuevo, y él la besó con hambre, apretándose más contra ella. Aria le pasó los dedos por sus rizos húmedos, y se dejó llevar. No existía nada más allá de sus cuerpos, que se movían entre la fuerza y la entrega, fundidos en uno solo.


  • • •


  Tizón y Garra todavía estaban dormidos cuando regresaron a la tienda de Perry, pero Pulga ya se había ido.


  —Sauce —dijo ella.


  Perry sonrió.


  —Se ha quedado más tiempo del que creía.


  Después de ponerse ropa seca, Aria se acurrucó contra él, cómoda, abrigada. Oía que los latidos de su corazón se volvían más constantes, más lentos, pero no conseguía conciliar el sueño. Habían huido de los problemas unas pocas horas, pero ahora la realidad volvía a posarse sobre ella, y la enterraba en preocupaciones sobre aquel refugio, con sus suministros cada vez más menguantes y su política de combustible. Sobre el mundo exterior, con sus incendios y sus tormentas. Por más que intentara apartarlos, los problemas no la dejaban en paz.


  —Creo que este pedazo de metal podría llegar a gustarte más a ti que a mí.


  —Lo siento. —Se dio cuenta de que llevaba un rato jugando con la cadena de Señor de la Sangre que llevaba al cuello—. No era mi intención no dejarte dormir.


  —No, no es por ti. Yo tampoco puedo. Deberíamos intentar hablar. Se nos empieza a dar bien.


  Ella le dio un golpecito en las costillas, pero aceptó la sugerencia.


  —Debemos decidir qué vamos a hacer a continuación, Perry. Estamos aquí atrapados. La única manera de que esto cambie sería si…


  —Si…


  —Si volvemos donde está Visón. Él tiene los deslizadores que nosotros necesitamos.


  Apenas lo dijo, quiso dar marcha atrás y retirar sus palabras. La idea de enfrentarse de nuevo a Visón no podía disgustarle más, pero ¿qué otra opción había? Si no intentaban algo, no se diferenciarían en nada de Caleb y Runa, resignados a esperar la llegada de sus últimos días.


  —Tienes razón sobre los deslizadores —dijo Perry—. Yo he estado pensando en lo mismo. Pero no hará falta que vayamos en busca de Visón. Él vendrá hasta nosotros. Eso era lo que quería decirte antes.


  Un escalofrío recorrió la espalda de Aria.


  —¿Y qué te lleva a pensarlo?


  —Tizón —dijo Perry, que tras una pausa añadió—: Además, eso es lo que haría yo.


  —Eso no lo digas, porque tú no te pareces en nada a él.


  —Pues él me dijo que sí, en el Komodo.


  —No te pareces.


  Perry permaneció en silencio un largo instante, y después le besó la frente.


  —Intenta dormir. El día de mañana llegará tanto si nos preocupa como si no.


  Aria soñó con una flota de deslizadores alineados al borde del acantilado, y sobre la playa de la cueva. Sus fuselajes iridiscentes reflejaban la luz del éter. Y también soñó con Visón, una figura oscura recortada contra la arena pálida y las olas blancas. Solo las piedras preciosas que llevaba en el collar resplandecían.


  A la mañana siguiente, eso fue exactamente lo que vio.
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  Peregrino


  —QUIERE hablar contigo a solas, Peregrino —dijo Arrecife—. Sin armas. Sin nadie más. Ha dicho que despejará la cala, o que se reunirá contigo en algún lugar neutral que tú escojas. Ah, y otra cosa. Quiere que te diga que ha dado órdenes a su gente de irrumpir en la cueva si lo matas.


  Perry se rascó la nuca y descubrió que la tenía húmeda de sudor. Se encontraba en la caverna central, rodeado de mareas que murmuraban en estado de creciente agitación.


  Ya esperaba la aparición de Visón, pero no estaba seguro de ser capaz de negociar con el Señor de la Sangre de los cuernos. La última vez que se habían visto había jurado destrozarlo con sus propias manos. Y eso era lo que seguía deseando, más que nunca. Pero estaba acorralado. No tenía otra opción.


  —Iré —dijo.


  Todos los presentes empezaron a hablar a la vez.


  Los Seis maldijeron y protestaron en voz alta.


  Tizón exclamó:


  —¡No puedes hacerlo!


  Rugido dio un paso al frente.


  —Déjame ir contigo.


  Perry miró a Aria, que se mantenía en silencio en medio del caos. Castaño estaba de pie, a su lado. Los dos lo observaban con preocupación en los ojos. Lo comprendían: hablar con Visón era su única alternativa.


  • • •


  Menos de diez minutos después se dirigió al exterior, desarmado, tal como le habían exigido.


  Visón estaba de pie en la orilla, relajado, esperando. Su territorio natural eran las montañas —cumbres desoladas de nieves perpetuas—, pero se le veía a gusto con los zapatos medio hundidos en la arena mojada.


  Al ver que Perry se acercaba, Visón arqueó las cejas y lo miró divertido.


  —No sé si lo sabes, pero he pedido que vinieras solo.


  Perry siguió la trayectoria de su mirada. Pulga trotaba en silencio sobre la arena, varios pasos por detrás de él. Perry meneó la cabeza, pero interiormente le conmovió ver al perro.


  Visón sonrió.


  —Tienes buen aspecto. Ya casi estás curado. Y llevas tu cadena con orgullo, a pesar de todo.


  Todas y cada una de sus palabras ocultaban un significado más siniestro. Un dardo oculto. Perry se acordó de su hermano. Valle hablaba como él.


  —¿Qué te pasa por la mente en este momento, Peregrino? ¿De qué manera pegarme, como te pegué yo?


  —Eso sería un buen comienzo.


  —Tú y yo deberíamos haber tomado un camino distinto. Si hubieras venido a Cornisa con Olivia, como había planeado Valle, todo habría cambiado entre nosotros.


  Visón hablaba como transportado, absorto, y al verlo así Perry sintió náuseas.


  —Ve al grano, Visón. ¿Has venido para ofrecerte a llevarnos?


  Visón cruzó los brazos y se volvió hacia el mar.


  —Se me había ocurrido. —Bajo el brillo azul y rojo del cielo, el agua se veía gris, y las olas parecían de acero bruñido—. Alcanzar un acuerdo sería más fácil para mí que tener que abrirme paso en esa leonera vuestra para apoderarme de lo que necesito. Espero que encontremos la manera de ceder los dos. La única forma que tenemos de sobrevivir es estando juntos, y tú también te has dado cuenta de ello, porque de otro modo no estarías aquí.


  —Yo tengo a mi cargo a cuatrocientas treinta personas —dijo Perry—. Si no tienes sitio para todas ellas, entonces no tengo nada más que decirte.


  —Lo tengo. Hay sitio para todos en mi flota.


  Perry sabía por qué Visón disponía de vacantes en sus deslizadores, pero no pudo evitar preguntárselo.


  —¿Qué ha ocurrido con los residentes del Komodo?


  —Tú estabas allí —respondió Visón sin apartar la vista del agua.


  —Quiero oírte decirlo.


  El humor de Visón se incendió con el tono de Perry, y Pulga dejó escapar un gruñido.


  —Bastantes se perdieron durante la insurrección. Más de la mitad, de hecho. Fue culpa de Hess, no mía. Yo intentaba evitar un derramamiento de sangre. De los que sobrevivieron, me he quedado con los que pueden resultarme útiles. Pilotos, médicos, algunos ingenieros.


  Se había quedado con ellos, y había matado al resto. La rabia se apoderó de Perry. Pero no la sorpresa.


  —¿Y cuántos no te resultaron útiles? —preguntó. No sabía por qué le hacía falta conocer la cifra exacta. Tal vez fuera su única manera de visualizar la pérdida. De establecer una conexión con las personas que habían muerto de un modo absurdo. Tal vez lo que quería era cuantificar lo despiadado que era Visón. Algo inútil, como Perry sabía bien. Habría podido arrojar una piedra al pozo negro del corazón de aquel hombre y nunca habría llegado a oír su impacto al llegar al fondo.


  —No creo que eso importe, Perry. Solo eran residentes. Ah… espera. Ahora lo entiendo. Aria. Ella te ha vuelto compasivo con los topos, ¿verdad? Claro. Asombroso. Trescientos años de segregación deshechos por una sola chica. Debe de ser tan increíble como parece.


  —Para que quede claro —dijo Perry—: Y no me importa que ello implique que todo el mundo en esta tierra pierda su posibilidad de sobrevivir. Si vuelves a mencionarla en mi presencia, te arrancaré la cabeza y me quedaré a ver el charco de sangre que se forma a mis pies.


  Visón entornó los ojos, y arqueó los labios en una sonrisa fugaz.


  —Me he creado muchos enemigos a lo largo de mi vida, pero sinceramente creo que eres mi mejor logro. —Se volvió de nuevo y miró el mar. Al sur, en algunos casos a menos de dos kilómetros, los torbellinos azotaban la tierra—. En el Komodo, hice lo que tenía que hacer. Ya sabes lo que ocurrió en la Unidad. Pues bien, yo no tenía el menor interés en que los topos me dejaran atrás. En que me dejaran en la calle como un perro bajo la lluvia. Y no es mi intención ofender a tu amiga. Ahora cuento con efectivos de los residentes que pueden ayudarme. Esa era mi única intención.


  A Perry no le interesaban las justificaciones de Visón ante lo que había sido una matanza. Debía volver a centrar el tema. Hablar de su traslado hasta el Azul Perpetuo. Si se obsesionaba con el odio que sentía por él, la conversación tomaría una dirección clara y violenta.


  —Dices que tu oferta es para todos.


  —Sí —corroboró Visón—. Hay sitio para todos. Residentes y forasteros. Esto es lo que he venido a ofrecerte. Pero tienes que traer al niño.


  Perry miró a Pulga y de pronto se sintió ligero, como si no pesara nada. Como si hubiera salido de su propio cuerpo y flotara hacia arriba. Mentalmente, vio el perfil de la costa de los mareas. Se vio a sí mismo allí, en la playa, con Visón, hablando de la vida de Tizón como si fuera una moneda de cambio, cuando en realidad se trataba de un sacrificio de sangre.


  Se obligó a terminar lo que había empezado.


  —Cuando lleguemos al Azul Perpetuo, nos separaremos. Tan pronto como finalice el viaje, los mareas y los cuernos tomarán caminos separados.


  —Podremos llegar a algún acuerdo cuando estemos allí. Estoy seguro de ello.


  —No —objetó Perry—. El acuerdo lo cerramos ahora. Mantente alejado de mi tribu.


  —Es posible que separarse no sea la decisión más beneficiosa. No tenemos ni idea de con qué vamos a encont…


  —Júralo o no hay trato.


  Visón lo miró fijamente.


  —Cuando crucemos, los mareas se quedarán solo contigo. —Permaneció en silencio unos instantes, y entonces esbozó una sonrisa—. Entonces, Peregrino —dijo—, yo ya he aceptado mi parte del trato. ¿Cumplirás tú con la tuya?
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  Aria


  LOS ojos de Perry centelleaban como dagas cuando regresó a la cueva.


  Se dirigió al lugar en el que se encontraba Aria, con expresión concentrada, primitiva, y apenas se detuvo al inclinarse sobre ella.


  —Tengo que hablar con Tizón —dijo, con la voz quebrada por la emoción—. Volveré en cuanto pueda.


  Preguntó por Tizón y Castaño, y sin esperar ni un segundo salió en dirección al Salón de la Batalla.


  Aria lo vio alejarse con el corazón acelerado. ¿Qué acababa de ocurrir? ¿Qué le había dicho Visón? Miró a su alrededor y se fijó en la expresión de aturdimiento de los presentes.


  —¿Me he perdido algo? —preguntó Rezagado.


  —Creo que nos lo hemos perdido todos —respondió Arroyo.


  Todos esperaban alguna decisión, la noticia de algún pacto con Visón, pero al parecer su espera no había concluido. Despacio, uno a uno, todos fueron dispersándose.


  Rugido se quedó con Los Seis que, en un corrillo, intercambiaban ideas sobre lo que podía haber ocurrido. Aria intentaba seguir su conversación, pero no lograba concentrarse.


  —Aria —dijo Arroyo acercándose a ella—. ¿Tienes un minuto?


  Ella asintió. Se apartó de Rugido y los demás y se sentó, cansada, sobre la tarima de madera.


  —No te vi ayer —prosiguió, tomando asiento a su lado—. Bueno, sí te vi, pero quiero decir que no tuvimos la ocasión de conversar.


  Hacía esfuerzos por mostrarse amable, finalmente, pero Aria se sentía ausente. Su mente estaba con Perry, y no se le ocurrió ninguna respuesta.


  —Cuando llegaste por primera vez a la tribu de los mareas, yo acababa de perder a Liv. Y… y a Perry también, en cierto modo. Incluso te llevaste a Rugido, del que no era consciente que me importara tanto como me importa…


  —Yo no me llevé a nadie.


  —Lo sé —se apresuró a añadir Arroyo—. Eso es lo que intento decir. Ahora sé que no lo hiciste, pero así fue como lo sentí yo. Cuando llegaste, todo lo que hasta entonces era mío pasó de pronto a ser tuyo… Excepto Clara. Tú me devolviste a mi hermana. La sacaste de la Cápsula, y para mí ella es más importante que cualquier otra cosa. Bueno, da igual, el caso es que quería darte las gracias. Y pedirte perdón por haber tardado tanto en hacerlo —añadió.


  Y, dicho esto, Arroyo se levantó y se fue.


  Aria la vio alejarse. No había olvidado lo mal que se había portado con ella, pero por encima de aquellos recuerdos había otros buenos. Los más recientes. Su valentía durante la misión. Su fidelidad tanto a Perry como a Rugido. Sus rápidas muestras de ingenio con Soren.


  Aquello le dio una idea. Aria se puso de pie de un salto y fue corriendo tras ella.


  —¡Arroyo!


  Ella se detuvo al instante, desconfiada.


  —¿Qué?


  —Me vendría bien que me ayudaras en algo —dijo—. Si quieres, claro.


  Arroyo se encogió de hombros.


  —Sí, claro.


  Aria se la llevó hasta la caverna de los residentes, y por el camino fue explicándoselo. Una vez en su interior, encontraron a Júpiter, Runa, Caleb y Soren sentados en círculo, jugando a un juego con unas cartas desgastadas.


  Arroyo y ella se sentaron sin esperar a que nadie las invitara a hacerlo.


  Arroyo saludó a Júpiter con un movimiento de cabeza, y acto seguido levantó las manos y agitó los dedos.


  —Hola, Soren —dijo.


  Este sonrió por primera vez desde la muerte de su padre. Era una sonrisa fatigada, algo triste, pero una sonrisa al fin. También él levantó las manos y agitó los dedos mientras respondía:


  —Hola, Laurel.


  Se estaban tomando el pelo, pero por un momento Aria detectó que, en el fondo, se trataban con cariño.


  Entonces Arroyo miró a Runa y dijo:


  —¿Cómo se juega a esto?


  —¿Quieres jugar? —La interrogó Runa, desafiante. Sus ojos se posaron al momento en Aria, pues sabía perfectamente que aquello había sido idea suya.


  Arroyo negó con la cabeza.


  —Yo no quiero jugar. Yo quiero ganar. Pero si me explicáis las reglas, empezaré por ahí.


  Aquel exceso de confianza dejó a Runa boquiabierta.


  Soren se incorporó un poco, se echó a un lado y abrió el círculo.


  —Yo esto no me lo pierdo.


  Júpiter esbozó una sonrisa y le pasó un brazo por los hombros a Runa.


  —Vamos, Ru, enséñale.


  Caleb miró a Aria, sonriendo malicioso, impaciente. Ella creía poder leerle casi los pensamientos.


  O bien Runa y Arroyo estaban a punto de pelearse, o antes de que terminara la sesión ya se habrían hecho amiguísimas.


  Aria sabía cuál iba a ser el desenlace.


  Se dedicó a verlos jugar, haciendo esfuerzos por mantenerse concentrada, intentando que su mente no la llevara de nuevo junto a Perry y Tizón.


  • • •


  Algo después, Garra y Sauce llegaron corriendo.


  —¡Aria! ¡Ya ha salido!


  Ella se puso en pie y se fue corriendo a la cueva principal. Sus amigos la siguieron. Otros residentes acudieron también. Cuanto más se aproximaba, más inquieta se sentía.


  Los mareas rodeaban la tarima con gesto adusto y tenso. Ella escrutó los rostros de los presentes dos veces, pero no vio a Perry.


  Castaño se subió al estrado y se alisó la camisa mientras hacía tiempo para que la gente le prestara atención. Sus ojos azules se posaron en Aria, y la miró con una mezcla de preocupación y tristeza. A ella le temblaron las rodillas.


  —Peregrino está con Tizón —dijo Castaño—. Pronto vendrá, pero como el tiempo es oro me ha pedido que, en su nombre, os anuncie lo siguiente.


  Se dirigía a los mareas con voz pausada, sin cambiar el tono ni el volumen de su voz. Aspiró hondo antes de proseguir.


  —Se ha alcanzado un acuerdo con los cuernos. Nos vamos. Nos uniremos a ellos en el viaje hasta el Azul Perpetuo.


  La multitud murmuró su sorpresa, y se oyeron algunos gritos de celebración. Entre las manifestaciones de alegría llegaban algunas voces airadas y palabras gruesas.


  —Eso no puede ser cierto —dijo Rugido—. Perry nunca se aliaría con Visón.


  —A menos que haya perdido el juicio —intervino Soren.


  Las reacciones de Arrecife y Brizna fueron menos articuladas: de sus bocas salió una sucesión de palabrotas.


  Castaño esperó a que el silencio volviera a imponerse antes de seguir hablando.


  —Es verdad. Ha llegado a un acuerdo con Visón. Hay plazas para todos los que deseen emprender el viaje hasta el Azul Perpetuo. Aunque, claro está, no se va a obligar a nadie a realizarlo. En este punto no puede haber equívocos: el trayecto no es precisamente seguro, y el destino mismo entraña no pocas incógnitas. Pero hay algo que sí sabemos: aquí la vida acabará pronto. Nuestras reservas de alimentos durarán dos días más. Carecemos de madera para calentar la cueva más allá del final de esta semana… Lo hemos agotado todo. Ahora bien, que decidáis arriesgaros a probar otra cosa, ya sea mejor o peor, es asunto vuestro.


  Un murmullo se elevó sobre los presentes. Se oyeron bromas sobre quién estaría tan loco como para quedarse. A Aria le llegaron los cuchicheos.


  Castaño siguió hablando. Dio instrucciones sobre los preparativos que hacían falta. Aria observó a Oso, a Molly y a Los Seis, que salían para coordinar los grupos, la logística del éxodo.


  «El éxodo».


  La palabra se clavó en su mente, rotunda, grave. Increíble, a pesar de los meses que llevaba anticipándose a ese momento.


  Se iban.


  La multitud empezó a dispersarse una vez más, y la gente salió corriendo a recoger sus pertenencias.


  Aria no se movió de su sitio. Rugido y Soren también se habían quedado allí, con ella. Los dos la observaban como si esperaran que dijera algo, y quiso complacerlos.


  —¿Por qué sigue él ahí dentro, Rugido?


  —Porque sabe lo que implica, y no quiere hacerlo.


  —¿A qué «él» te refieres? —preguntó ella—. ¿A Tizón o a Perry?


  —Yo diría que a los dos —respondió Rugido.


  • • •


  A los pocos minutos, la cueva bullía de actividad, pues los mareas habían empezado a hacer sus equipajes y a organizar los suministros para la travesía. Alimentos y mantas. Medicinas y armas. Todo se limitaba a los artículos más esenciales, y se cargaba en baúles de almacenamiento.


  Visón envió a veinticinco soldados para que los ayudaran. Previsiblemente, quien encabezaba la expedición era su padre.


  Loran apenas miró a Aria al entrar en la cueva. Ella, en cambio, no lograba quitarle la vista de encima.


  Lo cierto era que le aliviaba verlo. La emocionaba y la aterraba. Durante diecinueve años no se habían visto, pero ahora el destino los había unido varias veces.


  Desde el primer momento los cuernos se mostraron dominantes. Su ayuda se traducía en una serie de órdenes secas y comentarios ofensivos. Los mareas no tardaron en experimentar nerviosismo y rechazo. Solo algunos se rebelaron y se negaron a que les dijeran lo que tenían que hacer. Arrecife y Los Seis se mantuvieron firmes, lo mismo que Oso y Molly. Cuando Brizna se enzarzó en una pelea con uno de los cuernos que estuvo a punto de acabar en derramamiento de sangre, Aria supo que era hora de actuar.


  Llamó a Loran aparte. El corazón le latía con fuerza.


  —Tus hombres son demasiado bruscos. No tenéis por qué tratarnos así.


  Loran cruzó los brazos, y al hacerlo ocultó el emblema de los cuernos que llevaba al pecho. Era más bajo que Perry, más estrecho de hombros. Aun así, para la edad que tenía, estaba bastante en forma.


  Aria lo miró desafiante.


  —¿Es que no tienes nada que decir?


  —De hecho, me interesa saber cómo crees tú que debería tratar a la gente —dijo, arqueando las cejas.


  Ella se echó hacia atrás, dolida, aunque en realidad no lo había dicho en tono desagradable, sino más bien divertido.


  Loran apartó la mirada y se fijó en lo que ocurría en la caverna.


  Aria suponía que de un momento a otro se alejaría de su lado. O más bien debería ser ella la que se fuera de allí después de un comentario como aquel. Pero no podía. Algo hacía que sus pies siguieran plantados en el suelo.


  Se fijó en los cuernos de su uniforme. Habría querido que él fuera otra persona. Alguien que viera lo que ocurría a su alrededor del mismo modo que ella. Alguien que nunca la hubiera abandonado, ni hubiera abandonado a su madre.


  Los ojos grises de Loran volvieron a posarse en ella, llenos de frustración y esperanza a la vez. Aria pensó, al verlos, que quizá los suyos expresaran lo mismo cuando lo miraban a él.


  —Los deslizadores no disponen de reservas de combustible ilimitadas. Los cuernos están ahí fuera, a la intemperie, y la tormenta del sur ya no está al sur. Viene hacia nosotros. El este y el norte no están mejor. Lo único que nos queda es el oeste. La única manera de llegar es dirigiéndonos hacia el agua, aunque esa opción no durará mucho más. A mis hombres y a mí no nos interesa «casi sobrevivir», Aria. Tal vez, a ti, ese deseo te parezca brusquedad, pero yo prefiero estar vivo y ser cruel que estar muerto y ser amable.


  —¿Dijiste en serio eso de que te gustaría tener la oportunidad de conocerme?


  Se lo preguntó sin pensar, sin poder evitar que las palabras le salieran de la boca. Loran la miró, tan sorprendido como ella.


  —Sí —respondió.


  —¿Aun cuando averigües que una parte de mí te odia?


  Él asintió, y una sonrisa asomó a sus ojos.


  —Creo que esa parte la he intuido ya.


  Ese era un comentario gracioso. Le estaba tomando el pelo, permitiendo que algo de afecto se abriera paso entre los dos. Si Aria quería llegar a conocerlo a él, debía responder en el mismo tono. Pero no podía. Y no sabía por qué, porque lo cierto era que quería hacerlo.


  Pasaban los segundos, y la decepción se dibujaba en las arrugas que rodeaban los ojos de Loran.


  Uno de sus hombres lo llamó, y volvió la cabeza. Loran hizo ademán de irse, pero antes de hacerlo se fijó de nuevo en ella.


  —Te han asignado el deslizador de Visón. Han sido sus órdenes. No es que yo pueda cambiar eso, pero al menos he intentado meter a todos tus amigos en la misma nave.


  Aria lo vio alejarse, y esperó a que no pudiera oírla antes de decir: «Gracias».


  • • •


  Dos horas después, salió de la cueva con la bolsa colgada a un hombro, y con la de Perry al otro.


  Garra la había ayudado a rebuscar entre los baúles de su tienda, aunque le había advertido varias veces que a su tío no le interesaban demasiado aquellas cosas viejas. Ella ya lo sabía. A Perry le importaba su arco y su puñal. Le importaba su tienda y su caza, y sobre todo la gente. Pero ¿libros? ¿Camisas y calcetines? Esas cosas no eran importantes para él.


  De todos modos, ella había metido en una bolsa algunos de sus objetos favoritos, poniendo especial cuidado con la colección de figuras de halcón que había tallado con Garra. En realidad, Perry poseía más cosas que Aria, que no tenía nada. Si finalmente no las quería, se las quedaría ella. Lo de Perry ya empezaba a parecerle suyo, y sus camisas eran más que simples camisas. Tal vez estuviera perdiendo un poco la cabeza, pero significaban algo para ella por el mero hecho de ser suyas.


  Ahora cargaba con su bolsa de cuero, y con la de Perry, además de su arco y sus flechas, pero el peso de sus pertenencias no lograba reemplazarlo. No sustituía su brazo, que ella habría deseado sentir sobre su hombro.


  Aria se detuvo justo antes de salir de la cueva. Casi todo el mundo se encontraba ya en el exterior, y solo unos pocos seguían concentrados en el estrado. Perry no era uno de ellos.


  Empezaba a pensar que la estaba evitando.


  Se cargó bien las bolsas a los hombros y echó un vistazo final a aquel lugar.


  —Adiós, cueva. No quiero volver a verte en la vida.


  Dio un primer paso sobre la arena y se dirigió al sendero que ascendía por el acantilado. Rugido y Garra iban delante, acompañados de Sauce y Pulga. La seguían Soren y Caleb. Solo oía el viento, y el sonido de sus pasos, y el romper de las olas cada vez más lejano.


  Sentía como si su cabeza no estuviera pegada al resto del cuerpo. Como si no estuviera unida a la tierra, ni siquiera al aire que la rodeaba.


  Se iban. Aquello era lo que quería. Era necesario. Pero ahora le parecía todo demasiado repentino. Demasiado erróneo hacerlo con Visón. Y demasiado solitario hacerlo sin Perry.


  Al llegar a lo alto del acantilado vio los deslizadores, alineados sobre el terreno irregular. Gigantes suspendidos en el borde de la tierra. La visión de aquella flota la había impresionado y asombrado la primera vez. Ahora sus ojos apenas se fijaban en ella, y escrutaban, en cambio, a la gente que se arremolinaba a su alrededor, en busca de una figura alta de cabellos rubios.


  Finalmente lo vio, en el mismo momento en que él la localizaba a ella. Iba acompañado de Tizón y Castaño, y los tres se mantenían muy juntos. Rugido, Soren y los demás siguieron caminando y la adelantaron, pero ella se detuvo, incapaz de moverse.


  Perry se le acercó despacio, y Aria vio que tenía los ojos hinchados, enrojecidos. Había estado llorando. No soportaba saber que él había sufrido tanto y que ella no había estado presente.


  —Te habías ido —dijo ella, consciente de lo absurdo de su comentario.


  —No podía dejar a Tizón. —Bajó la mirada y se fijó en la talla de halcón que ella sostenía en una mano. Ella ni siquiera se había dado cuenta de que no la había metido en la bolsa.


  Perry se la quitó con delicadeza.


  —La has conservado.


  —Pues claro —dijo Aria—. Me la regalaste tú.


  La había llevado consigo en su viaje a Cornisa, y había vuelto con ella.


  Perry pasó el pulgar por su superficie y esbozó una tímida sonrisa.


  —Debería haberte regalado una de mis flechas. Se me da mejor fabricar flechas que halcones.


  Aria se mordió el labio inferior, mientras el temor le retorcía el estómago. Notaba que Perry hablaba por hablar. Casi todo el mundo se había subido ya a las naves, y los pocos que quedaban en el exterior se dirigían ya a los transbordadores.


  Él levantó la cabeza, y la expresión de su mirada la dejó sin aliento.


  —Es que no sé cómo decirte esto, Aria.


  —Dime qué ocurre. Me estás asustando.


  Ella vio que las lágrimas volvían a asomar a sus ojos, y supo qué iba a decirle antes de que pronunciara una sola palabra.


  —Tengo que ir con Tizón. No puedo dejarlo solo.
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  Peregrino


  PERRY captó el momento exacto en que Aria comprendía: abrió mucho los ojos y su humor, puro hielo, lo invadió por completo. Así que siguió hablando, intentando explicarse.


  —Tizón va a ir en un deslizador propio. Tendrá que adelantarse a la flota para llegar antes a la barrera de éter, y yo iré con él. —Sentía un gran nudo en la garganta, pero siguió hablando—. Lo que hay ahí fuera parece más grande que cualquier otra cosa que hayamos visto nunca. Y tú ya sabes cómo se queda él después. Si no muere, le faltará poco. Tal vez… tal vez no salga con vida de esta.


  Perry clavó la vista en el suelo, incapaz de seguir manteniéndole la mirada. La hierba se agitaba, movida por el viento, y tuvo que aspirar hondo varias veces antes de proseguir.


  —Soy la única persona en la que confía. La única. ¿Cómo voy a pedirle que se exponga a eso por nosotros si yo no estoy ahí para luchar por él, para salvarle la vida? Además, está aterrorizado, Aria. Si no lo acompaño, dudo que sea capaz de seguir adelante. Y si eso ocurriera todos saldríamos perdiendo.


  Perry ya lo había hablado con Castaño y Tizón antes, en el Salón de la Batalla. Castaño y él habían previsto los posibles resultados, y habían hablado de quién guiaría a los mareas en caso de que él no regresara. Después Castaño había salido a hablar con los demás, a organizarlo todo con Visón.


  Perry alzó la vista. Ahora era Aria la que tenía los ojos arrasados en lágrimas. Hablarle de las consecuencias de su muerte le había resultado más fácil que comunicarle que debía dejarla sola.


  —Iré contigo —dijo ella.


  —No, Aria. No puedes.


  —¿Por qué no? ¿Por qué tú sí puedes ir?


  —Porque te necesito para que cuides de Garra. —Soltó otro suspiro, enfadado consigo mismo. Aquello no había sonado nada bien—. Lo que quiero decir es que, si yo no regreso, Molly se hará cargo de él, pero quiero que crezca conociéndoos a Rugido y a ti. Ya no nos queda familia, pero… —Se le quebró la voz. Tragó saliva. No terminaba de creerse que de su boca estuvieran saliendo aquellas palabras—. Pero para mí Rugido y tú lo sois. Y quiero que Garra os tenga a los dos. Para cualquier cosa que necesite.


  —Perry, ¿cómo te voy a decir no a eso? —dijo ella, desesperada.


  Él sabía que no podía.


  —O sea, que nos estamos despidiendo.


  —Solo por un rato.


  Algo se movió en el acantilado, que llamó su atención. Los Seis se acercaban a grandes zancadas, muy serios. Detrás venían otros, lo que demostraba que, a pesar de sus esfuerzos, se había corrido la voz. No le apetecía tener que despedirse cuatrocientas veces. No podría soportarlo. Ese adiós a Aria ya lo había desgarrado por dentro.


  Bruscamente, atrajo a Aria hacia sí.


  —¿Me odias?


  —Ya sabes que no.


  —Pues deberías.


  —No te odio —repitió—. ¿Cómo iba a odiarte?


  Le besó la frente, dejó los labios apoyados en ella y siguió hablando así, como si quisiera grabar a fuego sus palabras. Como si quisiera darles más verdad.


  —Te prometo —susurró— que los dos llegaremos hasta allí y que te encontraré.


  Lo haría. Si sobrevivía.
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  Aria


  ARIA observaba a Perry, que hablaba con Los Seis.


  Con Tallo y Brizna primero. Después con Escondido, Escondite y Rezagado. Dejó a Arrecife para el final, y después fue a despedirse de Molly y Oso.


  No oyó nada de lo que dijeron. Las palabras se le perdían. Sus manos juntas y sus abrazos cerrados le parecían irreales. Arroyo se acercó a ella y la estrechó en sus brazos. Ella sintió una mezcla de sorpresa y gratitud, una gratitud débil que desapareció pronto.


  Poco después ya se encontraba frente al Ala de Dragón. Era como si alguien hubiera tocado un interruptor para desconectarla, la hubiera transportado hasta allí y la hubiera conectado una vez más.


  Tizón, Sauce y Garra se encontraban al borde del transbordador, lanzándole por turnos una pelota a Pulga. Aria parpadeó al reconocerla: se trataba de una pelota de tenis, y su tono verde lima contrastaba con el gris del amanecer. Observó maravillada aquel artefacto, aquella cosa ausente durante tanto tiempo. Preservada durante centenares de años. ¿Habría decidido su propietario que no merecía la pena llevarla en el viaje al Azul Perpetuo? ¿Habría estado guardándola durante toda su vida para acabar metida en la boca de Pulga?


  Oyó la voz de Rugido a su espalda y se volvió.


  —No tendría que haberte presentado nunca a Tizón —le dijo a Perry.


  —Pero si no lo hiciste.


  Estaban los dos solos, a unos veinte pasos de allí. Quedaba ya poca gente. Casi todos se habían subido a los deslizadores. El éter avanzaba por el cielo, y el chirrido de los torbellinos atronaba en sus oídos. Iban a poder salir de allí por los pelos. Ya casi tenían los remolinos encima.


  —Pero lo conociste gracias a mí —dijo Rugido.


  —Sí. —Perry se cruzó de brazos—. Así fue.


  Los dos se volvieron a la vez y la vieron. Y los dos mantuvieron la mirada. La observaban con gesto serio, preocupados, como si creyeran que estaba a punto de caerse del acantilado. Cerca, uno de los deslizadores se puso en marcha con un zumbido. Después otro, y otro, hasta que sus oídos se impregnaron de aquel sonido y ella ya no pudo seguir oyendo los aullidos del éter.


  Su atención se desplazó hasta el grupo de personas que venía en su dirección.


  Eran algunos guardias de los cuernos, que acompañaban a su padre. Y a Visón.


  Ya casi había llegado el momento de partir.


  Cuando Rugido volvió a dirigirse a Perry, Aria descubrió que era capaz de eliminar de su campo auditivo los sonidos de las naves, del viento, de las olas y de las tormentas, y concentrarse solo en ellos.


  —Esta idea no me gusta, Perry.


  —Ya sabía que no te gustaría.


  Rugido asintió.


  —Está bien —dijo, pasándose la mano por la nuca—. Os estaremos esperando.


  Perry le había dicho a Aria que volvería, pero ahora, a Rugido, no le prometía lo mismo. Mientras el silencio se prolongaba entre ellos dos, Aria se preguntó si él habría pronunciado las palabras que ella quería oír.


  —De acuerdo, hermano —dijo Rugido al fin.


  Se abrazaron —un abrazo breve, firme—, y Aria pensó que era la primera vez que presenciaba el hecho, y que preferiría no volver a presenciarlo. En esa posición se los veía asustados, frágiles, y ellos no eran así. Ellos eran imponentes.


  Perry se acercó un poco más y llamó a Garra, que bajó al suelo de un salto y fue al encuentro de su tío. Arrodillándose, Perry sujetó el rostro de Garra entre sus manos, y el niño se puso a llorar, y ella ya no pudo seguir mirando.


  Su padre y Visón ya casi habían llegado a su lado. El viento agitaba el pelo negro de Loran, que le cubría el rostro, pero el de Visón era apenas una sombra sobre su cráneo.


  Mientras los veía acercarse, su conversación con Perry resonaba en su mente. Le había dicho que regresaría, ¿verdad? ¿Y ella? ¿Qué le había dicho ella? ¿Se había mostrado maleducada o desagradecida, como la última vez que había visto a su madre?


  La última vez.


  Aquello no podía ser.


  ¿O sí?


  Podría haber vivido mejor todos los minutos que había pasado con él. Siempre debería haber pronunciado en su presencia las mejores palabras.


  Llegó Visón, con el rostro colorado y los ojos llenos de energía. Estaba ahí, hablando con Loran, pero Aria sabía que lo controlaba todo.


  Perry abrazó a Garra y lo envió con Rugido, para que embarcaran en el deslizador. Después se acercó a ella y le cogió la mano, y su mano débil, de alguna manera, se aferró a la de él, llena de cicatrices. Habría querido sujetársela con fuerza, con tanta fuerza que Perry permaneciera siempre a su lado, pero él había elegido un camino. Y aunque ansiaba retenerlo, sabía que no lo intentaría.


  Juntos, vieron que Rugido levantaba a Garra en brazos, como si en vez de ocho años tuviera solo cuatro. Las lágrimas resbalaban por el rostro del niño, que rodeaba el cuello de Rugido con sus brazos. Gritaba, pero Aria no oía lo que decía. Sauce, más adelante, corría seguida por Pulga. Sin necesidad de verle la cara, Aria sabía que también lloraba.


  —¿Listo, Tizón?


  La voz de Visón fue como un garfio que tirara de ella para devolverla a la realidad.


  Tizón se caló hasta abajo la gorra negra y levantó las piernas para subirse al deslizador. Miró a Visón, y al momento se volvió a ver a Rugido, Sauce y Garra, que se montaban en otra nave más alejada.


  Aria, en ese momento, lo vio mayor, más un hombre que un niño. En algún punto de su peripecia, desde que lo habían secuestrado y convertido en prisionero, los huesos de la mandíbula y las mejillas se le habían ensanchado. Poseía un rostro hermoso, una mezcla atractiva de seriedad y confianza que encajaba bien con sus rasgos.


  Cuando conoció al muchacho, este los había rechazado a ella, a Perry y a Rugido, al tiempo que los seguía como un ser indefenso y extraviado. Le parecía que hacía siglos de aquella época en el bosque. Ahora, Tizón era uno más del grupo. Había conseguido lo mismo que ella quería. Había conocido a Perry. Había conocido a Sauce, a Pulga y a Molly. Tenía un lugar. Una familia.


  Aria entendía que Perry quisiera ir con él. Y detestaba entenderlo.


  —Gracias por lo que estás haciendo —dijo Visón.


  Aria observó a Loran. ¿Captaba él también la falsedad de su jefe? Era audil: tenía que detectarla.


  —Yo no estoy haciendo nada por ti —replicó Tizón, rápido, antes de entrar en la nave y desaparecer.


  —Con tal de que lo hagas… —dijo Visón, encogiéndose de hombros. Se volvió hacia Perry—. Nos ha costado bastante llegar hasta aquí, ¿verdad? Por el camino hemos recibido algún que otro golpe, pero lo importante es que lo hemos logrado. Todo está preparado. Uno de los pilotos de mi nave manejará por control remoto el Ala de Dragón. Te llevaremos cerca, Peregrino. Lo único que Tizón y tú tenéis que hacer es el resto.


  Aquel hombre tenía la caradura de hacer ver que la parte difícil se la llevaba él. Aria notó que a Perry, aún a su lado, se le aceleraba la respiración. Si para ella todo aquello ya era duro, para él lo era mucho más.


  Visón inclinó la cabeza.


  —Buena suerte.


  Aria no vio siquiera el rostro de Perry cuando la abrazó.


  —Pensaré en ti —dijo, levantándola del suelo—. Te quiero.


  Ella también se lo dijo, y nada más.


  Eso era todo lo que importaba. Todo lo que había que decir.
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  Peregrino


  LA escotilla se cerró apenas Perry se hubo montado en el deslizador, controlado por un residente invisible a las órdenes de Visón.


  Se dejó caer en el asiento del piloto, concentrado en respirar. Solamente en aspirar y espirar, para no pensar en lo que acababa de ocurrir. A su lado, Tizón se agarraba con fuerza a los brazos del asiento mientras miraba por la ventana delantera.


  —Ya está, Peregrino. —La voz de Visón inundó la pequeña cabina—. Yo os veo a los dos, aunque me dicen que vosotros solo podéis oírme.


  Perry se pasó una mano por la cara y se enderezó, obligándose a aguzar los sentidos.


  —Te oigo —dijo. Se preguntaba si Rugido y Aria también estarían allí, observándolos y escuchándolos. Lo dudaba.


  Su deslizador estaba posado al borde del acantilado. Fuera, unos cincuenta metros más allá, tras una extensión de polvo y vegetación baja, solo había cielo. Solo había éter. Perry tuvo que controlar sus pensamientos para no imaginar que el deslizador caía por el acantilado y se estrellaba en la costa.


  A través de los altavoces le llegaban débilmente las voces de los pilotos, que manejaban los mandos de vuelo. Entonces, uno a uno, los demás deslizadores se elevaron sobre la tierra. Cuando el suyo hizo lo mismo con cierta brusquedad, Tizón ahogó un grito y abrió mucho los ojos.


  Perry tragó saliva. Tenía la boca muy seca.


  —Abróchate el cinturón —le dijo.


  Sabía que no eran las palabras más tranquilizadoras que había pronunciado en la vida, pero en ese momento no daba para más.


  Tizón lo miró, desafiante.


  —¿Y tú?


  Perry bajó la mirada y, mascullando algún insulto, se abrochó el suyo.


  Los deslizadores no salieron disparados sobre el acantilado, tal como él había imaginado, sino que se dirigieron al sur, sobrevolando la costa, siguiendo el sendero del recinto que Rugido y él habían recorrido un día antes.


  La flota iba creando una formación como de bandada de pájaros, y su nave ocupó la última posición. Perry se fijó entonces en el Belswan que encabezaba la expedición.


  Garra. Aria. Rugido. Castaño. Arrecife y el resto de Los Seis.


  No podía dejar de repetir sus nombres. Todos iban en él. Visón había escogido a las personas más próximas a Perry y los había montado en su deslizador. Se le encogió el estómago al pensar que todos ellos habían quedado bajo el control de Visón.


  En cuestión de minutos, el recinto de los mareas apareció a sus pies, acurrucado sobre una pequeña ladera. Aquella seguía siendo su tierra, a pesar de los destellos de éter y las lenguas de fuego que recorrían las colinas. Todavía sentía su llamada, pero en una voz que ya no reconocía.


  —¿Te he contado alguna vez que mi casa de Cornisa era mayor que todo tu recinto? —le preguntó Visón.


  Su comentario era una puñalada trapera, pero a Perry no le importaba lo más mínimo. Su casa siempre le había ofrecido suficiente espacio. Incluso cuando Los Seis dormían en ella en el suelo, ocupándolo todo, allí siempre había sitio para todos.


  —¿Quieres comparar tamaños, Visón? Seguro que te gano.


  Perry no sabía por qué había dicho eso. Él no había sido nunca fanfarrón —el fanfarrón era Rugido—, pero con su comentario consiguió que Tizón lo mirara y sonriera, y por eso solo ya valía la pena haberlo dicho.


  —Mira tu tierra por última vez —dijo Visón, cambiando de tema.


  Así lo hizo Perry. Mientras los deslizadores dejaban atrás el recinto abandonado, intentó retenerlo todo en su memoria, lleno de tristeza y nostalgia. Asombrado ante la nueva y terrible perspectiva que le ofrecía el lugar en el que había vivido desde su nacimiento.


  Tras sobrevolar el recinto, la flota puso rumbo al oeste y aumentó la velocidad, convirtiendo el paseo de media hora hasta el mar, entre las dunas, en un abrir y cerrar de ojos.


  La playa en la que había aprendido a andar y a pescar y a besar era una mancha marrón y blanca que quedaba atrás, que se perdió en un instante. Y entonces ya solo quedó el agua. Solo las olas que se extendían hasta donde alcanzaba la vista.


  Ese viaje no estaba siendo en absoluto como lo había imaginado. Durante años, se había visto a sí mismo atravesando montes o desiertos con los mareas, en busca del Azul Perpetuo. Había previsto una travesía por tierra, no tener el mar acerado a sus pies y las centelleantes corrientes de éter sobre sus cabezas.


  —No sé por qué has venido conmigo —dijo Tizón, sacándolo de su ensimismamiento.


  Perry lo miró.


  —Sí lo sabes.


  Le había expuesto al muchacho su conversación con Visón en el Salón de la Batalla, aunque se trataba de algo que Tizón ya sabía. Él, según le contó a Perry, ya había decidido que ayudaría a los mareas. Desde que había cedido a las peticiones de Visón en el Komodo, le había dicho que se sentía preparado.


  Pero ahora los ojos se le llenaron de lágrimas.


  —¿Recuerdas cuando te quemé la mano? Dijiste que era el peor dolor que habías sentido en tu vida.


  Perry se miró las cicatrices y dobló la mano.


  —Lo recuerdo.


  Tizón no añadió nada. Volvió la vista al frente, pero Perry sabía lo que estaba pensando. Su habilidad era algo salvaje e indómita. Intentaba controlarla, pero no siempre lo conseguía.


  Perry no sabía si alguno de los dos sobreviviría a las siguientes horas. Ya había presenciado en varias ocasiones el momento en que el chico canalizaba el éter. Lo único de lo que estaba seguro era de que en esa ocasión todo iba a ser muy distinto.


  —Quiero estar ahí, Tizón. Vamos a conseguirlo, ¿de acuerdo?


  El muchacho asintió, con el labio inferior tembloroso.


  Volvieron a quedar en silencio, escuchando el rumor del Ala de Dragón y el zumbido de su motor. El mar parecía infinito, hipnótico. Mientras dejaban atrás kilómetros y más kilómetros, Perry imaginaba que salía solo de caza. O que hacía cosquillas a Garra hasta que este no podía más y se echaba a reír y a mover sincopadamente la barriga. O que compartía una botella de Luster con Rugido. O que besaba a Aria y sentía su aliento, sus suspiros, el temblor de su cuerpo bajo sus manos.


  Permaneció así, profundamente entregado a sus pensamientos, hasta que divisó una delgada línea de luz brillante en el horizonte.


  Se incorporó en su asiento. No había duda: aquello era la barrera.


  —¿La ves? —le dijo Tizón, mirándolo.


  —La veo.


  Con el paso de los minutos, la línea fue haciéndose mayor, más ancha, hasta tal punto que a Perry le sorprendió que instantes antes hubiera podido parecerle una línea. Entornó los ojos para protegerse de su resplandor. La barrera parecía no terminar nunca. Grandes columnas retorcidas de éter llovían desde arriba, pero también ascendían, en círculos. Los flujos formaban una cortina más grande que cualquier otra cosa que hubiera visto en su vida, un muro que ascendía infinitamente, como si el mar se hubiera levantado hacia el cielo.


  A Tizón se le escapó un gemido cuando el deslizador redujo la velocidad.


  Unos veinte metros más abajo, las corrientes marinas se convertían en remolinos agitados por el éter. Haber emprendido la travesía en barcos habría resultado suicida. Sin los deslizadores, habrían estado condenados.


  Perry distinguía muy poco más allá de aquella cortina de éter: era como mirar a través de las llamas, o del agua de una cascada. Aun así, en algunos momentos llegaba a entrever algo, y percibió que el color del mar era distinto del otro lado.


  Las olas resplandecían bajo la luz de un sol radiante.


  El Azul Perpetuo era dorado.
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  Aria


  LA mente de Aria pasaba de una cosa a otra: unas marcas de halcón que iban de hombro a hombro. Unas sandalias hechas con cubiertas de libros. La ópera y las lombrices, y una voz tan dulce como un sol de tarde. Todas ellas tenían algo en común.


  Perry. Todos sus pensamientos la llevaban a él.


  Iba sentada en la bodega del Belswan con Garra a un lado y Rugido al otro, y miraba por la ventana que quedaba del otro lado. No había dejado de mirar por ella desde que habían despegado del acantilado, observando el éter que se arremolinaba fuera, preguntándose si debía acercarse más, si debía mirar hacia fuera, donde tal vez vería la nave de Perry.


  Estaba casi segura de que debía de haber pasado horas de ese modo, aunque había algo en el paso del tiempo que no encajaba.


  En realidad, nada encajaba.


  Cuando el deslizador redujo la velocidad, creyó que el corazón iba a salírsele por la boca y se puso en pie de un respingo. Rugido, a su lado, hizo lo mismo.


  —¿Qué está pasando? —preguntó Garra.


  La pregunta, enseguida, ya estaba en boca de todos.


  —Ya hemos llegado —anunció Visón por los altavoces, silenciándolos—. O tal vez sería más adecuado decir que ya «casi» hemos llegado. Antes de intentar cruzar, ¿por qué no oímos unas palabras de vuestro Señor de la Sangre? Adelante, Peregrino.


  Aria oyó que Perry carraspeaba. Los ojos se le llenaron de lágrimas, y eso que todavía no había dicho nada.


  —Yo… esto… a mí nunca se me han dado bien los discursos —arrancó—. En momentos como este me gustaría que no fuera así. —Hablaba con voz serena y sosegada, como si dispusiera de todo el tiempo del mundo. Como siempre—. Quiero que sepáis que he hecho todo lo posible por cuidar de vosotros. No siempre lo he conseguido, pero vosotros tampoco habéis sido siempre un grupo fácil. Creo que es justo decirlo. A veces os habéis rebelado contra mí. A veces habéis discutido conmigo. Esperabais que fuera más que un simple cazador. Y, por vosotros, me convertí en algo más. Así que quiero agradeceros a todos que me hayáis dejado ser vuestro guía. Ha sido un honor serviros.


  Y eso fue todo.


  A continuación volvió a hablar Visón.


  —Pues yo creo que hablas muy bien, sinceramente. Eres un Señor de la Sangre joven pero muy capaz. Volveréis a verlo muy pronto, cuando lleguemos al Azul Perpetuo.


  Siguió hablando, pero Aria ya no lo escuchaba.


  Volvió a mirar por la ventana y se acercó a ella. Los demás se apartaban para dejarle paso, formando un caminito. Incluso los soldados de Visón daban un paso atrás cuando Aria pasaba junto a ellos. También dejaron paso a Rugido, Garra y Arroyo, que se situaron a su lado, tras el grueso cristal.


  —Ahí están —dijo Arroyo, señalando—. ¿Los ves?
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  Peregrino


  EL Ala de Dragón ganó velocidad una vez más, y la espalda de Perry se clavó contra el asiento. Tizón ahogó un grito.


  Uno a uno, fueron adelantando a los otros deslizadores de la flota hasta que se pusieron por delante. Frente a ellos ya solo había éter en todas direcciones.


  —Tenéis que decirnos hasta dónde queréis acercaros —solicitó Visón.


  Perry miró a Tizón, que abrió mucho los ojos y se encogió de hombros.


  Su reacción fue tan sincera que Perry no pudo evitar sonreír. Ninguno de los dos se había encontrado en aquella situación antes, así que no podían saber hasta dónde debían acercarse.


  Curiosamente, Perry se sentía mejor, cada vez más concentrado. Ya les había dicho a los mareas lo que debía decirles. Ahora era el momento de pasar a la acción, y en ese terreno él siempre se sentía más seguro.


  La nave dio un tirón repentino que tensó el cinturón de seguridad, y después empezó a temblar. En el panel de control se activaron luces rojas con mensajes de advertencia, y una alarma inundó la cabina con su estridencia imperiosa, intermitente.


  —¡Ya está! —exclamó Tizón—. ¡Ya estamos lo bastante cerca!


  La nave redujo la velocidad hasta quedar suspendida en ese punto. Allí el mar se mostraba más embravecido aún, y se elevaba en olas inmensas. Perry calculó que la distancia que los separaba de la barrera era de unos cincuenta metros. Le habría gustado poder dispararle una flecha. Diez flechas. Le habría gustado ser él quien la abatiera.


  —Ha llegado el momento de que hagas lo que nos has prometido, Tizón —dijo Visón—. Hazlo, y os llevaremos a los dos con los vuestros. Sauce te está esperando.


  Los ojos de Tizón quedaron fijos, y unas lágrimas resbalaron por sus mejillas.


  Perry se quitó el cinturón de seguridad y se puso en pie, consciente de que eso iba a ser lo más duro que tendría que hacer en su vida. Separó las piernas y se plantó con fuerza en el suelo para contrarrestar el balanceo de la nave, y le desabrochó el arnés a Tizón.


  —Estoy aquí, contigo —dijo, bajando la mano—. Todo irá bien. Yo voy a ayudarte.


  El brazo del muchacho temblaba con violencia cuando Perry le ayudó a ponerse en pie.


  Se desplazaron juntos a la pequeña bodega que quedaba detrás de la cabina, aunque era Perry el que lo conducía.


  Los portones de la nave se abrieron. El viento y la espuma del mar penetraron con fuerza en el interior. El aire era fresco y sabía a sal, algo que a Perry le resultaba de lo más familiar. La diferencia estaba en el escozor que al instante sintió por todo el cuerpo, como si miles de picaduras se propagaran por su piel y sus ojos.


  El muro de éter giraba como un rodillo ante sus ojos. Los pilotos de Visón habían situado sus naves en paralelo a él. Durante un largo instante permaneció observándolo, impresionado, incapaz de apartar la mirada, hasta que, con el rabillo del ojo, vio que algo se movía.


  Tizón se retorcía en un rincón del deslizador, y arqueaba la espalda mientras vomitaba.


  —¿Qué está pasando? —preguntó Visón a través de los altavoces—. No veo qué ocurre.


  —Necesitamos un minuto —replicó Perry.


  —No disponemos de un minuto. Traed a Aria hasta aquí ahora mismo —ordenó.


  —¡No, no! ¡Solo un momento!


  Tizón se recuperó y se puso en pie.


  —Lo siento. Esto se mueve tanto…


  Perry suspiró de alivio al darse cuenta de que el muchacho solo se había mareado, que no había sido presa del pánico.


  —No te preocupes. Lo que me sorprende es no haber vomitado yo.


  Tizón sonrió tímidamente.


  —Gracias —dijo—. Por estar aquí conmigo.


  Perry asintió.


  —¿Quieres que me quede de pie a tu lado?


  Tizón negó con la cabeza.


  —Puedo hacerlo solo.


  Se acercó a los portones y apoyó una mano en la abertura. Entonces cerró los ojos, y el miedo se borró de su rostro. Recorrieron su piel telarañas de éter, que ascendieron por su cuello y su mandíbula y siguieron su camino hacia la cabeza.


  Parecía relajado. El mundo se enfurecía a su alrededor, pero a Perry no se lo parecía. De pie, tras él, observándolo, le parecía que en realidad el mundo se enfurecía por Tizón.


  Pasaban los segundos. Perry empezó a preguntarse si el muchacho habría cambiado de opinión.


  —Peregrino. —Se oyó la voz de Visón—. Haz que…


  Entonces, un chorro de aire empujó a Perry hacia atrás. Quedó empotrado contra la pared del fondo del deslizador, tambaleándose.


  Tizón no se había movido. Seguía plantado frente a las puertas.


  Más allá, a lo lejos, se había formado un hueco en la barrera de éter, un espacio vacío a cuyo alrededor fluían las corrientes, como las aguas de un río que esquivaran una roca.


  La apertura parecía de un tamaño casi insignificante. De menos de diez metros de diámetro. No lo bastante grande como para que por ella pasara ni siquiera el menor de los Ala de Dragón, y mucho menos los deslizadores de mayor tamaño.


  Pero, a través de ella, Perry veía con claridad qué se extendía más allá: un mar bañado por la luz del sol. Aquel tono dorado que había adivinado a través de las cortinas de éter era aún más cálido. Y veía cielo. Un cielo azul celeste, infinito.


  —¿A qué espera? ¡No es suficiente! —exclamó Visón.


  No tenía sentido hablar con Tizón en ese momento. Perry lo había visto así en otras ocasiones. Estaba en otro sitio. Desconectado de todo lo que le rodeaba.


  —¡Peregrino! —gritó Visón.


  A medida que transcurrían los minutos, una poderosa sensación de alivio se instalaba en Perry. Tal vez no lograran culminar la travesía, pero Tizón sobreviviría.


  Al momento el horror se apoderó de él. ¿Qué harían ahora? ¿Seguir adelante a través de la barrera con la esperanza de cruzarla? La alternativa —regresar a la cueva— sonaba aún peor. No podían dar marcha atrás.


  Tizón se volvió y le clavó su mirada centelleante. Y Perry lo comprendió.


  Lo que Tizón acababa de hacer era solo el principio. Una prueba para ver qué precio tendría que pagar. Al mirarle a los ojos, Perry obtuvo la respuesta.


  Tizón volvió a encararse al éter.


  Perry lo vio todo blanco, y después, nada.
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  Aria


  —¿LOS ves? —le preguntó Arroyo—. Están ahí mismo.


  Aria asintió. El Ala de Dragón de Perry y Tizón era solo un pequeño punto frente a la barrera de éter, pero ella lo veía.


  Una explosión de luz la cegó.


  Se oyeron gritos cuando el deslizador se inclinó bruscamente hacia abajo. Aria cayó sobre la persona que tenía detrás. Parpadeando, haciendo esfuerzos por ver, se enderezó y se dirigió de nuevo a la ventana.


  La barrera mostraba una división. Una amplia costura, como dos cortinas separadas por la mitad. A través de la barrera, el mar resplandeciente se extendía, más prometedor que cualquier otra cosa que hubiera visto en su vida. Habría querido permanecer admirándolo eternamente, pero apartó los ojos de él y se puso a buscar el Ala de Dragón.


  —¿Adónde han ido, Arroyo? —preguntó. El deslizador de Perry había desaparecido.


  —Yo también lo estoy buscando —respondió ella.


  Rugido también estaba allí, escrutando con la mirada. Agarrándola de un brazo y sujetándola cuando el deslizador se puso en marcha de forma brusca. Mascullando una maldición cuando la voz de Visón volvió a oírse a través de los altavoces, anunciando que iniciaban la travesía.


  —¿Dónde están? —preguntó Aria con pánico creciente.


  Arroyo estaba muy pálida, y su concentración callada se convirtió de pronto en asombro.


  —Agua —dijo.


  Aria se fijó entonces en el mar, abajo, donde el deslizador de Perry había sido arrojado sobre las olas feroces, rematadas de espuma.
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  Peregrino


  CUANDO Perry abrió los ojos, estaba de espalda, y el techo cóncavo de la cabina apareció sobre él.


  No podía moverse, y tardó un momento en darse cuenta de que no estaba paralizado, sino encajado en el pequeño espacio que quedaba entre la pared y el respaldo del asiento del piloto.


  Le dolía el hombro derecho, y el dolor era tan intenso como cuando, semanas atrás, se lo había dislocado. También notaba un pinchazo agudo en la pantorrilla izquierda. Había otras molestias algo menos perceptibles. Buenas señales. El dolor significaba que seguía con vida.


  Se levantó, agarrándose al respaldo para no perder el equilibrio. El deslizador estaba muy inclinado. Las olas golpeaban el parabrisas, cubriéndolo por completo, y cada vaivén del agua era tan espeso que sumía a la cabina en la oscuridad.


  Perry se dirigió como pudo a la bodega, dando traspiés, mareado. Se frotó los ojos y le quedó una mano manchada de sangre.


  A través de los portones abiertos, veía el mar. Olas de diez metros blancas y plateadas, y éter azul. La nave se ladeó, el agua penetró en ella y le llegó a los tobillos.


  El deslizador era una embarcación a la que le faltaba un lado. Milagrosamente, todavía flotaba, pero la situación cambiaba por momentos, con cada ola que se colaba en el interior.


  —¡Tizón! —gritó—. ¡Tizón!


  El estruendo del oleaje apenas le permitía oír su propia voz. Y, en todo caso, gritar era inútil. Barrió la bodega con la mirada. Allí no había ningún lugar en que el muchacho pudiera ocultarse. O perderse. Perry se dirigió tambaleante hasta los portones, y estuvo a punto de caer al agua cuando la nave, azotada por el mar, se inclinó más.


  —¡Tizón! ¡Tizón!


  Se estrelló contra la pared de la cabina cuando el vaivén de las olas desplazó de nuevo el Ala de Dragón, y allí se quedó, pegado a ella. El aire salía de sus pulmones. Salía y salía y salía. Pensó que aquella expansión de vacío no se detendría nunca.


  —Has sobrevivido, Peregrino. —Crepitó una voz desde los altavoces—. Pero, por lo que se oye, no ha sido el caso de Tizón. Lo siento mucho.


  Perry regresó de inmediato a la cabina. El morro del deslizador se hundió al momento, y lo estampó contra el parabrisas. El agua que había penetrado en la nave se desplazó al momento y lo empapó por completo.


  —¡Sacadme de aquí! —gritó Perry.


  Las puertas empezaron a cerrarse tan pronto como pronunció aquellas palabras. En la cabina, el tablero de mandos se encendió al instante.


  —¿Qué estás haciendo? —preguntó Visón.


  Respondió una voz aterrada:


  —Levantar la nave…


  —Yo no he emitido esa orden —replicó Visón.


  —Señor, si no actuamos de inmediato…


  —Desconéctala.


  Un momento de silencio.


  —He dicho que la desconectes.


  Perry soltó una maldición, y se volvió en el preciso instante en que los portones de la bodega detenían el cierre y volvían a abrirse al mar embravecido. En la cabina, los controles se apagaron de nuevo.


  —No creas que no me duele, Peregrino. Te aprecio mucho y esto no es lo que quería. Pero no puedo correr ningún riesgo.


  A partir de ese momento Perry ya no oyó más a Visón. Solo llegaba hasta él el chasquido de las olas golpeando el casco.
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  Aria


  —¡HAZ algo! —gritó Aria—. ¡Todavía están ahí fuera!


  Loran se había plantado frente a la puerta de la cabina y le impedía el paso. Hasta entonces no lo había visto en el deslizador.


  —No puedo dejarte entrar —dijo.


  —¡Tienes que hacerlo! ¡Tienes que ayudarles! ¡Tienes que ayudarme a mí!


  Loran la miró a los ojos. No dijo nada, pero se notaba que, interiormente, se debatía consigo mismo.


  La voz de Visón volvió a sonar a través de los altavoces.


  —No hemos tenido contacto ni con Tizón ni con Peregrino. No hay rastro de ellos. Hemos perdido el control de su nave, y me temo que es demasiado peligroso intentar un rescate.


  Rugido se echó hacia delante y se situó frente a Loran, rozándole casi la nariz con la suya.


  —No podemos darlos por perdidos. ¡Tenemos que bajar ahí!


  Arrecife fue el siguiente en estallar.


  —¡Visón quizás esté mintiendo! ¿Cómo podemos saber que dice la verdad?


  Un potente pitido resonó en los oídos de Aria, y al momento se vio sacudida, zarandeada entre grandes cuerpos que la empujaban y gritaban. Entre el ruido y el caos, seguía oyendo a Visón.


  —Nadie sabe por cuánto tiempo seguirá abierta la barrera. Nuestra prioridad debe ser cruzarla mientras podamos.


  Seguía hablando. Lo hacía en tono tranquilizador, racional, explicando por qué debían dejar allí a Perry, expresando lo mucho que lo sentía por los mareas. Pero Aria ya no oyó el resto. No oía más que aquel sonido agudo que se le clavaba en el cerebro.


  Sin saber cómo, regresó junto a la ventanilla.


  Se encontraban casi sobre la barrera de éter. Fuera, el viento soplaba con una fuerza brutal, y levantaba la espuma de las olas. Aunque el agua lo oscurecía prácticamente todo, alcanzó a entrever el deslizador de Perry entre el círculo blanco formado por el oleaje que rompía en él.


  Estaba inclinado, y medio engullido por el mar.


  Mientras lo observaba, pasaron volando sobre él, y lo dejaron atrás, rumbo al Azul Perpetuo.


  • • •


  —Aria, mira —dijo Arroyo, dándole un codazo.


  Ella seguía junto a la ventana. No se había movido desde que habían atravesado la barrera y habían dejado atrás el éter. El pitido había abandonado sus oídos, pero ahora algo le ocurría a sus ojos. Había perdido la capacidad de fijar la vista. Llevaba un rato mirando por la ventanilla sin percibir nada.


  Rugido estaba a su lado y la rodeaba con sus brazos. Brizna, junto a él, sostenía en los suyos a Garra, que se había quedado dormido. El niño había estado llorando un buen rato sobre su regazo, y ella, ahora, sentía la ropa húmeda.


  —Tierra —anunció Arroyo, señalándola—. Ahí.


  Aria vio una interrupción en la línea perfecta del horizonte. Desde la lejanía parecía una mancha negra, pero a medida que se aproximaban se ensanchaba, y ganaba en color y profundidad. Aquella mancha iba transformándose en una sucesión de laderas verdes, cubiertas de exuberante vegetación.


  Las colinas, de suave pendiente, se sucedían, distintas en todo a los acantilados rocosos que habían dejado atrás. Los colores eran limpios, definidos, absolutamente diferentes a los tonos apagados que causaba el humo en el territorio de los mareas. Allí los verdes eran radiantes y el agua, azul turquesa, ambos casi chillones.


  Un rumor emocionado se extendió por todo el deslizador a medida que se iba corriendo la voz: habían avistado tierra.


  Aria los odió por la felicidad que demostraban. Y se odió a sí misma por odiarlos. ¿Por qué no iban a disfrutar de ese momento? Aquel era un nuevo principio, aunque a ella no se lo pareciera.


  Habría querido regresar. ¿Cómo iba a querer regresar? Pues sí, así era. Perry era los acantilados y las altas olas; el recinto de los mareas y los caminos de los cazadores, y todo lo que había dejado atrás.


  Garra se agitó en brazos de Brizna. Adormilado, levantó la cabeza y pasó de sus brazos a los de Rugido. Aria miró primero a uno y luego al otro.


  Iba a tener que bastarle con ellos. Tal vez algún día llegara a sentir que le bastaban.


  Oyeron voces que provenían de la cabina. Eran los pilotos y los ingenieros, que evaluaban el terreno. Durante una hora, durante dos, lo único que alcanzó el oído de Aria fue un intercambio preciso de coordenadas. Las pruebas con las que se medían los recursos de agua potable, las elevaciones, la calidad del suelo. La catalogación de todas las características del aire, que se llevaba a cabo con la precisión de una araña tejiendo su red, gracias a una tecnología tan sensible, tan avanzada, que parecía mágica. En una ocasión, aquella magia había construido para ella mundos en los Reinos. Ahora descubría un mundo nuevo, y medía su temperatura. Y determinaba el mejor lugar para establecer un asentamiento.


  Lo que en realidad estaban buscando —ella lo sabía, lo sabían todos—, era gente. Un descubrimiento de tal magnitud plantearía dudas: ¿Serían bien recibidos? ¿Los convertirían en esclavos? ¿Los expulsarían? Nadie lo sabía.


  Hasta que Visón salió de la cabina.


  —Es nuestra. Está deshabitada —dijo, con la respiración algo entrecortada.


  —Al fin algo de buena suerte —comentó Escondido, tras ella, lo bastante alto como para poder ver la ventanilla por encima de su cabeza. De hecho, Los Seis se habían congregado a su alrededor. Allí estaban desde que habían cruzado la barrera.


  Ella no sabía qué pensar. No sabía si el hecho de que todos estuvieran juntos, rodeándola, formando una muralla humana a su alrededor, significaba algo.


  —Ya era hora —replicó Escondite—. Ya no me quedan fuerzas.


  Brizna aspiró hondo y suspiró. Arrecife miró a Aria a los ojos, y ella se preguntó si él también, de manera irracional, habría estado esperando lo mismo que ella. Que los instrumentos hubieran encontrado a un ser humano. A un joven de casi veinte años, rubio, de ojos verdes y una sonrisa traviesa que mostraba muy poco, pero de poderosos efectos. Un joven con el corazón más puro que pudiera imaginarse. Que creía en el honor y que nunca, jamás, ni por un instante, pensaba en sí mismo antes que en los demás. Pero claro, a aquella persona no la habían encontrado. La magia no era real.


  Castaño se unió a ellos y se colocó entre Escondido y Brizna.


  —Yo no diría que es buena suerte. Aquí, en otro tiempo, vivían millones de personas. Ahora no queda ni un alma. No parece precisamente una muestra de buena fortuna. Además, ¿quién sabe? Tal vez nos habríamos beneficiado de la compasión y la ayuda de otros. Somos tan pocos…


  Aria tuvo que morderse el labio para no propinarle un bofetón. No sabía por qué se sentía tan enfadada de pronto. De hecho, sí lo sabía. Habían sido aquellas últimas palabras: «somos tan pocos…». ¿Por qué había tenido que decirlo? No es que fueran pocos. Es que faltaba alguien. Faltaba Perry.


  Los deslizadores se reagruparon, y ella notó que reducían la velocidad. Se produjo un descenso brusco, que ella apenas notó pero que hizo que los demás ahogaran un grito y se sujetaran los unos a los otros. Después las naves, una a una, fueron aterrizando en una playa, como una bandada de aves iridiscentes, iluminadas.


  Cuando su Belswan tomó tierra, Brizna dijo:


  —Ya estamos aquí. No puedo creer que estemos aquí.


  Pero Aria no estaba ahí. No se sentía ahí en absoluto.


  Arrecife le pidió a Rugido que se acercara. Garra seguía dormido en sus brazos.


  —Quiero que los tres os mantengáis juntos —dijo, mirando primero a Rugido y después a Aria—. Escondido y Escondite os vigilarán a partir de ahora mismo.


  ¿Vigilarlos? No lo entendía. Rugido apretó los labios y asintió, resignado, y solo entonces empezó a comprender. Desde la muerte de Liv había perseguido vengarse de Visón. Eso no era ningún secreto para nadie, y mucho menos para el objeto de su odio. Y Garra era el sobrino de Perry. Solo tenía ocho años, pero aun así era el sucesor de la familia.


  Aria no estaba segura de por qué Arrecife creía que a ella también tuvieran que protegerla, pero lo cierto era que en ese momento la mente no le funcionaba bien.


  Arrecife desapareció y ella se quedó de pronto observando a los hermanos, a Escondido y Escondite, y acto seguido apartando la mirada, porque ambos llevaban sus arcos al hombro. Porque eran del mismo tamaño, y rubios. Aunque no del mismo tono de rubio. ¿Es que iba a pasarse el resto de la vida encontrando fallos y defectos por todas partes? ¿Deseando que todo el mundo se pareciera más a Perry? ¿Deseando que todo el mundo fuera él?


  Visón fue el primero en bajar de la nave, acompañado de un grupo de soldados. Solo lo oyó salir. Todos los presentes en la bodega se habían puesto en pie, empezando por Escondite y Escondido, que estaban delante de ella, de modo que lo único que alcanzó a distinguir fueron sus espaldas, y las flechas que sobresalían de los carcajes. Llegó hasta ella el rumor ya familiar de la rampa al desplegarse. La luz del día inundó el deslizador, y una brisa tibia, ligera, penetró en la bodega, trayendo consigo el canto de los pájaros y el leve crujido de unas hojas.


  La multitud se dispersó a su alrededor, pues la gente empezaba a desembarcar.


  «Una nueva tierra».


  «Un nuevo principio».


  Pasó el brazo por la cintura de Rugido, como diciéndole que sería capaz de soportarlo, que podría dar unos cuantos pasos ella sola.


  A medida que la gente abandonaba la nave, pudo avanzar un poco más. Vio que Castaño descendía por la rampa, acompañado por alguno de los hombres de Visón. Estaba a punto de ir en busca de Loran cuando captó un destello de las trenzas de Arrecife, que bajaba del deslizador flanqueado por Tallo y Brizna.


  Un temor repentino e inexplicable le recorrió el espinazo y la sacó del sopor en que estaba sumida.


  Visón era siempre el que actuaba primero. No esperaba nunca. Nunca dudaba en sofocar una amenaza antes incluso de que llegara a materializarse.


  —¡Arrecife! —gritó.


  Y, segundos después, se oyeron los primeros disparos.


  Uno. Dos. Tres. Cuatro.


  Sonidos precisos. Premeditados. Los disparos no cesaban, y los gritos de la gente inundaban el aire.


  La multitud retrocedió y se refugió en el deslizador. Escondido golpeó con la espalda el rostro de Aria, y le aplastó la nariz. Ella se echó hacia atrás, tambaleante, momentáneamente cegada.


  —¿Qué ocurre? —preguntó Garra, despertando bruscamente.


  —¡Rugido, vuelve! —gritó Aria, tirando de él hacia el interior del deslizador. Con el rabillo del ojo vio a Escondido y a Escondite disparando flechas, y le pareció ver a Brizna en la rampa de salida, tendido de lado. Sangrando. Después se hizo el silencio, tan súbito y estridente como los primeros disparos.


  —Soltad las armas. Todos —le ordenó Visón fríamente.


  Aria oyó el chasquido de la madera y el metal de las pistolas, los puñales y las flechas al caer al suelo.


  Visón fue pasando frente a ellos. Pasó frente a Brizna, que se agarraba una pierna y lloraba. Más abajo, Aria se fijó en que Arrecife y Tallo estaban mortalmente quietos.


  Despacio, la mirada de Visón se desplazó hasta posarse en Aria, que seguía al fondo de la nave. La contempló un rato largo con ojos chispeantes y llenos de energía. A continuación se fijó en Rugido.


  —¡No! —gritó Aria—. ¡No!


  —Ya está —dijo Visón, levantando las manos—. Ya no quiero más derramamiento de sangre. —Miró fijamente a Castaño, que se encontraba muy cerca de él, de pie, flanqueado por soldados de los cuernos—. Pero si a alguno de vosotros le interesa ocupar el puesto de Señor de los Mareas de Peregrino, que sepa que ese puesto ya no existe. Todo intento de reivindicarlo se topará con una reacción letal, tal como acabáis de presenciar.


  »Si todavía creéis que podéis desafiarme, quiero que recordéis algo: yo lo sé todo. Conozco vuestros deseos y temores antes de que vosotros mismos seáis conscientes de ellos. Plegaos a mí: es vuestra única opción. —Sus ojos azul-hielo se desplazaron sobre los presentes, suscitando una oleada de respiraciones contenidas, tensas, silenciosas—. ¿Me he expresado con claridad?


  »Bien —prosiguió Visón—. Este es un nuevo principio para todos, pero no es momento de tirar por la borda el pasado. Nuestras tradiciones han funcionado durante siglos. Si las respetamos, nuestras costumbres, nuestras viejas costumbres, todo nos irá bien aquí.


  Silencio. Solo se escuchaban los gritos de agonía de Brizna.


  —Muy bien entonces —concluyó Visón—. Manos a la obra. Dejad vuestras pertenencias en el deslizador, salir aquí fuera y formad de uno en uno.
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  Aria


  ARIA vio a Visón y a sus hombres distribuir a sus amigos en filas, a lo largo de la playa.


  Rugido era el primero, el más alejado de ella. Después venían Caleb, Soren y Runa. Y Arroyo y Sauce. Ella intentaba identificar la estrategia de Visón en la creación de aquellos grupos, pero todo le parecía aleatorio y desordenado. Mezclaba a jóvenes con viejos. A residentes con forasteros. A hombres con mujeres. De hecho, parecía estar creando hileras de personas con menos probabilidades de ponerse de acuerdo en caso de rebelión.


  Mientras la distribución de personas continuaba, ella no sentía ira ni temor. El sol iniciaba su descenso tras las frondosas colinas. No sentía nada, hasta que vio que asignaban a Garra al grupo de Molly. Molly lo cuidaría. Como Perry, aquella mujer cuidaba de todo el mundo.


  Preocupada, solo entonces se dio cuenta de que se encontraba sola. Los deslizadores se habían vaciado. Todo el mundo se había incorporado ya a las filas. Menos ella.


  Visón seguía cerca. Notó que su mirada se posaba en ella, pero se negaba a mirarlo.


  —Metedla de nuevo en el deslizador —dijo.


  Los soldados de los cuernos la escoltaron de nuevo junto a la ventana de la bodega, la que daba a unas aguas tranquilas, más verdes que azules, tanto que a través de ellas se veía con claridad la arena del fondo. Allí permaneció, custodiada, contemplando tras la ventana cómo el día se apagaba. Aunque la rampa de la playa estaba abierta, no miraba hacia la tierra. No podía separar los ojos del mar.


  Debía cambiar. Debía aceptar la situación para poder combatirla de algún modo. Quiso idear un plan para establecer contacto con Garra y Rugido, pero no era capaz de concentrarse más de unos pocos segundos. Además, ¿qué conseguiría salvándolos solo a ellos dos? ¿De qué serviría? Visón los tenía a todos sujetos con mano férrea.


  No sabía bien por qué, pero lo cierto era que había acabado haciéndose con el control de todo.


  —Bah, no seas tan negativa.


  Se volvió y vio que Visón subía por la rampa.


  Con un gesto, despidió a los guardias que la custodiaban, se apoyó en la pared interna que dividía la nave en dos partes y le sonrió.


  Fuera, la oscuridad se había apoderado de todo, una oscuridad amable, muy distinta a la de la cueva de los mareas. Esta permitía tenues sombras, y en ella se oían el rumor de los árboles mecidos por la brisa. Se fijó en que habían limpiado la sangre de Arrecife y Tallo de la rampa.


  —Tus amigos están bien. —Visón cruzó los brazos, y, al hacerlo, en la penumbra de la bodega, las piedras preciosas de la cadena que llevaba al cuello centellearon—. Unas cuantas heridas, pero nada grave. Voy a ponerlos a trabajar, lo que no puede sorprenderte. Hay tanto que hacer. Debemos montar un campamento.


  Aria se fijó en aquella cadena e imaginó que lo estrangulaba con ella.


  —No eres la primera —dijo él al cabo de un momento—. El primero que lo pensó fue, hace ya muchos años, un terrateniente de Cornisa, uno de los hombres más ricos que me eran leales. Hacía pocos meses que yo llevaba la cadena cuando me acusó de cobrarle demasiados impuestos, lo que no era cierto. Yo soy un hombre justo, Aria. Siempre lo he sido. Pero lo castigué por su acusación. Una abultada multa, que a mí me pareció una sanción a la vez leve y adecuada. En respuesta, él intentó asfixiarme en pleno banquete, una noche, en presencia de centenares de personas. Si el pobre hubiera sobrevivido, supongo que se habría arrepentido de su decisión. —Hizo una pausa—. Yo no voy por ahí con armas, como Peregrino o Rugido, pero te aseguro que sé defenderme. Y bastante bien, de hecho. Así que harías bien en poner fin a esa línea de pensamiento.


  —Buscaré la manera —respondió ella.


  Él le dedicó una mirada asesina, pero no dijo nada.


  —¿Vas a hacer que me maten por decir eso? Deberías hacerlo. No pararé hasta que estés muerto.


  —Estás enfadada porque he establecido aquí mi dominio. He sido decidido, tal vez en exceso. Lo entiendo. Pero déjame que te diga algo. Las personas necesitan que las dirijan. No pueden vivir en la duda sobre quién las gobierna. ¿Quieres vivir otra situación como la que se dio en el Komodo? ¿Quieres que esa clase de caos vuelva a instalarse aquí? ¿Aquí, donde tenemos la oportunidad de empezar de cero?


  —Lo que ocurrió en el Komodo fue cosa tuya. Tú traicionaste a Hess.


  Visón apretó los labios, decepcionado.


  —Aria, no te hagas la tonta. ¿Crees de verdad que los residentes y los forasteros van a cogerse de las manos y a olvidar trescientos años de separación y hostilidades? Dime el nombre de una sola civilización gobernada por dos pueblos. Por dos. No existe. ¿Sabes cuál es la manera más rápida de crearse enemigos? Establecer una asociación. Yo soy mejor Señor de la Sangre para los mareas de lo que habría sido Arrecife. O Castaño, aunque él parezca bastante capaz. Yo estoy mejor dotado para esa responsabilidad.


  Ella no podía seguir mirándolo. No podía discutir más con él. No le quedaban fuerzas.


  Un olor a humo penetraba desde el exterior. Olía distinto al que ella estaba acostumbrada. No tenía nada que ver con los incendios de los bosques, ni con el olor rancio de las hogueras de la cueva: allí olía a fuego de campamento, limpio, vivo, como el que Perry y ella habían prendido hacía solo una noche. A su mente regresó su imagen, avivando las llamas entre sus manos, y la ocupó por completo hasta que se dio cuenta de que Visón la observaba.


  Con el paso de los segundos, su impaciencia e irritación se hacían más evidentes. Él quería que ella lo comprendiera. Quería su aprobación. Ella prefería no preguntarse por qué.


  —En realidad me estás convirtiendo en la señorita Hess —dijo Aria.


  Visón se echó a reír, para su sorpresa. Recordó sus carcajadas aquella vez en Cornisa. En aquella ocasión le parecieron atractivas. Ahora le helaron la sangre.


  —Yo he gobernado sobre miles de personas. Ya lo hacía cuando tenía tu edad. Eso debería tranquilizarte. Sé lo que me hago.


  —¿Y dónde están esos miles ahora?


  —Los que necesito están donde yo quiero. Y toda la gente de ahí fuera, cuernos y mareas, ahora es mía. No dará un paso sin que yo lo permita. Eso significa que no habrá disturbios mientras reconstruimos. Gracias a mí, sobreviviremos aquí. Gracias a mí, prosperaremos. Yo simplemente me limito a proporcionar las máximas posibilidades. No veo que eso tenga nada de malo.


  —¿Matar a Arrecife y a Tallo no ha tenido nada de malo?


  —Arrecife me habría desafiado. Era una amenaza, y ahora ya no lo es. Tallo estaba en medio.


  —Arrecife solo intentaba proteger a los mareas.


  —Eso es lo que quiero yo también, ahora que son míos.


  —¿Por qué estás aquí, Visón? ¿Por qué intentas convencerme de que has hecho lo que había que hacer? Yo nunca te creeré.


  —Tú respetabas a Peregrino. Eso quiere decir que eres capaz de razonar correctamente.


  —¿Qué estás diciendo? ¿Que quieres que te respete?


  Él permaneció inmóvil largo rato. Ella leyó la respuesta en su mirada penetrante.


  —Con el tiempo, lo harás.


  De nuevo, a Aria no se le ocurrió qué contestar. Si de veras creía eso, entonces era que estaba totalmente loco.


  • • •


  Visón inició su campaña para ganársela con una invitación a cenar. Había delimitado una zona en la playa en la que habían encendido una hoguera para él y su círculo de máxima confianza. Y le pidió que se uniera a ellos.


  —Sopa de pescado —dijo—. La especialidad de los mareas, según me han contado. Sinceramente, no es nada especial, pero está fresca, a diferencia de aquellas espantosas comidas precocinadas de los residentes. Y las estrellas, Aria… no veo el momento de empezar a describírtelas. Es como si el propio cielo… el techo mismo del universo, estuviera salpicado de brasas. Una visión increíble. Quiero mostrártelo, pero si decides no venir, lo entenderé.


  Era un manipulador experto, y como tal le ofrecía el cielo. ¡Las estrellas! ¿Cómo iba a rechazar?


  Recordó que también había manipulado a Liv. Visón le había dicho a la novia que había comprado que le daría la libertad si así lo quería. Podía ser amable cuando la amabilidad atraía a una persona a dar un sorbo de veneno. Podía ser encantador y considerado. Podía engañar a la gente y hacerle creer que tenía corazón.


  ¿Acaso los esciros solo podían ser de dos tipos? ¿Tan sinceros como Liv y Perry, o tan deshonestos como Visón? Negó con la cabeza. No quería comer. No quería ver las estrellas. Ella quería ver a Rugido y a Garra. Pero Visón no le ofrecía eso.


  —Yo no quiero ver el universo —dijo—. No quiero verte ni un segundo más de lo estrictamente necesario.


  Visón inclinó la cabeza.


  —En otra ocasión, entonces.


  En lugar de decepción, Aria vio decisión en su mirada.


  Cuando se fue, intentó ponerse cómoda para pasar la noche, que ya se afianzaba. Cuando el viento soplaba en la dirección correcta y las olas rompían suavemente, llegaba hasta el deslizador la voz de Visón, que venía acompañada del humo del campamento.


  Hablaba con sus soldados de los planes para las próximas semanas. De las prioridades.


  Refugio. Comida y agua. Control de los mareas.


  Intentaba concentrarse. Tal vez averiguara algo útil. Pero las palabras no se fijaban en su mente. No era capaz de retener nada.


  Al poco tuvo frío y empezó a tiritar. En realidad, se daba cuenta de que lo que la hacía temblar descontroladamente era el estado en el que estaba sumida. La temperatura apenas había descendido desde la puesta de sol, y solo sentía frío cuando la brisa penetraba en la nave. Se acurrucó en un extremo, pero no sirvió de nada. Al cabo de un rato, sus captores se dieron cuenta.


  —Iré a buscarle una manta —dijo uno de ellos. Lo vio acercarse a las taquillas de almacenaje y regresar.


  —¿No te va a cortar el pescuezo Visón por habérmela traído? —le preguntó cuando lo tuvo delante.


  El hombre se sobresaltó al oírla hablar, y al momento le arrojó la manta encima.


  —De nada —dijo con voz seca, aunque ella detectó un parpadeo de temor en sus ojos. Los propios hombres de Visón vivían atemorizados por él.


  Cuando se fue para regresar a su puesto, junto a la rampa, a Aria le asaltó una sensación extrañísima, como si no solo echara de menos a Perry, como si no solo le doliera, le desesperara su ausencia. También le dolía haberse perdido a sí misma. Todo aquello la estaba cambiando. Ya nunca volvería a ser la de antes.


  Al cabo de un rato llegó su padre.


  Loran le traía un cuenco de sopa. Se movía con elegancia, sin esfuerzo, suave y rápidamente, sin derramar nada. Exhibía un equilibrio extraordinario, como todos los audiles. Se atreviera a admitirlo o no, lo cierto era que entre ellos dos existía una conexión.


  Aria lo miró a los ojos y también vio en ellos esa misma sintonía. La franqueza y la comprensión de su mirada la emocionaron, y sin saber cómo se vio haciendo esfuerzos por no echarse a llorar.


  Pero no. No lloraría. Si lo hacía, todo aquello se volvería real. Y nada de todo aquello podía ser real.


  Ni la muerte de Perry, ni que Visón lo controlara todo, ni su solitario encarcelamiento allí, en el deslizador.


  Loran dejó el cuenco en el suelo, y ordenó a los hombres que la custodiaban que se fueran de allí. Permaneció unos instantes a la escucha, mirando hacia fuera, sin duda para asegurarse de poder disponer de algo de intimidad antes de hablar. O tal vez para darle a ella algo de tiempo para recomponerse. Aria tuvo que esforzarse, respirar hondo para ahuyentar el dolor que sentía en el pecho, concentrarse en los sonidos de la noche hasta que el nudo en la garganta remitió.


  Todo había quedado en silencio. Ya no se oían las voces de Visón y sus consejeros. Ni siquiera soplaba la brisa. Parecía como si el tiempo se hubiera detenido, hasta que Loran se volvió hacia ella y le habló.


  —Él divide a la gente para hundir la moral de los demás, como supongo que ya habrás adivinado. Y le funciona. Los mareas están confundidos y enfadados, pero no han sufrido heridas, salvo tu amigo.


  —¿Rugido?


  Loran asintió.


  —Hace un rato ha atacado a uno de mis hombres. El hijo de Hess también se ha visto implicado. Intentaban llegar hasta ti. Yo les he dicho que no estabas herida, pero no me han creído.


  »Por el momento siguen vivos, pero cuando Visón se entere, lo que ocurrirá pronto, dejarán de estarlo. Está decidido a apagar cualquier chispa que vea… ya lo has presenciado antes. Acabará de inmediato con cualquier amenaza, sobre todo ahora. Este es, para él, el momento más crucial. Está afianzando su dominio antes de que los mareas puedan reorganizarse o reaccionar.


  Aria suspiró. Era demasiada información que asimilar. Perry y Arrecife ya no estaban. ¿Y ahora, de pronto, Rugido y Soren también estaban en peligro?


  —¿Qué debemos hacer?


  —«Debemos» no. Yo te he traído la sopa —replicó Loran, seco—. Y, mientras lo hacía, te he proporcionado información sobre tus amigos, pero no te he ayudado. Si lo hubiera hecho, él lo sabría. Tal como están las cosas, no tardará mucho en desconfiar. A través de nuestros humores captará que hay algo más entre nosotros.


  Aria reflexionó sobre ese «algo más». Aceptaba aquella descripción; era lo bastante vaga. Le dejaba espacio para pensar exactamente en la naturaleza de ese «más» que existía entre ellos.


  —Si se enterara de esto, ¿iría a por ti?


  —Si cree que existe la posibilidad de que me interponga entre tú y él, sí, sin duda.


  —No hay nada entre yo y él.


  —Tú estás aquí, Aria. Sola, y todos los demás están fuera.


  —¿Por qué? —preguntó ella en tono agudo—. ¿Qué quiere de mí? ¿Soy solo una más de sus herramientas? ¿Como Tizón y Perry? ¿Por qué me has contado lo de Rugido si no vas a ayudarme?


  —Ya te he dicho a quién debo lealtad, Aria. Se la he jurado.


  —¿Por qué? ¿Por qué sirves a un hombre como él? ¡Está loco! ¡Es un monstruo!


  Loran se acercó más a ella.


  —Baja la voz —susurró. Intentaba intimidarla con su tamaño.


  Ella se inclinó sobre él, para quedar a su altura.


  —Me das asco. Eres patético y débil, y te odio. —A medida que hablaba, la rabia crecía en su interior, y abandonaba el estado de sopor y de desconcierto. Sus pensamientos no dejaban de salirle a borbotones—. Detesto que abandonaras a mi madre. Detesto lo que me hiciste a mí. Detesto que una de mis dos mitades sea tuya.


  —A mí tampoco me caes muy bien. Creía que tenías garra, pero solo pareces capaz de mirar a través de las ventanas. Nunca habría dicho que una hija mía se compadecería tanto de sí misma.


  —¡Llévate tu maldita sopa! —gritó ella, arrojándole el cuenco.


  Maldiciendo, Loran dio un paso atrás, mirando sin dar crédito la sopa que le resbalaba por los cuernos de su casaca negra.


  Aria, aprovechando que él miraba hacia abajo, le propinó una patada en la sien.


  Loran debería haber reaccionado. Era el soldado de mayor rango de Visón. Debería haberse movido para protegerse, pero aceptó el puntapié sin inmutarse y cayó hacia atrás pesadamente.


  Ella quedó desconcertada unos instantes, y entonces se puso en pie y bajó por la rampa.


  Acababa de llegar a la arena cuando oyó dos palabras murmuradas a su espalda:


  —Buena chica —dijo su padre.
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  Aria


  CORRIÓ.


  Corrió sobre la arena dura en dirección a la orilla. Un reguero de potentes luces iluminaba el camino que iba de los deslizadores, alineados en la ancha playa, hasta la línea de árboles. Allí, a través de una maraña de ramas, vio una concentración mayor de luces: el campamento.


  Siguió corriendo en dirección contraria, dejando atrás a personas y naves, sin saber hacia dónde se dirigía. Solo sabía que iba hacia la oscuridad.


  Cuando las luces ya habían quedado muy atrás, se agachó a recoger un pedazo de madera traído por las olas, para poder defenderse si se tropezaba con alguien, y siguió avanzando hacia los árboles.


  Le dolían los muslos de correr sobre la arena blanda. Cuando había recorrido la mitad de la distancia que la separaba de los primeros árboles, se fijó en que algo se veía distinto. Algo que no era la forma de la playa, ni la delicada vegetación tropical.


  Y entonces vio que, en realidad, todo era distinto.


  Contuvo la respiración y paró en seco. Todavía no había contemplado el cielo. Había estado tan perdida, tan aturdida, que ni siquiera había alzado la vista al firmamento.


  Se arrodilló y echó hacia atrás la cabeza. Estaba tan acostumbrada a que las nubes de éter se cernieran sobre ella, a que descendieran sobre la tierra… Pero ese cielo era limpio… aquella noche era infinita.


  Sentía como si pudiera caer hacia arriba, como si fuera a salir volando, a flotar entre las estrellas. Visón le había hablado de brasas encendidas en el techo del universo. Era una buena descripción.


  Aria meneó la cabeza. No quería dejar entrar aquella voz en su mente. No le importaba lo que Visón pensara del Azul Perpetuo.


  Ese era el peor momento para pensar en Perry, pero no podía evitarlo. Lo imaginó allí, sonriendo, agarrándole una mano.


  Sollozó. Se puso en pie y reanudó la carrera. Llegó a la línea de los árboles, en lo alto de la playa, y se internó en el bosque, donde aflojó el ritmo. Respiraba entrecortadamente, entre jadeos. El aire de la noche olía a humedad, a verdor. Se preguntó qué habría pensado Perry…


  «No, no, no».


  «Ahora no».


  Lo alejó de su mente. Concentrándose en su audición, avanzaba despacio por entre la frondosa espesura, regresando, agazapada, en dirección al campamento de Visón. El sonido de voces viajaba hasta sus oídos. Ella las seguía, cada vez con paso más firme, más concentrada. Debía encontrar a Rugido y a Soren.


  Las voces la condujeron a un claro espacioso. Aria se agachó. El corazón le latía con fuerza.


  Vio a bastantes personas durmiendo, cubiertas con mantas, bajo el cielo estrellado.


  Los hombres que había oído eran guardias, dos, concretamente, que conversaban en voz baja. Se habían situado sobre el tronco de un árbol caído, en el otro extremo del claro, lo que les proporcionaba un lugar elevado sobre el campamento.


  Aria inspeccionó a las personas que tenía más cerca, sin saber bien qué hacer. Solo ese grupo debía de estar formado por un mínimo de cien de ellas. Como estaban custodiados por guardias, sabía que tenían que ser residentes, o los amigos mareas, pero, en la oscuridad, envueltos en las mantas, todos le parecían iguales.


  ¿Cómo iba a encontrar a Rugido y a Soren?


  Se incorporó y utilizó el poder de su sentido más desarrollado para moverse en absoluto silencio mientras bordeaba el claro. Veinte metros de campo abierto se extendían entre quienes dormían y la línea de árboles tras la que se encontraba ella, pero cerca de los guardias, la distancia era mucho menor. Si se aproximaba a ellos, tendría más probabilidades de ver a quien esperaba encontrar.


  Mientras avanzaba a rastras hacia los guardias, sus ojos se desplazaron hasta una de las personas más corpulentas que dormían, atraídos por su mata de pelo rubio. Era Escondido. Pero no había rastro de Escondite. Ni de Rezagado. Era la primera vez que lo veía sin sus hermanos. No lejos de allí, también divisó a Molly, y a Garra acurrucado entre ella y Oso.


  ¿Debía intentar liberarlos a todos? ¿Adónde irían? Rugido y Soren estaban en condiciones de desaparecer. Podían correr hacia el bosque y ocultarse, pero a Molly le dolían las articulaciones. ¿Y Garra? Visón disponía de todos los soldados, de todas las armas. Los perseguiría, les daría caza y los castigaría por haber escapado.


  No podía ayudar a todo el mundo, pero solo Rugido y Soren se encontraban en peligro inminente. En silencio, Aria se acercó más a los guardias. Soren y Rugido ya habían causado problemas a los cuernos. Seguramente los mantendrían bajo vigilancia.


  Llegó tan cerca como pudo sin arriesgarse a ser descubierta, pero no distinguía a nadie entre los cuerpos cubiertos. Demasiadas formas acurrucadas dormían de lado, o se cubrían los rostros con las mantas. Además, estaba demasiado oscuro para diferenciar a nadie.


  La conversación de los guardias atrajo su atención.


  —¿Cuánto más tiempo crees tú? —preguntó uno.


  —¿Así? ¿Quién sabe? No creo que los mareas vuelvan a ponerse en pie.


  —Él los eliminará. Siempre lo consigue.


  —Sí… siempre.


  Ahí estaba de nuevo. El temor que los cuernos sentían ante Visón, su propio líder. Aria lo detectaba en sus voces.


  El pánico le agarrotó el estómago al concentrarse en el tramo final que la separaba de aquellos hombres. Le parecía que había transcurrido una media hora desde que había escapado del deslizador. ¿Cuánto faltaba para que los hombres de Visón empezaran a buscarla? ¿Habrían salido ya?


  La imagen de Liv tendida en el balcón de Cornisa cruzó su mente, y aquello la movió a ponerse en marcha. Se dio prisa, y casi había llegado junto a los guardias cuando pisó una rama y la oyó chasquear. La suela de su bota amortiguó el sonido, pero ella quedó petrificada, maldiciéndose en silencio. La precipitación la había hecho distraerse. Allí donde se encontraba había pocos lugares en los que ocultarse, y cualquier audil a cincuenta pasos de allí la habría oído: los guardias se encontraban a la mitad de esa distancia. Esperó, mientras la adrenalina se propagaba por todo su cuerpo y la hacía flotar.


  Pero ninguno de los dos hombres miró en su dirección. Ni siquiera detuvieron su charla. Sin embargo, entre la gente que dormía frente a ellos se elevó una cabeza oscura, que se volvió despacio hacia ella antes de volver a posarse en el suelo.


  Aria no distinguía sus rasgos en la oscuridad, pero supo que era Rugido. Lo supo por la forma de su cuerpo, y por su manera de moverse.


  Se agazapó, y dejó en el suelo el pedazo de madera que sostenía. Recogió la rama que acababa de pisar. Su mano derecha seguía débil, pero sabía que podía hacerlo.


  «Que funcione, por favor», suplicó. Porque aquello se trataba, o bien de la prueba perfecta, o bien de un suicidio.


  Volvió a partir la rama. Ninguno de los dos se volvió. Así pues, no eran audiles. A diferencia de Rugido, que respondió levantando los dos brazos al aire, entrelazando los dedos como si se estuviera desperezando.


  Aria meneó la cabeza. Demasiado evidente, pero es que Rugido lo hacía todo un poco deprisa.


  Había llegado el momento de actuar. Estaba todo lo segura que podía estar. Aquellos guardias, pues, no eran audiles. Y Rugido sabía que ella estaba ahí. Agarró de nuevo la madera y se puso en marcha, acercándose a ellos todo lo que se atrevió. Entonces se detuvo y sujetó el palo con todas sus fuerzas, pasándose la lengua por los labios.


  —Dentro de cinco segundos, tose con fuerza —susurró, segura de que Rugido la oiría.


  Contó los segundos. Cuando Rugido tosió, ella dio los últimos pasos que la separaban de los cuernos.


  Los hombres se volvieron para mirar a Rugido, sin prestarle atención a ella, que se abalanzó por detrás.


  Golpeó con el palo la cabeza del hombre que tenía más cerca, cargando con todo su peso. Tanto impulso se dio que sintió que se le estiraban todos los músculos de la espalda. El ruido del impacto fue espantoso, y a pesar de intentarlo no pudo reprimir un grito.


  El hombre se tambaleó un poco y se desplomó.


  Aria se volvió, en busca del segundo hombre. Rugido ya lo tenía en el suelo, y le sujetaba el cuello con el brazo, inmovilizándolo. Oía que arañaba la tierra y la pateaba. Llegó hasta ella un gorjeo ahogado y, después, nada.


  Rugido se puso en pie y le mostró las manos de manera curiosa. Aria entendió al momento por qué lo hacía.


  —¿Las tienes atadas? —le preguntó en un susurro.


  —Sí, ya te las he mostrado.


  —Ve a buscar a Soren.


  Rugido se agachó sobre una de las figuras durmientes. Un segundo después, Soren se incorporó.


  El ruido había despertado a Brizna, que también era audil. Aria vio que evaluaba la situación, y que llegaba a la misma conclusión que ella. Si todos intentaban irse de allí, despertarían a otros guardias de Visón, que irían armados y que probablemente no vacilarían a la hora de disparar.


  —Después —dijo ella. Después pensaría en la manera de ayudar al resto.


  Brizna asintió.


  —Sácalos de aquí.


  Aria volvió a internarse en el bosque. Se reunió con Rugido y con Soren, que hacían el mismo ruido que rinocerontes triscando por el sotobosque, aunque contra eso ella no podía hacer nada. Avanzaron corriendo durante media hora, hasta que Rugido se detuvo.


  —Qué buenos somos —dijo—. No nos sigue nadie.


  El sudor le resbalaba por la espalda, y le temblaban las piernas. Las olas rompían suavemente a lo lejos, y la brisa mecía los árboles. Miró a Rugido y vio el cerco oscuro que le rodeaba el ojo izquierdo. Comprendió que durante la pelea con los hombres de Visón le habían puesto un ojo morado.


  —Pero ¿qué es lo que te pasa por la cabeza, Rugido? —le preguntó, dando rienda suelta a la furia y al miedo que llevaba tanto tiempo reprimiendo—. ¿Has atacado a los guardias de Visón?


  Él dio un paso atrás, sorprendido.


  —Pues sí. Estabas sola en el deslizador, y se me ha ocurrido que… Estaba preocupado. ¿Es algo malo?


  Rugido miró a Soren, que levantó las manos.


  —Yo no, yo no estaba preocupado —dijo—. A mí lo que me pasó fue que, al verlo a él golpear a alguien, me entraron ganas de hacerlo también.


  Aria meneó la cabeza. Seguía furiosa, pero no había tiempo que perder.


  —Tenéis que iros. Los dos. Id a alguna parte. Yo debo volver.


  Rugido masculló algo.


  —¿Qué? Aria, tú vienes con nosotros.


  —¡No puedo, Rugido! Le prometí a Perry que cuidaría de Garra. Tengo que regresar.


  —Yo le hice la misma promesa.


  —Pero ahora ya no puedes cumplirla, ¿verdad? Deberías haberlo pensado antes, antes de convertirte en el blanco de su persecución.


  —¡Pero si ya lo era!


  —¡Pero has empeorado las cosas! —protestó ella, sintiendo que los ojos se le llenaban de lágrimas.


  —Él mató a Liv y torturó a Perry. ¡Debía intentar llegar hasta ti! —Rugido, desesperado, se pasó los dedos por el pelo, y después bajó las manos—. ¿En qué se diferencia lo que he hecho yo de lo que acabas de hacer tú?


  —Se diferencia en que mi plan ha funcionado.


  Él la apuntó con el dedo, y después señaló hacia atrás.


  —Volver ahí… con Visón… ¿Es ese un plan que vaya a funcionar?


  —¡Te acabo de salvar la vida, Rugido!


  Él soltó una palabrota y se alejó. Ella habría querido gritarle por dejarla allí sola, pero no lo hizo porque era absurdo. ¿Acaso no era ella la que quería alejarse de él regresando a la playa?


  Soren estaba apoyado en un árbol, fingiendo que no prestaba atención. Aria pensó en lo raro de la situación: ella y Rugido peleándose, y Soren de pie, calmado, en silencio.


  Rugido regresó.


  Apareció de pronto frente a ella, con ojos bondadosos, suplicantes. Ella los vio y no pudo resistirlo.


  —Aria, si también te pierdo…


  —No digas ni una palabra más, Rugido. No me hagas dudar. No me hagas desear irme contigo.


  Él se acercó más a ella, y su voz se convirtió en un suspiro desesperado.


  —Entonces di que sí. Ven conmigo. No regreses.


  Ella se pasó las mangas por los ojos llorosos. No soportaba la facilidad con la que se echaba a llorar últimamente. Era un acto reflejo. Cualquier pequeño detalle que le recordara a Perry le causaba el llanto. Y no podía dejar que las lágrimas resbalaran por sus mejillas. Pero las notaba en los ojos, claro. Las llevaba consigo allá donde iba. Imaginaba que tendría que reprimirlas el resto de su vida. Un mar de lágrimas existiendo en su interior.


  —Aria… —dijo Rugido.


  Ella negó con la cabeza y dio un paso atrás.


  —No puedo. —Se lo había prometido a Perry. Debía cuidar de Garra. Costara lo que costase—. Tengo que irme —dijo.


  Y al momento salió corriendo hacia el campamento de Visón.
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  Peregrino


  —¿RESPIRA, Rugido? ¿Está vivo?


  —Cállate. Estoy intentando oírle el corazón.


  Perry hacía esfuerzos por abrir los ojos. A través de una membrana borrosa vio que Rugido se inclinaba sobre su pecho.


  —Sal. Sal de encima, Rugido.


  La garganta de Perry estaba tan seca que las palabras le salían roncas. Solo era capaz de pensar en agua. La necesitaba. Cada fibra de su cuerpo la exigía. Tenía una jaqueca tan fuerte que le daba miedo moverse.


  Rugido levantó la cabeza y abrió mucho los ojos.


  —¡Ajá! —exclamó—. ¡Ajá! —Sacudió a Perry por los hombros—. Lo sabía. —Se puso en pie de un salto y gritó una y otra vez que lo sabía, hasta que, finalmente, se extendió en el suelo—. Ha sido horrible. Ha sido tan horrible —decía entre jadeos.


  Soren, que llevaba un rato mirando a Rugido en silencio, se acercó a Perry y lo observó.


  —¿Quieres un poco de agua?


  • • •


  Cuando el sol se ocultó se congregaron en torno a una hoguera, rodeados de perfumes y sonidos con los que no estaban familiarizados. Cada vez que respiraban creían absorber un lenguaje desconocido: un proceso por el que reconocían los olores del suelo, las plantas y los animales y, a la vez, los aprendían como si fueran nuevos. Aquella tierra era verde y joven, e incluso estando exhausto como estaba, el corazón de Perry latía, impaciente de deseo por explorarla.


  Después de beber agua hasta encharcarse, se enteró de que Rugido y Soren habían huido del campamento de Visón hacía dos días. Estaban empezando a familiarizarse con el terreno, aprendían a buscar agua potable y alimentos, al tiempo que intentaban diseñar un plan para derrocar a Visón. A continuación le tocó hablar a él, y les explicó qué había ocurrido con Tizón en el deslizador.


  —¿Y esa fue la última vez que le viste? —preguntó Rugido—. ¿Antes de perder el conocimiento?


  Perry intentó recordar aquellos instantes finales. Decir que había perdido el conocimiento no le parecía exacto: era más bien que lo veía todo blanco, pero asintió y dijo:


  —Así fue. Después de eso ya no lo vi más.


  Rugido se rascó la barbilla y se encogió de hombros.


  —Tal vez no podía ser de otro modo. Dudo de que hubieras podido ayudarle.


  —Pero lo habría intentado —replicó Perry—. Habría hecho todo lo posible.


  Soren removió el fuego con un palo.


  —En mi opinión, ya lo hiciste.


  Ese era un comentario considerado. Perry asintió en señal de agradecimiento.


  Apoyó la espalda en la balsa —la balsa que le había salvado la vida—, entrelazó los dedos y los posó sobre la barriga. Habría querido salir corriendo al encuentro de Aria, pero se sentía demasiado débil. Antes debía hidratarse bien, su cuerpo lo necesitaba desesperadamente. Con el paso de las horas, los calambres y el dolor de cabeza iban remitiendo, y cada vez se sentía mejor.


  Se miró las cicatrices de la mano, las que le había causado Tizón, se le hizo un nudo en la garganta. Aquella sensación de sentirse incompleto —de desear haber podido hacer algo más, o hacer las cosas de otra manera, o mejor— no era nueva. Pero estaba cansado de darse cabezazos con el pasado. Él intentaba hacer las cosas bien. A veces no bastaba, pero no podía hacer más. Eso era lo único sobre lo que podía ejercer cierto poder: estaba aprendiendo a aceptarlo.


  Se fijó en las cenizas de la hoguera, que ascendían hacia la oscuridad. Hacia las estrellas. La tapa del cielo se había levantado, y ahora la tierra estaba conectada con todo lo demás. Él estaba conectado con Tizón. Con Liv. Con su hermano y su padre.


  Estaba muy cerca de alcanzar la paz. Solo una cosa se interponía en su camino.


  —Perry, ¿cómo sabías que eso estaba en la nave? —preguntó Rugido, señalando la balsa con la barbilla.


  Perry miró a Soren, y recordó el comentario del residente cuando estaban preparándose para recuperar a Tizón en el Komodo.


  «Eso es un bote inflable, forastero. Si piensas vestirte con eso, yo no participo en la operación».


  Soren sonrió.


  —Vamos, admítelo. Yo te he salvado la vida.


  Lo dijo en tono afectuoso. Perry pensó que en la última semana había cambiado. En su aspecto, y en su manera de expresarse.


  —Me ayudaste —admitió él. Cuando Visón se fue, dándolo por muerto, Perry se dirigió a toda prisa a las taquillas de almacenaje, con el comentario burlón de Soren resonándole en la cabeza. Esperaba que el Ala de Dragón, una nave de menor tamaño que el Belswan, también incorporara una balsa salvavidas. Y sí, la suerte estuvo de su parte. La localizó inmediatamente, y comprobó que solo hacía falta pulsar un botón para hincharla. Debía admitir que había algo que a los residentes se les daba bien: sabían fabricar buenas naves.


  Perry había conseguido abandonar el Ala de Dragón segundos antes de que se hundiera. Lo vio sumergirse tras él, e inmediatamente después atravesó la barrera de éter, mientras los últimos deslizadores hacían lo mismo por encima de su cabeza.


  Una vez del otro lado, siguieron su trayecto a gran velocidad. La flota, seguramente, tardó unas pocas horas en llegar hasta allí, mientras que él dedicó un día entero a luchar contra el mar embravecido, y dos horas más en surcar unas aguas ya más tranquilas.


  Tres días solo, aunque eso no le había supuesto la menor dificultad. Él prefería la caza, pero era pescador de nacimiento. El mar que se extendía ante él, y el nuevo cielo que veía sobre su cabeza, le gustaban. Su único problema real era la falta de agua.


  No tardó en darse cuenta de que la deshidratación era peor que las quemaduras, o que los martillazos. Tras llegar a la orilla y arrastrar la balsa hasta los árboles bajo los que Rugido y Soren lo habían encontrado, la realidad empezó a perder sus contornos definidos. Llegó a pensar que tal vez todo aquello fueran solo imaginaciones suyas, que en realidad no había llegado a tocar tierra. Y entonces habían aparecido Rugido y Soren.


  —Me habría resultado más útil que me hubieras enseñado a pilotar un deslizador —le dijo a Soren—. Me habría ahorrado varios días.


  Soren sonrió.


  —No dejas de decir que quieres aprender, forastero. Pues yo estoy listo. Te enseño cuando quieras.


  —Estoy orgulloso de los dos —intervino Rugido—. Tengo que admitirlo.


  Lo dijo en broma, aunque había un germen de sinceridad en sus palabras. Perry compartía una jarra de agua con Soren. Charlaban tranquilamente. Jamás pensó que aquello pudiera suceder.


  Perry se incorporó y formuló la pregunta que llevaba todo el día rondándole la mente.


  —¿Cómo está ella, Rugido?


  Este le clavó la mirada.


  —¿Cómo estarías tú si creyeras que Aria está muerta?


  Él no era capaz siquiera de imaginarlo. Se mordió con fuerza el labio.


  —¿Qué ha hecho Visón? —preguntó.


  Silencio.


  —Díselo, Rugido —le pidió Soren.


  Perry se echó hacia atrás y cerró los ojos. Ya lo sabía.


  —A Arrecife.


  —Sí —dijo Rugido—. Y a Tallo. En cuanto llegamos. A Brizna le dispararon también, pero cuando nos fuimos todavía resistía.


  «Arrecife». Perry contuvo el aliento y permaneció un buen rato sin respirar. En ese medio año había llegado a significar mucho para él: un hermano, un padre, un amigo, un consejero. Los ojos se le llenaron de lágrimas: en su corazón se abría otra herida.


  —Lo siento, Perry —dijo Rugido.


  Él asintió, recomponiéndose.


  —¿Y Castaño?


  —Está bien. O al menos lo estaba cuando nos fuimos.


  Tenía su lógica. Castaño era una persona inteligente y respetada, pero no era ni ambicioso ni agresivo. Él nunca desafiaría a Visón para obtener poder, sino que lo obtendría razonando con él. Arrecife representaba la única amenaza real. Habría reclamado para sí a los mareas. Lo habría hecho en nombre de Perry.


  —Visón lo controla todo —prosiguió Soren—. Eso ya se notaba cuando todavía no había puesto el pie en la playa. En cuanto te fuiste con Tizón, asumió el control. Está mal de la cabeza. Completamente loco.


  —Y pronto estará completamente muerto —sentenció Perry.


  Durante las horas siguientes, conversó con Rugido y Soren sobre el campamento que Visón había montado. Le explicaron el trazado básico del asentamiento, los accidentes geográficos más destacados de los alrededores, las ventajas con que contaba su rival, que eran muchas.


  Cuando ya era tarde, Rugido le preguntó:


  —¿En qué piensas, Perry?


  Este echó los hombros hacia atrás, destensando los músculos y sintiéndose al fin con más fuerzas.


  —Iremos a por él. Pero debemos hacerlo bien. Si me presento por allí y los mareas me descubren, podría producirse una rebelión. La cosa podría descontrolarse y convertirse en una batalla de mareas contra cuernos. Y eso no puede suceder. Ellos tienen todo el armamento… Sería un baño de sangre. Peor que lo que ocurrió en el Komodo.


  Rugido cruzó los brazos.


  —Entonces es mejor atacarle deprisa.


  —Exacto. Y cuando no lo espere. Lo abordaremos mañana por la noche, cuando esté oscuro. Nos acercamos y lo abatimos cuando no mire. —Miró a Rugido y a Soren—. Eso significa que tenéis que confiar en mí, y hacer exactamente lo que os diga esta vez. Sin cometer errores.
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  Aria


  VISÓN estaba organizando una fiesta.


  —Lo que necesitamos es una celebración de nuestro triunfo. Un acto con el que festejar un nuevo principio —dijo, y su poderosa voz atronó en la plácida tarde, aunque, en realidad, solo estaba hablando con ella. Se volvió y quedó de perfil, antes de salir del deslizador y descender hasta la playa de arena—. La oscuridad y las ruinas han quedado atrás. Hemos dejado esa tierra envenenada y hemos conseguido llegar hasta aquí. La mayoría de nosotros. Muchos de nosotros. Y, según parece, esta tierra va a mostrarse más hospitalaria. Más robusta. Aquí prosperaremos. Nuestras vidas serán mucho mejores, y eso se merece un festín.


  Se encontraban en la bodega del Belswan. Aria no había salido al exterior desde que había liberado a Rugido y a Soren hacía dos días. Había regresado al campamento justo antes del alba, y había encontrado a su padre caminando de un lado a otro, frente a la nave. «Has tardado bastante», le dijo Loran al entrar ella en el interior, en su celda.


  No tenía más compañía que la de dos guardias mudos que la vigilaban, y la de Visón, que la visitaba por las mañanas y por las tardes. En todas esas ocasiones, le hablaba largo y tendido sobre su búsqueda de la mejor ubicación para establecer una ciudad, en conversaciones en las que solo hablaba él y en las que peroraba sobre el progreso y el futuro. Pero aquellas palabras huecas le resbalaban.


  Ahora, según parecía, su búsqueda había terminado.


  Visón se volvió a mirarla, con inquietud en sus ojos de loco.


  —Esta mañana he hecho desbrozar un campo. Es un lugar precioso, Aria. Se encuentra junto a un riachuelo que desciende desde las montañas. ¿Te acuerdas de mi casa de Cornisa? La proximidad al agua es esencial para desarrollar una civilización próspera. Voy a construir una ciudad similar, aunque mejorada. —Sonrió—. Pero ya me estoy adelantando. Esa ciudad surgirá pronto. Antes bailaremos sobre el mismo suelo sobre el que trazaremos las calles de Cabo Cornisa. Después, mañana, nos pondremos manos a la obra e iniciaremos la construcción de una civilización nueva.


  Finalmente, se concentró por completo en ella y frunció el ceño. Parecía sorprenderle que no se dejara llevar por su entusiasmo.


  —Aria —dijo, acercándose más a la pared divisoria del deslizador, contra la que ella estaba sentada, bajo la ventana a través de la que había visto a Perry por última vez.


  Visón se arrodilló para estudiarla mejor.


  —¿Quieres venir esta noche y ser mi invitada? Preferiría no tener que obligarte.


  Ella sonrió.


  —Y yo preferiría que estuvieras muerto.


  Las pupilas de Visón se dilataron por la sorpresa de oírla hablar. Pero se repuso rápidamente.


  —Eso cambiará. Algún día las cosas entre nosotros mejorarán.


  —No, no mejorarán. Yo siempre te odiaré.


  —¿Entonces serás la única? —preguntó él, con la voz teñida de impaciencia.


  —¿La única a la que no seré capaz de someter a mis antojos?


  Aria no podía responder. Si decía que sí, solo conseguía alimentar más su obsesión enfermiza.


  En el exterior, Kirra se aproximaba con Castaño. Visón debió de oírlos, pero no se volvió a mirar. Mantenía la vista clavada en Aria, como si la fuerza de su intensidad bastara para plegarla a sus deseos.


  Kirra entró en el deslizador, sus cabellos negros perdieron brillo al sumergirse en su penumbra. Todavía era visible el moratón en la barbilla, en el punto en que Aria la había golpeado.


  Castaño estaba despeinado, y tenía la piel bronceada del sol. Levantó una mano temblorosa y se cubrió la boca al ver a Aria. ¿Tan demacrada estaba?


  Kirra esbozó una sonrisa cruel.


  —Ya está aquí, Visón —dijo.


  —Espera fuera con él —le ordenó Visón—. Ahora mismo estoy con vosotros.


  Era enervante esa manera que tenía de hablar con Kirra, que seguía a su espalda, mientras no dejaba de mirarla a ella.


  —Te traicionará, como lo hizo Olivia —dijo Kirra con la voz llena de ira.


  —Gracias, Kirra. Fuera, por favor.


  Ella meneó la cabeza, mirando a Aria, y arrastró a Castaño al exterior de la nave.


  —¿Vas a hacerle daño? —preguntó Aria cuando se fueron.


  —¿A Castaño? No. Lo necesito. Lo he llamado para que elabore un informe de situación. Nada más.


  Durante un largo momento, Aria permaneció inmóvil, respirando aliviada.


  Kirra se había detenido para hablar con alguien fuera, y su voz se coló en el deslizador.


  —¿Cómo puedes soportarla? —preguntó Aria.


  Visón sonrió.


  —Me ha servido durante muchos años. Y me gusta bastante, sobre todo cuando no hay nadie mejor. Antes de que digas nada, recuerda que es escira. Kirra sabe el lugar que ocupa en mi vida, y lo acepta.


  Aquella palabra, «escira», llevó a Aria directamente hasta Perry. Bajó la vista para mirarse las manos, incapaz de sostenerle la mirada a Visón.


  —Estoy cansado, Aria. Quiero paz.


  —Quieres paz ahora que ya lo tienes todo.


  —Todo no.


  Aria alzó la vista. La expresión de deseo de aquel hombre le repugnaba. Y al menos él lo sabía. Su humor así se lo indicaba sin necesidad de que ella tuviera que pronunciar palabra.


  —Podríamos conseguir grandes cosas juntos —dijo—. Los residentes te ven como a su líder, y cuentas con el respeto de los mareas. Aquí podemos reconstruir. Podemos unirlos. ¿Es que no lo ves? ¿Es que no imaginas lo que podríamos llegar a ser?


  —Yo lo que imagino son todas las maneras con las que quiero acabar con tu vida.


  Visón se echó hacia atrás y, apoyándose en los talones, soltó un largo suspiro.


  —Te hace falta tiempo. Lo entiendo. No tengo prisa. Has sufrido bastante. —Se puso en pie y sonrió—. Más tarde enviaré a tu padre.


  Ella se quedó helada y le dio un vuelco el corazón. ¿Desde cuándo sabía lo de Loran?


  La sonrisa de Visón se hizo más acusada.


  —No te preocupes. Es un guerrero fiel. Un hombre de gran carácter. Deberías estar orgullosa de él. Es muy valioso para mí. Casi indispensable —añadió, sonriendo de nuevo. Avanzó hasta la rampa, y se volvió para pronunciar un último comentario—. Ah, se me olvidaba. Esos amigos tuyos que han desaparecido misteriosamente… Rugido y Soren… No te preocupes por ellos. Te los encontraré. Mis hombres ya han salido a buscarlos.


  • • •


  Loran fue a visitarla al anochecer.


  —Visón lo sabe —dijo ella mientras él subía por la rampa.


  Loran se agachó frente a ella.


  —Sí.


  —Estás en peligro por mi culpa.


  —Quiero estarlo.


  —¿Quieres estar en peligro porque él sepa que eres mi padre?


  —Preferiría que no lo supiera, pero lo sabe. Tenía que ocurrir. Tarde o temprano iba a captar mis sentimientos a través del olfato. Es como todos los esciros… un maestro usando sus recursos para obtener lo que quiere. Un experto manipulador.


  —No todos los esciros son así —dijo ella.


  —No, tienes razón. Todos no. —Loran se sentó y aspiró hondo—. Visón aplica presión en la psique —prosiguió en voz baja, sosegada—. Le ha alegrado mucho descubrir que estamos conectados. Yo cuento con el respeto de sus soldados, y él es lo bastante listo como para saber que me necesita si quiere mantener el orden. Ahora está convencido de que no me saldré de la raya. Ha descubierto una gran debilidad en mí.


  —¿Es que te habrías salido de la raya?


  —Antes, nunca —se apresuró a responder—. Pero últimamente… últimamente he conocido a alguien que me formula preguntas sobre la integridad y su valor.


  —¿Y cuánto vale?


  —Mucho.


  —Así que ahora has empezado a cuestionarlo, pero él tiene una manera de controlarte, y esa manera soy yo.


  Loran negó con la cabeza.


  —No me has entendido. Yo no lo cuestiono. Siempre he sabido quién es. Lo que cuestiono, gracias a una joven que da unas patadas impresionantes, es quién soy yo.


  Ella se abrazó las rodillas, sin saber bien qué decir. Siempre había creído que encontrar a su padre la llevaría a conocerse mejor. Nunca pensó que pudiera ocurrir lo contrario.


  —¿Y…? ¿Quién eres?


  Él bajó la mirada.


  —No sé por dónde empezar, Aria. Todo esto es nuevo para mí. Quiero contarte muchas cosas, pero no cargarte con informaciones que tal vez no te interese conocer.


  —Yo quiero saberlo todo.


  Él levantó la mirada, y Aria detectó un cambio en su expresión. Primero creyó que era sorpresa, pero después comprendió que en realidad se trataba de ternura.


  —Mi familia —arrancó—, y la tuya, lleva generaciones al servicio de los Señores de la Sangre de los cuernos. Somos soldados y consejeros que ostentan las posiciones militares más elevadas. Yo nací en ese ambiente, y supe desde siempre que acabaría llevando esa vida, pero hace veinte años, cuando tenía aproximadamente tu edad, decidí no tener nada que ver con él. Cuando le pedí a mi padre que me dejara unos años para ir por mi cuenta, él me concedió uno. Y eso fue mucho más de lo que yo esperaba.


  Loran hablaba con una entonación musical, preciosa.


  —Llevaba viajando apenas un mes cuando un deslizador me dio alcance en el límite del Valle del Escudo. Me encontré en el interior de una cápsula de residentes, en un lugar de cuya existencia solo había oído rumores.


  Loran volvió la vista atrás y miró hacia la playa.


  —En el norte no existe el perdón. Hacemos las cosas de una manera muy determinada, como a estas alturas ya sabrás. Así que, cuando me capturaron, yo esperaba algo parecido a lo que le ocurrió a Peregrino en el Komodo. Tu madre fue la primera persona a la que vi cuando entré. Y no me pareció precisamente temible. —Sonrió para sí mismo, perdido en una imagen de Lumina que a Aria le habría encantado compartir—. Ella me prometió que no me tratarían mal. Me dijo que algún día regresaría a mi casa. Oí sinceridad en su voz. Oí amabilidad. La creí.


  Mientras hablaba, Aria se sentía como si llevara puesto el Smarteye. Una parte de ella escuchaba a Loran. Otra parte se encontraba en un reino en el que Lumina era una joven investigadora, fascinada por un forastero.


  —A partir de ese momento, dejé de preocuparme. Había abandonado Cornisa para conocer cosas distintas a las mías. —Se encogió de hombros—. No podía haber ido a parar a un lugar mejor. Sus estudios tenían que ver con la adaptación al estrés. Los residentes, según me explicó, tenían menos tolerancia a él que nosotros.


  »A veces me introducía en simulaciones de los Reinos, pero casi siempre me formulaba preguntas sobre “el Exterior”. A partir de un determinado momento, fue ella la que empezó a responder a mis preguntas. —Se pasó la mano por la cara—. No sabría decirte el momento exacto en que me enamoré de ella, pero nunca olvidaré el instante preciso en que me contó que esperaba un hijo.


  »Por más que Lumina fuera importante para mí, y lo era, mucho, me di cuenta de que nunca me aceptarían en su mundo. Su gente nunca sería la mía. Ella tampoco podría ir al exterior conmigo. Yo lo sabía, pero aun así se lo pedí mil veces. Ella, sin embargo, quería que nuestro hijo creciera sano y salvo. Al final, los dos acordamos que la Cápsula sería el mejor sitio para ti.


  Aria se mordió el labio inferior hasta que le dolió.


  «Nuestro hijo». Durante unos segundos, las palabras revolotearon en su mente como murciélagos.


  —¿Y entonces te fuiste?


  Loran asintió.


  —Tenía que hacerlo. Cuando regresé a Cornisa, había transcurrido exactamente un año. Dejar a tu madre fue lo más difícil que he hecho en la vida.


  Una sensación de irrealidad se apoderó de ella al mirarlo. Se le llenaron los ojos de lágrimas, y le pareció que le iban a estallar los pulmones.


  —¿Qué tienes, Aria?


  —Perdí a mi madre. He perdido a Perry. Si empezara a sentir algo…


  Sus lágrimas brotaban torrencialmente, con tanta violencia, en una erupción tan imparable que no pudo hacer otra cosa que entregarse a ellas, dejando que el dolor la sacudiera, la desmontara de arriba abajo.


  Al cabo de un rato largo, su dolor adoptó una forma distinta.


  Sorpresa.


  Los brazos de Loran la envolvieron, y la abrazó. Cuando alzó la vista, vio en su rostro un gesto de preocupación, de preocupación intensa, y el destello de algo más.


  —Siento haberte hecho daño —dijo, respondiendo a una pregunta no formulada—, pero este es mi primer acto como tu padre. Al menos, así es como yo lo siento. Y me resulta muy… muy satisfactorio.


  Ella se frotó los ojos con las manos.


  —Quiero intentarlo. Sí, yo también quiero que nos demos una oportunidad.


  Aquellas no eran las palabras más bonitas que había pronunciado en la vida, pero eran un comienzo. Y, a juzgar por la sonrisa de Loran, eran suficientes.


  Se volvieron hacia el portón abierto al unísono, siguiendo el sonido que provenía del exterior. Unos tambores atronaban a lo lejos.


  —Será mejor que vayamos —dijo Loran.


  La fiesta de Visón había empezado.


  • • •


  El claro del bosque era mucho mayor que el que se abría en el corazón del recinto de los mareas. Por uno de sus lados, moría en un río que descendía por la colina, bordeando rocas de formas redondeadas. Una vegetación frondosa decoraba sus orillas, y los árboles se inclinaban sobre él y acariciaban el agua borboteante con sus ramas. El lugar era distinto en todo a las riberas gélidas y escarpadas del río Serpiente.


  Enmarcando la zona se sucedían las antorchas encendidas. La noche estaba cayendo, y el cielo se teñía de un azul intenso, salpicado de estrellas que iban cobrando vida una a una. Aria oía música. Dos tambores que sonaban acompasadamente, e instrumentos de cuerda. Así pues, al menos esos habían sobrevivido a la travesía.


  Visón estaba en lo cierto. Aquel lugar era, desde luego, muy hermoso. Aquella tierra escondía promesas. Pero ella no podía separar el sufrimiento de la gente de la belleza del lugar.


  En el otro extremo del campo, los mareas formaban corrillos discretos, de pie o sentados en círculos. Ella los miraba y la ira regresaba a ella, le oprimía la boca del estómago. Ellos no parecían invitados a una fiesta, ni los fundadores orgullosos de ningún asentamiento. Parecían lo que eran: cautivos.


  Su mirada se posó en Escondido. Era tan fácilmente identificable por su altura. Escondite y Rezagado también estaban por la zona, uno cerca de él, y el otro más próximo a Brizna. El resto de los miembros de Los Seis parecían perdidos sin Arrecife, Tallo y Perry. Sin los demás.


  Localizó a Castaño, que estaba rodeado por un círculo de niños, y también descubrió a Molly y a Oso. Los hombres de Visón parecían perros de vigilancia, estratégicamente situados por todo el claro, imponiéndose con sus armas y sus uniformes negros, y aquellos cuernos que dibujaban sus formas retorcidas sobre sus pechos.


  —Gran fiesta —dijo.


  A su lado, Loran no comentó nada.


  Mientras se dirigían al centro del prado, donde, sobre una tarima, habían instalado una mesa, vio a Caleb, a Runa y a varios residentes más. Del millar de personas que poblaban el claro, los residentes eran solo una pequeña parte. Así pues, a fin de cuentas, su supuesta superioridad sobre los forasteros no les había servido de nada.


  —¡Aria!


  Garra se acercó corriendo, seguido de cerca por Sauce. Al llegar junto a ella, le rodeó la cintura con los brazos.


  —Eh, Garra. —Lo abrazó un instante, y al hacerlo se sintió mejor de lo que se había sentido desde que habían abandonado la cueva. Mantener al niño cerca significaba tener cerca a Perry en cierta manera.


  No lejos de allí, algunos hombres de Visón los vigilaban.


  —No sabemos dónde está Rugido —dijo Sauce—. Nadie nos cuenta nada.


  Tenía los ojos hinchados, la mirada temerosa. No se parecía a ella misma. Nadie se parecía a sí mismo.


  —Está bien —dijo Aria—. Estoy segura de que está bien.


  —¿Y si no lo está? —Varias personas se volvieron al oír que elevaba el tono de voz—. ¿Y si le han disparado?


  —No lo han hecho.


  —¿Cómo lo sabes? A Arrecife y a Tallo los mataron a tiros. ¡Disparan contra todo el mundo!


  Aria oyó un gruñido, y al volverse descubrió a Pulga.


  —Pues si no aprendes a controlarlo, ordenaré que disparen también contra ese perro —dijo Visón, acercándose. Lo dijo sin inmutarse, con voz neutra, como si se limitara a exponer un hecho.


  —¡Le odio! —gritó Sauce.


  —¡No puede hacer eso! —exclamó Garra.


  Los ladridos de Pulga se volvieron más agresivos y estridentes. Se acercó Escondido y se llevó a Garra y a Sauce. Escondite levantó a Pulga en brazos y lo apartó también.


  A Aria no le cabía en la cabeza que solo los niños se atrevieran a plantar cara a Visón. Ese lugar, que en teoría debía significar supervivencia y libertad, se había convertido en una cárcel.


  La mirada de Visón se posó en la suya. Sonrió y le extendió una mano.


  —¿Vienes conmigo? He pedido que preparen un sitio especial para nosotros.


  Ella aceptó su mano fría, con un único pensamiento en la cabeza:


  Visón debía morir.
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  Peregrino


  DESDE su lugar oculto en la oscuridad, Perry vio que Aria le daba la mano a Visón.


  —No puedo ser el único asqueado por lo que ve —comentó Soren.


  —No lo eres —replicó Rugido.


  Perry no se sentía asqueado. Se sentía concentrado. Iba de caza, y aquello era lo que se le daba mejor.


  Se apoyó en una rodilla, tras una hilera de arbustos de hoja ancha, y evaluó la situación.


  Rugido y Soren se agazaparon junto a él, uno a cada lado.


  No esperaban encontrarse con un banquete. Aquello cambiaba las cosas.


  Los mareas y los residentes estaban sentados en grupos distribuidos por el claro, pero Visón había mandado levantar un estrado en el centro, e instalar en él una mesa iluminada con velas y adornos de ramas y flores de colores. Había conducido a Aria hasta allí, donde ya se encontraban algunos de sus hombres y un puñado de guardianes.


  Perry se dio cuenta de que sus soldados estaban esparcidos por todo el terreno. Visón, de forma inteligente, los había separado para poder controlarlos mejor.


  —Supongo que llevárnoslo en secreto ya no va a ser posible —susurró Rugido.


  Perry negó con la cabeza.


  —No podía estar en peor situación para aproximarme a él.


  La tarima aparecía rodeada por centenares de personas, la mitad de ellas, cuernos. Perry sabía que en cuanto pusiera un pie en el claro, si no le disparaban al momento, lo más probable era que desencadenara una revuelta. A pesar de la tranquilidad aparente, los humores que le llegaban estaban impregnados de ira. Los mareas no estaban derrotados: eran como la hierba seca, y solo esperaban una chispa que los incendiara.


  El lugar que ocupaba Garra era lo único que le gustaba del cuadro que contemplaba: su sobrino se había sentado entre Escondido y Molly, y Castaño y Oso se encontraban a escasos pasos de distancia.


  Perry sabía que no era por casualidad. Al creerlo muerto, los mareas se habían hecho suyo al niño, y se dedicaban a protegerlo. Al presenciar la escena, el corazón le dio un vuelco.


  —¿Y puedes disparar a Visón desde aquí? —preguntó Rugido.


  Perry lo consideró.


  No tenía su arco, pero tal vez pudiera arrebatarle una pistola a algunos de los cuernos que custodiaban el claro. Sería un disparo efectuado desde unos cien metros de distancia, fácil para él si dispusiera de sus propias armas. Pero con las de los residentes no estaba tan familiarizado.


  —Aria está sentada justo a su lado —dijo al fin—. No puedo asumir ese riesgo. Y menos con un arma que no conozco bien.


  Visón la había sentado a su derecha. El padre de Aria ocupaba la silla de su izquierda.


  —¿Y no puedes fabricarte un arco? —preguntó Soren.


  Rugido miró a Perry, poniendo los ojos en blanco.


  —Sí, claro, Soren. Y regresamos dentro de unos días.


  Perry se volvió hacia el prado. Aproximarse a Visón de ese modo no era lo ideal, pero ya había muerto demasiada gente, y la expresión que veía en los ojos de Aria le preocupaba. Su instinto le decía que había llegado el momento.


  Imaginó varias veces todas las situaciones posibles, y después explicó a Soren y a Rugido lo que había que hacer.


  Al terminar, Soren se puso en pie y asintió.


  —Lo pillo —dijo, y se alejó trotando.


  Rugido también se levantó.


  —Dispara bien, Perry.


  Cuando ya se volvía para irse, Perry lo agarró del brazo.


  —Rugido… —No supo qué otra cosa decirle. Era tan poco lo que le quedaba ya, y si ese plan fallaba…


  —Va a salir bien, Perry. —Rugido apuntó hacia el claro con un movimiento de barbilla—. Acabemos con ese cabrón.


  Y partió corriendo con paso silencioso, en dirección al otro extremo del claro.


  Mientras observaba a su amigo moverse entre los árboles, dio las gracias, más que nunca, por poseer una visión tan aguda. El corazón le latía con fuerza a medida que Rugido se aproximaba a su objetivo y se situaba en el punto acordado.


  Oculto en el bosque, detrás de Kirra.


  Perry necesitaba usarla, así como ella lo había usado a él.


  La música se detuvo bruscamente. Era la señal de que Soren había ejecutado su parte. Se había abierto paso entre los músicos, había encontrado a Júpiter y le había pedido que dejara de tocar.


  Rugido fue el siguiente en entrar en acción. Desde el otro lado del claro, levantó una mano y le hizo una seña. Estaba listo.


  Perry se concentró en el soldado de los cuernos que le quedaba más cerca. Se puso en pie, con las piernas medio dobladas, mientras iniciaba la cuenta atrás.


  «Tres».


  «Dos».


  «Uno».


  Abandonó de un salto su escondite, seguro de que Rugido estaba haciendo lo mismo al otro lado del prado. Sus pies batían la tierra blanda en su carrera hacia el soldado.


  —¡Visón!


  El grito de Rugido rasgó el aire como un trueno. Cientos de cabezas se volvieron hacia aquella voz, dejando vía libre a Perry, que en ese preciso instante agarró al soldado por el cuello y le cubrió la boca con el antebrazo para amortiguar sus protestas. Perry lo arrastró hasta la oscuridad, a resguardo de los arbustos. A continuación le arrebató la pistola, la levantó y le dio un golpe seco en la sien. La cabeza del hombre se ladeó, y él quedó inconsciente. Perry se incorporó de un salto y cubrió a toda velocidad la distancia que lo separaba del prado.


  Por todas partes, la gente se ponía en pie, estiraba el cuello para ver a Rugido, que tenía a Kirra sujeta por el pescuezo, y usaba su cuerpo como escudo.


  Perry se fundió con la multitud, doblando las piernas para no sobresalir tanto y pasar desapercibido. Brizna lo vio y ahogó un grito. Abrió mucho la boca, como queriendo decir algo, pero Perry negó con la cabeza y se llevó el índice a los labios.


  Brizna asintió en silencio.


  Otros ojos se orientaron hacia él: los del viejo Will. Los de Arroyo y los de Clara. Suscitó algún murmullo a su alrededor, que se extinguió rápidamente. El mensaje iba pasando entre la multitud como una onda callada: Perry estaba ahí, pero debían ocultarlo. Los mareas comprendieron. No dieron la menor muestra externa de que se encontraba entre ellos. A sus rostros no asomaba la sorpresa, pero él olía sus humores. Sabía bien lo mucho que les impresionaba verlo vivo. Y la intensidad de sus emociones le daba más fuerzas para llevar a cabo su plan.


  Al pasar frente a Rezagado y el viejo Will, en dirección a la mesa elevada del centro, la voz de Rugido fue el único sonido que oyó.


  —¡Ordénales que no sigan, Visón! Pídeles que no hagan nada, o la mato.


  Perry llegó al borde de la multitud. La tarima de madera se extendía ante él. Visón se encontraba solo a diez o doce pasos.


  Y Aria.


  —¡Ordena a tus hombres que se larguen, y la soltaré! —insistió Rugido—. ¡Esto es entre tú y yo! ¡Esto es por Liv!


  Visón le arrebató la pistola al padre de Aria y se puso en pie.


  —No puedo decir que me sorprenda verte.


  Los congregados ahogaron gritos de temor por todo el prado, y se echaron hacia atrás para despejar el terreno que quedaba entre ellos.


  —Tienes una deuda que pagar. —Rugido hablaba con voz ronca, llena de ira. Su distracción estaba funcionando: todos los ojos seguían fijos en él.


  Perry levantó el arma y apuntó a Visón, buscando el ángulo para dispararle un tiro limpio. Lo encontró. Conteniendo la respiración, empezó a apretar con firmeza el gatillo.


  Aria se volvió en ese preciso instante, interponiéndose entre ellos.


  Perry retiró el dedo, con el corazón en un puño. Pero no perdió más tiempo. Agazapado, rodeó el estrado en busca de otro ángulo, consciente de que disponía solo de unos pocos segundos antes de que los cuernos lo vieran.


  —¡Visón, haz algo! —suplicó Kirra, forcejeando para zafarse de Rugido.


  —¡Que nadie más resulte herido! —gritó Rugido—. ¡Solo tú! ¡Tienes que pagar por lo que hiciste!


  Visón levantó la pistola con un movimiento rápido y preciso.


  —Discrepo —dijo.


  Y disparó.
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  EL disparo reverberó en el aire. Un instante después, Rugido y Kirra cayeron al suelo.


  Aria reaccionó sin pensar, abalanzándose sobre Visón. Le embistió a la altura del hombro, y rodaron los dos por la plataforma. El borde levantado de un tablón se le clavó en la espalda, y el peso de su enemigo la aplastó. Juntos, abandonaron la tarima y aterrizaron en el suelo.


  Al caer, ella se retorció y logró arrebatarle la pistola. Su dedo encontró el gatillo y lo presionó. Oyó que el arma se disparaba en el momento en que el puño de Visón impactaba en su sien.


  Aria sintió un dolor intenso en el cráneo, que se iba expandiendo por la columna vertebral, y al momento todo quedó a oscuras. Lo único que sabía era que todavía sujetaba el arma.


  Pero entonces se le cayó de entre los dedos cuando unas manos que no veía le estrecharon los brazos y la pusieron en pie. Tiraban de ella con tal fuerza que el cuello se le fue hacia delante y se dio con la barbilla en el pecho.


  Levantó la cabeza. Seguía sin ver; no divisaba la tierra bajo sus pies, ni la gente que se congregaba a su alrededor. Parpadeaba una y otra vez, intentando recobrar la visión. Intentando mantenerse en pie.


  Cuando se le aclararon los ojos, pensó que había muerto. Que se había disparado a sí misma mientras intentaba matar a Visón. Esa era la única explicación que se le ocurría para explicar la presencia de Perry a escasos diez pasos de ella, sobre la tarima, apuntando a Visón con un arma.


  Perry bajó al suelo. En el claro empezaban a sucederse los gritos de aliento. Más de diez guardias de Visón apuntaron sus armas hacia él.


  Perry quedó inmóvil, y miró a Aria. Bajó la pistola.


  —Sabia decisión, Peregrino —dijo Visón, junto a ella—. Si me matas, mis hombres te matarán a ti y, muy probablemente, la matanza seguirá durante bastante rato. Me alegra que lo reconozcas.


  Mientras hablaba, Aria se dio cuenta de que tenía las manos vacías. Ella lo había desarmado. Y también, al parecer, le había arrancado parte de una oreja.


  Visón se detuvo, y puso cara de dolor mientras movía ligeramente la cabeza, como si acabara de darse cuenta de lo que sentía. Se presionó la herida y se miró la mano ensangrentada, antes de soltar un grito encolerizado.


  —Quítale el arma, Loran —le ordenó.


  Perry no apartó en ningún momento los ojos de Visón mientras Loran le arrebataba el arma.


  Aria sabía lo que estaba a punto de ocurrir. Ya lo había visto antes. Había vivido aquella pesadilla en otra ocasión, sobre un balcón altísimo que daba al río Serpiente. Sintió que volvía a caer. Como si, en cuestión de segundos, fuera a desplomarse y a precipitarse en unas aguas gélidas.


  —Debo admitirlo —dijo, soltando una carcajada—. A ti sí me sorprende verte, Peregrino. Es culpa mía, por no haber llegado hasta el final. Pero ese error no pienso cometerlo de nuevo. —Volvió la cabeza para mirar a Loran—. Yo cogeré esa pistola. Y tú, si quieres, plantéate sujetar a tu hija. No querría que la alcanzara una bala perdida.


  Loran no se movió. Aria no entendía nada. ¿Acaso no había oído la orden?


  Pasaron los segundos. Finalmente, Visón lo miró.


  —Loran, el arma.


  Loran negó con la cabeza.


  —Tú querías mantener vivas las viejas costumbres. Tú mismo lo dijiste cuando llegamos aquí. —Mantenía el arma levantada—. Nosotros nunca usamos pistolas para solucionar disputas. ¿Y los mareas, Peregrino?


  Todas las cabezas se volvieron hacia Perry.


  Este negó con la cabeza.


  —No. Nunca lo hicimos.


  Y entonces dio un salto y se abalanzó sobre Visón.
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  MIENTRAS Perry inmovilizaba a Visón, mantenía cierta pugna consigo mismo.


  ¿Debía hacerle sufrir, o era mejor acabar con él al instante?


  Decidió que lo mejor era someterlo a un poco de las dos cosas.


  Visón se resistía, intentaba defenderse, pero era más débil, y más lento. Impedirle el movimiento no le costaba el menor esfuerzo.


  Cuando Visón cayó boca arriba, Perry le propinó un puñetazo en la mandíbula. Desplazó la cabeza hacia un lado y, aturdido, se le nubló la vista. Perry le agarró la cadena de Señor de la Sangre, llena de piedras preciosas, que llevaba al cuello, y la apretó con fuerza.


  Visón protestó mientras escupía y pataleaba, pero Perry no lo soltó. Ya otra vez se había visto en aquella misma posición, durante la pelea con su hermano. Entonces le había costado más. Mucho más que ahora.


  Visón tenía los ojos muy hinchados, y se le amorataba la cara.


  —¡Perry!


  Perry oyó el grito de Aria en el momento en que con el rabillo del ojo vio asomar un destello de acero. Se apartó, pero notó que el filo le alcanzaba el costado.


  Un puñal le había rozado las costillas. Había sido un ataque sin fuerza, pues Visón estaba demasiado débil, y no sintió un gran dolor, sobre todo si lo comparaba con todo lo que había sufrido en los últimos tiempos.


  —Con eso no basta, Visón —masculló—. No tienes suficiente.


  Apretó con más fuerza los eslabones de la cadena.


  Visón se convulsionaba, ponía los ojos en blanco, y el tono de su piel pasaba de morado a blanco.


  Finalmente, tras un largo forcejeo, quedó inmóvil.


  Perry soltó la cadena y se puso en pie. Y lo decidió al momento. Ya estaba. Ese había sido su último acto como Señor de la Sangre de los Mareas.


  Se despojó de su propia cadena y la arrojó sobre el cuerpo sin vida de Visón.


  • • •


  Pasó las horas siguientes intentando rebajar la tensión en el prado, junto con Aria, Castaño y Loran. Los cuernos depusieron las armas sin protestar demasiado al saber que no iban a ser víctimas de represalias. El padre de Aria se reveló clave para el desarme. Perry no tardó en darse cuenta de que Loran inspiraba más lealtad y respeto entre los cuernos del que nunca había inspirado Visón.


  Al poco, a medida que las conversaciones avanzaban, surgían las preguntas. ¿Quién mandaría? ¿Cómo satisfarían sus necesidades básicas?


  No se decidió nada, pero había algo que se repetía una y otra vez: las respuestas llegarían con el tiempo y, sobre todo, de manera pacífica. Residentes. Forasteros. Cuernos o mareas. Todos opinaban lo mismo. Ya habían peleado bastante. Ya era hora de quitarse la piel del viejo mundo y pasar a otra cosa.


  Aquella misma noche, más tarde, cuando todo el mundo dormía ya, Perry miró a Rugido a los ojos e hicieron lo que habían hecho toda su vida: encaminarse hacia la playa para disponer de unos minutos de tranquilidad, a solas.


  Aunque esa vez iba a ser algo distinta, porque les acompañaba Aria. Y también Garra y Sauce.


  No tardaron en sumarse Arroyo y Soren; Molly, Oso y Castaño. Y algunos otros más.


  El grupito dejó atrás el campamento durmiente y se trasladó hasta la ancha playa en la que morían unas olas bajas, mucho más amables que las que azotaban las costas de los mareas.


  Escondido y Escondite fueron a buscar leña. Júpiter se había traído su guitarra. Pronto la hoguera estaba encendida, y a su alrededor se escuchaban risas. Una auténtica celebración.


  —Te dije que lo lograríamos, Perry —dijo Rugido.


  —Pero ha costado más de lo que yo habría querido. Pensé que te habían disparado.


  —Yo también lo he pensado.


  —Y yo —intervino Aria—. Tu caída ha sido de lo más teatral.


  Caleb asintió.


  —Teatral del todo. Pero si solo le ha faltado hacer una reverencia.


  Rugido se echó a reír.


  —¿Qué queréis que os diga? A mí se me da bien casi todo.


  Mientras seguían bromeando, Perry se puso a pensar en Kirra. A Rugido no lo había matado el disparo, pero a Kirra sí. No estaba bien celebrar su muerte, pero la de Visón…


  No sentía el menor remordimiento por lo que había hecho. Le habría gustado brindarle una muerte más noble, pero no había podido ser. Sabía qué era lamentar una muerte, pues había ajusticiado a Valle. Esa carga le pesaría el resto de su vida. Pero la muerte de Visón solo le proporcionaba alivio.


  Al ver los rostros sonrientes a su alrededor, la ausencia de Liv le resultaba más dolorosa. Ella debería haber estado allí, metiéndose con Rugido. Riéndose más que nadie de sus bromas. Frente a él, al otro lado de la hoguera, Brizna y los hermanos estaban sentados, muy serios, en silencio, y sin duda sentían el dolor por la ausencia de Tallo y Arrecife. Todos eran como hermanos. Un círculo de seis compañeros ahora roto, también por culpa de Visón.


  Perry se fijó en Sauce, que estaba sentada entre Molly y Oso, junto a Garra. Pulga dormía acurrucado a sus pies, pero la niña parecía ensimismada, y él supo al instante a quién echaba de menos.


  Habían llegado hasta allí, sí, pero a un precio muy alto.


  Aria lo cogió de la mano. Le miró a los ojos, y la luz de las llamas iluminó su rostro.


  —¿Cómo estás? —le preguntó.


  —¿Yo? —Perry le pasó los dedos por el moratón que Visón le había dejado en la frente. Le desaparecería, y el corte que le había abierto en las costillas también se le curaría. Perry apenas lo notaba ya. A quien sí notaba era a la chica a la que amaba, pegada a su lado—. Estupendamente.


  Ella sonrió, recogiendo la respuesta que ella misma le había dado hacía unos días.


  —¿En serio?


  Él asintió. Cuando se quedaran solos, él le hablaría de toda la sensación de triunfo y de tristeza que se agolpaba en las paredes de su corazón. Pero, por el momento, se limitó a repetir:


  —En serio.


  Una conversación que llegaba desde el otro lado de la hoguera llamó su atención. Castaño estaba hablando con Molly y varios residentes sobre la conveniencia de crear un consejo de gobierno. Pensaban empezar a reclutar miembros por la mañana.


  Perry dio un ligero apretón al hombro de Aria, y le levantó la barbilla.


  —Tú deberías formar parte del consejo.


  —Quiero serlo, sí —dijo, y permaneció en silencio unos instantes—. Tal vez le pregunte a Loran si quiere formar parte también.


  Era una gran idea. A Perry no se le ocurría manera mejor para que Aria construyera una relación con su padre, y sabía lo mucho que ella lo deseaba.


  Aria se fijó entonces en el cuello de Perry, del que había desaparecido su cadena.


  —¿Y tú?


  —Tú lo harás mucho mejor de lo que yo lo he hecho nunca. Ya lo has hecho. Además, tengo planes importantes para mañana.


  —¿Planes importantes?


  —Así es. —Le guiñó un ojo a Garra, que estaba casi dormido junto a Molly—. Mañana me voy a pescar.


  Los ojos grises de Aria se iluminaron.


  —¿Usando qué clase de cebo? ¿Gusanos de tierra? ¿Lombrices?


  —¿Es que no vas a olvidarlo nunca?


  —No. Nunca.


  —Está bien, entonces te amo, mi pequeña lombriz. —Se inclinó sobre ella y la besó, porque podía. Y se demoró en sus labios, porque no podía evitarlo.


  Aria fue la primera en retirarse, dejándolo incendiado de deseo. Había estado a punto de arrastrarla hasta algún lugar apartado, y ella parecía saberlo. Aria le dedicó una sonrisa, con la mirada llena de ganas, de promesas. Y después se volvió hacia Soren.


  —¿Y tú no tienes nada que decir? —le preguntó—. ¿Ahora ya no te dan arcadas, no haces comentarios ofensivos?


  —¿Qué… no? —Las palabras le salieron juntas. Cruzó los brazos y se encogió de hombros—. Nada.


  A su lado, Arroyo meneó la cabeza.


  —Por algo se empieza.


  Soren la miró, intentando, sin éxito, no sonreír.


  —¿Es que no puedo estar aquí tranquilamente, disfrutando del fuego, sin que nadie me moleste?


  —¿Estás disfrutando del fuego? —repitió Arroyo, soltando una carcajada.


  Soren frunció el ceño, confundido.


  —¿Qué pasa? ¿Qué tiene eso de gracioso?


  Perry se fijó en que estaban sentados más juntos de lo imprescindible, y en que Arroyo parecía contenta.


  Rugido se puso en pie de pronto y se internó en la oscuridad. Perry se preguntó si él también habría visto que entre ellos dos estaba surgiendo algo, y si eso le habría llevado a recordar a Liv.


  Pero Rugido se limitó a rodear la hoguera y a coger la guitarra de Júpiter. Regresó a su sitio y miró a Aria, sonriendo mientras rasgueaba las cuerdas. Perry reconoció el principio de la Canción del cazador.


  Aria se incorporó y se frotó las manos, en un gesto exagerado de impaciencia.


  —Mi favorita.


  —Y la mía también.


  Perry sonrió.


  Aquella canción era su favorita, no la de ellos.


  —«Amanece en los ojos del que salió a cazar —cantó Aria—. Y en su mente se va construyendo un hogar».


  Rugido se sumó al canto, las voces de los dos estaban perfectamente armonizadas. Y era agradable —era lo mejor del mundo— oír a las dos personas que mejor le conocían dedicarle una canción. La letra contaba la historia del regreso de un cazador, y siempre le levantaba el ánimo. La había tarareado miles de veces mientras paseaba por el valle de los mareas. Ya nunca regresaría allí, pero aun así esa noche era un regreso, un retorno a la vida que quería.


  Estaban a salvo. Ya podía descansar. Esbozó una sonrisa: podría volver a la caza.


  —Peregrino —dijo Molly poco después, cuando, tras concluir la canción, el grupo quedó en silencio. Garra roncaba débilmente, con la cabeza apoyada en su regazo—. Visón nos había hecho un anuncio hoy mismo. Nos había dicho que este lugar llevaría por nombre Cabo Cornisa. Creo que podríamos buscarle otro mejor.


  —Eso seguro —convino él—. ¿Cómo lo llamarías tú, Molly?


  —He estado pensándolo, y me parece que no estaríamos aquí si no fuera por Tizón.


  —Oh… —dijo Castaño—. Qué bonito.


  Aria alzó la vista, y su olor a violetas lo llenó de confianza.


  —¿Qué te parece?


  Perry posó la mirada en las olas, y luego más allá, en el horizonte oscuro, donde solo brillaban las estrellas.


  —Creo que es un gran nombre.
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  —¿YA has terminado? —le preguntó Rugido—. Porque has tardado siglos.


  Aria descendió por la rampa del Belswan a toda prisa para unirse a él.


  —He tardado una hora, Rugido.


  Tras ella, el resto de los miembros del consejo seguía conversando. Su padre debatía con Soren —en una dinámica que ya se había vuelto familiar—, mientras Castaño y Molly intervenían sosegadamente de vez en cuando. La reunión había terminado, pero todavía quedaba mucho por decidir. Sus debates, en realidad, no tenían fin.


  —Pues eso he dicho yo. Siglos. —Rugido se puso a caminar a su lado, y juntos se dirigieron al campamento—. ¿Qué tal el baño?


  —Bien. Me ayuda bastante.


  En las semanas que llevaban allí, Perry y ella salían a nadar juntos por la mañana. Salían temprano, cuando los demás todavía dormían, y no habían faltado un solo día a la cita.


  El ejercicio estaba acelerando la curación de su brazo —la mano ya había vuelto prácticamente a la normalidad—, pero lo mejor de todo era poder pasar ratos a solas con él.


  El día anterior, al terminar, él le había dicho que el agua le hacía sentirse más próximo al territorio de los mareas. A Aria le encantaba que compartiera con ella sus pensamientos. Cuanto mejor lo conocía, más se enamoraba de él. Y se preguntaba si seguiría enamorándose cada vez más.


  —Tengo la sensación de que no sonríes a causa de mi irresistible encanto —comentó Rugido, sacándola de su ensimismamiento.


  —Y yo creo que pasas demasiado tiempo con Soren. Empiezas a hablar como él.


  Rugido sonrió.


  —Lo que pasa es que Soren ya no habla como Soren, así que alguien tenía que ocupar su lugar.


  Aria se echó a reír.


  Era cierto. La muerte de Hess, y lo que fuera que estaba surgiendo entre Arroyo y él, habían suavizado su actitud. Ahora Soren solo resultaba ofensivo en contadas ocasiones.


  Rugido y ella siguieron bromeando mientras recorrían el camino, cómodos y a gusto en compañía mutua, como siempre. Cuando se encontraban cerca del asentamiento, Aria oyó el rumor de los tambores, y voces de gente que iba y venía. Aunque en las últimas semanas ya se había acostumbrado al estruendo, siempre la llenaba de esperanza, porque significaba que se estaban construyendo casas.


  Parte de su misión en el consejo de gobierno consistía en desarrollar planes a largo plazo para la ciudad de Tizón. Planes para pavimentar caminos, para construir un hospital y una sala de reuniones. Todo ello llegaría con el tiempo. Por el momento, necesitaban poder guarecerse. Un lugar cómodo en el que acostarse al llegar la noche.


  —No lo veo —comentó Rugido, escrutando el asentamiento cuando llegaron a él.


  —Yo tampoco. —A su alrededor resonaba una sinfonía de personas que cavaban, transportaban objetos, levantaban paredes y tejados, mientras Pulga se paseaba trotando entre ellos como si lo supervisara todo—. Se ha llevado a Garra a explorar el terreno después de nuestro baño esta mañana. Estoy segura de que regresará pronto.


  Esa era otra de las rutinas diarias de Perry: pasar un rato con Garra, cazando, caminando. Lo que quisieran.


  Aria se sentó sobre un murito de madera, construido con los clavos salidos de la nueva forja, y con unos troncos cortados más arriba y transportados río abajo. Con el tiempo, ese muro crecería hasta convertirse en el lateral de una casa.


  Aquel hogar en concreto contaría con un altillo, que tendría un pequeño defecto de construcción: una grieta en el techo por la que asomaría un gajo de cielo azul. Aria y Castaño habían hecho planes en secreto: aquello iba a ser una sorpresa.


  Rugido se había sentado a su lado.


  —¿Así que quieres esperarlo aquí?


  —Sí, claro. —Le dio un golpecito con el hombro y sonrió—. Es un buen sitio para esperar. Es mi casa.
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